
EL DISCURSO DE PRIETO EN EL DEBATE POLÍTICO

Los so cialistas	 decimos al	 pais:estamos dispuestos a retirarnos del Gobierno ahora mismo si vosotros republicanos os unisN

guía pidiendo la disolución de la guar-
dia civil y la destitución del minis-
tro de la Gobernación. Pues bien;
ello ocurría en los albares edénicos
de la República, en- que su señoría
era ministro de la República, tan res-
ponsable como todos nosotros. (Muy
bien, muy bien.)

Eso en el orden político; que en el
orden social, cuando yo he sentido
más el pavor—llamémosle así—de
nuestra posible incapacidad, fué una
mañana, no sé si la recordará el señor
Lerrouk, del verano de 1931, en que,
reunidos en consejo en el ministerio
de Hacienda, empezaron a llegar co-
mo hormigas, cuajando la calle de Al-
calá, grupos de obreros -sin trabajo;
se estacionaron ante el ministerio, se
sentaron en medio de J calzada, in-
terceptando la marcha de los tranvías,
v empezó a llegar hasta el salón don-
de estábamos reunidos un rumor sor-
do, como si hirviese el dramatismo
de las hombres sin trabajo y fuese a
surgir una agresión en masa, que
quizá no hubiera podido resistir el
Gobierno en aquellos instantes. Sólo
esos episodios, vividos por mí, con-
templados por mí con angustiosa an-
siedad, darán a su señoría la sensa-
ción de la injusticia que comete cuan-
do señala todas las conturbaciones
como ocurridas exclusivamente a par-
tir del instante, del día, de la fecha
en que su señoría abandonó su parti-
cipación en el Gobierno. No; rae es
eso exacto, no es eso cierto.

Los mismos problemas que tenía-
mos entonces en ese orden los tene-
mos ahora. ¡ Ah! Y yo tengo que re-
cordar a su señoría—el señor Lerroux
me ha de permitir en la benevolencia
de su espíritu este cargo—que su se-
ñoría Se apartaba ayer elegantemente
de este debate cuando se examinaba
ese triste, doloroso y espantable epi-
sodio de Casas Viejas, para dejar que
la minoría que su señoría acaudilla
enjuiciase al Gobierno, achacándole
una responsabilidad en hechos que
aquí se narraron, sin que en la na-
rración asomase, naturalmente, ni el
indicio de una prueba; y yo digo a
su señoría que no ya corno gobernan-
te, no como ministro ni como miem-
bro de esta Cámara, sino como ciu-
dadano español, me acongoja terri-
blemente lea:luda de que en cualquier
ocasión y al actuar la fuerza pública
para sofocar desórdenes desde que la
República advino, un acto de cruel-
dad--del cual su señoría ha de decla-
rar limpia la conciencia del Gobier-
no—haya podido cometerse por exce-
sos de unos o de otros ; mas si mi alma
tuviera que temblar por esa duda,
¡ ah!, e4 temblor mío sería más inten-
so, más doloroso, más amargo, pen-
sando en los sucesos del Parque de
María Luisa, en Sevilla-, que para
mí, en las versiones dadas por esos
hombres (Dirigiéndose a los señores
diputados del Grupo de extrema iz-
quierda.) erarr, si fuesen exactas, in-
finitamente más horrendos que la ver-
sión que habéis dado de los sucesos
de ,Casas Viejas (Muy bien.) ; y en-
tonces era su señoría gobernante con
nosotros, responsable cómo nos-otros,
partícipe como nosotros en esa res-
ponsabilidad mancomunada con el
hombre que por servir a la

República_aese-s el señor Maura y ahora el
señor Casares—ha tenido que movili-
zar la fuerza pública para sofocar re-
beliones que iban, fundamentalmente
contra el régimen.

¿Es que su señoría, hombre perspi-
caz, y -a quien el más empequeñecido
de los adversarios no habría de negar
las amplitudes de su talento, pudo sos-
pechar alguna vez que el advenimien-
to de la República en España no iría
seguido de estas conmociones de los
enemigos del régimen social, que cre-
yendo debilitados los resortes del man-
do—y era justo que este Gobierno y
el anterior demostraran que estaban
en un errar—, habían de acometer y
han acometido contra el orden que es-
te Gobierno, con da significación hete-
rogénea que su señoría quiera, está
obligado a guardar? ¡A Su señoría no
se le podía ocultar esto 1 Su señoría
ha tertedo que descontarla en todas las
presunciones de las contingencias más
elementales que un cambio de régi-
men, dada lo psicología española, ha,
bía de producir en ciertas zonas como
consecuencia del advenimiento de la
República.

Hemos estado últimamente frente a
un movimiento que no era fruto de
una revindicación de orden económi-
co, sino frente a un movimiento que
era ,una acometida a fondo contra el
arden social, y entonces, con aquella
representación que en los titubeos de
su espíritu quiere atribuirse en estos
instantes eil señor Lerroux, ¿no acu-
saría, aparentemente al menos, con
más cfundamento a la acción corrosi-
va de -la permanencia de los ministros
socialistas en el Gobierno cualquier
debilidad en la represión de las altera-
ciones del orden público? Segura-
mente que sí, y entonces encontraría
su señoría un fundamento mayor que
aquel en que ahora se apoya su se-
ñoría. Permítame, y ya . sabe su se-
ñoría que todo aquel espíritu comba-
tivo que yo tengo con respecto a su
señoría, que no es escaso, no llega a
desconocer la gran personalidad de -su
señoría ; penmetame que le diga que
su señoría no puede negar en su ego-
latría, si la sintiese, que todo aquel
peso que en jornadas parlamentarias
cual la de esta tarde quiere echar su
señoría sobre el Gobierno, no perooede
'de la ,magia de su oratoria, de la ex-
c-ellisiitud de su talento, de todas las
condiciones superiores de su persona-
lidad, no : estoy seguro de que su se-
ñoría no lo cree así ; su señoría al
hablar suma a la fuerza indiscutible
de sus dotes de polemista, de su ca-
lidad como orador, de su experiencia
parlamentaria, la fuerza que supone
todos cuantos amigos políticos están
en derredor de su señoría, y su seño-
ría tiene la al-aligacian de ser la ex-
presión del pensamiento de esos com-

señoría .ayer, con un-a habilidad tác-
tica que no vamos a negar, aferrase
al propósito de que su intervención
en este debate político no rozase para
nada ed suceso de Casas Viejas y así
su sellaría pudiera elegante e indife-,
renternente desentenderse de todas las
apreciaciones y de todos los juicios
que formularon ahí sus coereligiona-
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El camarada PRIETO: Señores di-
putados: Pido a la Cámara que ahu-
yente su temor de que, tras de los
elocuentísimos discursos de los seño-
res Lerroux y Azaña, yo haya de
colmar su fatiga, mitigada en el pe-
aedo anterior a mis palabras por la
elocuencia de estos señores, con un
discurso más. Porque me propongo
—y quisiera que mi voluntad no de-
sertara de este propósito—no hacer,
en realidad, un discurso, sino pro-
nunciar un puñado de palabras bre-
es y concisas.
Gran parte del interesantísimo y

enjundioso discurso del señor Le-
iroux ha ido, como la Cámara habrá
podido advertir, enderezado a juzgar
la actuación de les ministros socia-
listas en el Poder y la significación
que a la política republicana pueda
dar el hecho de existir dentro del ac-
tual Ministerio, como existió dentro
de los Gobiernos anteriores desde el
advenimiento de la República, una re-
presentación del Partido Socialista.
Conste que no hable de una manera
exclusiva en nombre de los ministros
socialistas, pues como tales ministros
y a virtud de la obligada y en este
caso cordialísima solidaridad de to-
dos los elementos del Gobierno, nos
sentimos, desde luego, perfectamen-
te representados, y con una expresión
exacta de nuestro pensamiento, en las
palabras que acaba de pronunciar el
señor presidente del Consejo de mi-
nistros. Hablo con la venia de éste,
venia indispensable si se tiene en
tienta la circunstancia de acomodar-

me yo también en este banco en re-
presentación del Grupo parlamenta-
' io socialista, que me ha conferido
ese encargo.

Debo hacer a las palabras del se-
Lerroux unas aclaraciones, parte

I de las cuales forzoso será que consti-
tuyan una redundancia, porque el se-
ñor Lerroux, en su tenacidad por des-
plazarnos del Peder, ha repetido con-
ceptos y reiterad-o juicios que ya hubo
de expresar aquí en aquel «ritornello»
parlamentario que tuvo su famoso dis-
curso pronunciado en la plaza de to-
ros de Zaragoza. Los hombres repre-
sentativos del Partido Socialista que
estarnos ahora en el Gobierno somos
los mismos que compartimos con el
señor Lerroux las responsabilidades
de la primera etapa del Poder ; es el
mismo el Grupo parlamentario en cu-
ya representación actuamos; es el mis-
mo el Partido al cual debemos, dipu-
tados y ministros, nuestra represen-
tación; y habréis visto —el señor pre-
sidente del Consejo de ministros le
ha recalcado con elocuencia que no
puedo superar —cómo don Alejandro
Lerroux ha partido este trozo de vida
republicana, que arranca del 14 de
abril y llega a la fe-cha de hoy, en
dos períodos: un-o, edénico; otro, in-
fernal; edénico aquel en que, siendo
los mismos hombres socialistas que
aquí nos sentamos compañeros del se-
ñor Lerroux, participó él con nos-
otros en la respons-abilidad; infernal,
por da situación desastrosa y caótica
que nuestra actuación ha originado en
todo el període subsiguiente a cuando
la representación radical abandonó el
Gobierno. Y, naturalmente, este jui-
cio— se le alcanzará, de seguro, a
la Cámara — está regido por una ar-
bitrariedad pasional del señor Lerroux,
porque si nosotros, personal o colec-
tivamente, teníamos defectos a virtud
de los cuales se producen esos daños
que, con palabra teñida de !tintes pa,
téticos, describía hoy el señor Lerroux,
eses Mismas consecuencias tenían for-
zosamente que haberse producido en
aquel período en que nosotros fuímos
ministros con él.

Bien ha podido distinguir el señor
presidente del Consejo, en una some-
rísima enumeración de hechos, que
pudiera alargarse considerablemente,
cuáles fueron las conmociones que en
el orden público y en el orden social
hubo de sufrir la República en aquel
período en que el partido radical tuvo
representación directo en el Gobierno,
y que no se diferencian, ni en su

, carácter ni en su gravedad, de las que
después hayan acontecido.

Porque yo he vivido momentos de
eran intensidad dramática en todo el
tiempo que llevamos gobernando; pe-
ro no sé si por haber sido testigo más
!directo de los sucesos-, las que más
are impresionaron fueron dos jorna-
das, de las _cuales voy a hacer men-
ción. Fué la -primera la noche ante-
rior al día del incendio de los con-
etitos. Aquella noche—ro de mayo

,Id año 1931—, en el ministerio de
a Gobernación, será para mí de un
recuerdo inolvidable, -porque nunca vi
tan cerca la tragedia de una multi-
tud, alocada y enfurecida, porque el
Poder público había defendido preci-
samente los bien-es materiales de una
Empresa periodística adversaria al ré-
gimen republicano, que se lanzó irri-
tadisima hacia el ministerio de la Go-
bernación, y sin respeto a la perso-
nalidad de quien entonces desempeña-
ba aquella cartera y tenía aún la au-
reola, no esfumada, de una prisión
inmediata, grupos de irresponsables,
desde los mismos balconcillos del en-
tresuelo del ministerio, pedían con
gritos eseentóreos la destitución del
ministro y la disolución de la guardia
civil; y cuando aqüella multitud en-
furecida, cuyos movimientos observá-
bamos angustiados desde los baleo-
4103 de Gobernación, gritaba y pedía
venganza, solicitando en su espíritu
vengativo una víctima en el mismo
Gobierno, en un momento, en aque-
lla multitud negra, cuya mas-a osc.u-
ra se destacaba compacta bajo el res-
plandor del alumbrado de la Puerta
tel Sol, se hizo un hueco trágico en
medio de ella, un hombre cayó a tie-
rra, le golpearon con una barra de
hierro de las obras de pavimentación,
le dispararon cuatro tiros; el infeliz,
derramando sangre, pudo subir a la
plataforma de un tranvía, lo sacaron
de allí, lo derribaron de nuevo, lo
patearon, le hicieron nuevos disparos,
joesoluagigoe laulutud, furiosa, se- pañeros da su señoría. Pues bien, su

reos. Mas consignemos que, aparte
aquella narración falsa de los hechos,
según aquí se acreditó, hombre ten
agnificado e-o ese grupo como el señor
Guerra del Río llegó a decir de un
sector de la fuerza pública que habrá
de estar al servicio de sus señorías,
-si sus señorías realizan su -legítima
ambición de gobernar, que eran fuer-
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vez, que no cae un Gobierno, si está sano y fuer-
te como el actual, en virtud del diagnóstico de
quienes, sobre ser sus enemigos, se aconsejan
de un empirismo lamentable, anticuado, inservi-
ble en las latitudes que hoy pisa la vida pública
de España.

Nadie registrará átomo de hipérbole en la de-
claración del señor Azaña, situada en -los últi-
mos tramos de su discurso de la tarde, según
la cual el Gabinete sale del debate robustecido.
La salud del Ministerio ha sido contrastada en
la agresión de que se le ha hecho objeto. Mien-
tras con más rudeza se le ataca—y en este caso
rudeza es sinónimo de injusticia—, mejor se
comprueba su resistencia. Esa experiencia física,
como la que suele realizarse sobre los cuerpos
sólidos, ha demostrado la consistencia de un Go-
bierno que esquiva la diatriba enconada y el gol-
pe taimado sin necesidad de revolverse contra
diestro y siniestro. Objetivamente desmenuzó el
señor Azaña la oración desgraciada del jefe de
los radicales. De aquel discurso viejo régimen,
compuesto sobre el estribillo de : ¡ dimisión 1,
¡ dimisión !, no quedó, a última hora, más que
el esqueleto contrahecho de lo que el desenfado
del señor Lerroux cubrió de carne y quiso dar
vida. No cabe duda de que el señor Lerroux, a
pesar de sus años, sigue siendo hombre de au-
dacias. De otro modo, no se comprende cómo
pudo ensartar tantas aberraciones en el rosario
inacabable de su peroración.

Unas palabras de nuestro compañero Indale-
cio Prieto, que no son sino reiteración de un
antiguo concepto -explayado al advenimiento de
la República por los socialistas y repetido de
continuo después, dieron lugar a que, como dijo
el señor Azaña, parte de los diputados padecie-
ra una ligera alucinación. Hace unos meses, en
rép:iica al señor Lerroux, nuestro compañero
Prieto reprochó a los radicales que con su con-
ducta antihistórica y negativa imposibiliten
la salida de los ministros socialistas del Go-
bierno.

Entonces se les dijo a los elementos lerrouxis-
tas, también desde el banco azul y por la misma
persona que lo „hizo ayer, de qué manera aco-
metiendo desenfrenadamente a iios socialistas y
al Gobierno destruían toda posibilidad de con-
cordia y, por lo tanto, ataban a los socialistas
al banco azul. ¿ Qué dijo Prieto ayer tarde que
no t'Itera eso mismo? En el fondo, la diferencia
es puramente formal. De decir, corno en la fe-
cha a que nos referimos: «Si estamos aquí es
porque no hay, en las Cortes, un instrumento
de Gobierno que permita nuestro desembarazo.
de las responsabilidades del Poder», a asegurar
«Nos hallamos a la disposición del jefe del Go-
bierno, y si pudiéramos ser sustituidos, aun hoy
mismo, marcharíamos a la oposición», no exis-
te, a nuestros juicio, distancia a:guna.

¿Por qué hace unos meses resbaló sobre la
Cámara la leal advertencia de Indalecio Prieto
y ahora se ha querido hacér de ella nada menos
que planteamiento de la crisis ? Nada más natu-
ral. Nunca como ayer entraron las oposiciones
en el Parlamento más dispuestas a dar la bata-
lla al Gobierno. El señor Lerroux se había com-
prometido en «petit Comité» con los terratenien-
tes perjudicados por la Reforma agraria, con los
jesuítas expropiados, con la nobleza desposeída
y demás elementos de las oligarquías vencidas,
a derribar al Gobierno. El compromiso adqui-
rido por el personaje radical también se hizo
público. Era cuestión de amor propio batir al
Gabinete Azaña. Pero la respuesta del jefe del
Gobierno, certera y segura, insuperable, afirmó
al Gobierno en sus posiciones. Después del dis-
curso del señor Azaña, las oposiciones advir-
tieron que se había esfumado la crisis y que si
alguna crisis se acentuaba de pronto era la del
partido radical. En las palabras de Prieto vie-
ron, pues, la tabla de salvación. De una confe-
sión, tan vieja como la República, sacaron la
maquiavélica consecuencia de que un ministro
socialista acababa de plantear la crisis. Eso fué
todo. Con unas palabras varoniles y dignas del
señor Azaña quedó despejado el ambiente. Por
cierto que el señor Alba, que no interviene más
que para destilar odio, como aquel que dice,
con las de Caín, lució sus desacreditadas mañas
de político monárquico. De nada le valieron
frente a la espada con que le salió al encuentro
el señor Azaña. En cuanto al señor Maura, para
quien tenemos siempre una buena dosis de &in-
patía, justo es consignar que su animadversión
a la obra del Gobierno y su falta de ecuanimi-
dad le perjudican en esta clase de debates y en
toda su actuación pública más cate le favorecen.

Jornada histórica la de ayer. Lerroux, Alba y
lo que estos elementos arrastran, dentro y fuera
del Parlamento, se propusieron hundir a la
coalición republicanosocialista. Vano empeño.
Jornada histórica, hemos escrito, por cuanto
significa el asalto, con repulsión fu'sminante, de
las trincheras republicanas auténticas por la vie-
ja España incrugtada en el nuevo régimen..Nue-
vamerne venció el Gobierno. Nuevamente fué
derrotado el seriar Lerroux, que compuso un
curso a base de inexactitudes, mostrándose una
vez más como lo que es : la irresponsabilidad,
rectora de una agrupación de irresponsables.

zas chulonas y jacarandosas, y el se- habría ocurrido «entre la guardia ci-
ñor Guerra del Rio llegó a afirmar vil» como formando la guardia civil
que en Casas Viejas habían sido fu- el cuadro de honor de estos asesina-
sitados quince hombres, atados codo tos. Y cuando representante tan sig-
con codo, por la fuerza pública, sin macado de la minoría radical corno
lormación alguna de sumario ; y un el señor Guerra del Río se produce
diputado que estaba en el mismo bao- así, ¿son sus señorías una tuerza gu-
co de su serforía, creo que era el se- bernamentad? ¿Sus señorías son u-na
ñor Chacón, llega a agregar que eso fuerza respetuosa con aquellos elemen-

tos de que el Gobierno, éste y cual-
quiera, ha de echar mano para sos-
tener el orden social? Su señoría, se-
ñor Lerroux, no tiene derecho a dejar
esas afinrnaciones en labios de subal-
ternos de su señoría, sino que tiene
que levantarse aquí a suscribirlas o a
nep-obarlas. (-Grandes aplausos.)

Exigióse el otro día un debate po-
lítico de gran altura. No he de negar
que su . señoría lo ha sostenido en
en ese tono casi a todo do largo de su
discurso, pero no siempre. Su seño-
ría bajó de su colina, de su atalaya,
y se dedicó a re-buscar con gancho
de trapero unos cuantos chismes de
posibles divergencias entre elementos
de la mayoría ministerial y aun entre
elementos de nuestro partido. Su se-
ñoría quiso como afrentar a un ilus-
tre correligionario nuestro, el señor
Jiménez Asúa, a cuenta de aquel su-
ceso acaecido en Motril, y respecto
al cual tiene su señoría una informa-
ción inexacta; porque su señoría in-
curre en el defecto de que, fiando ex-
cesiva-mente en la luminosidad de sus
condiciones oratorias, no llega a pro-
fundizan- en la entraña de los asun-
tos. En Motril, señor Lerroux, donde
ocurrió el incidente al señor Jiménez
Asúa, donde el señor Jiménez Asúa
fué apostrofado y donde estuvo a pun-
to de ser agredido, -no se han pasado
las organizaciones de la Unión Ge-
neral de Trabajadores a la Confede-
ración Nacional del Trabajo. No; se
ha pasado un grupo de afiliados a
esas organizaciones, y ¿sabe su se-
ñoría por qué? Pues porque es-tos
eres ministros socialistas, entire los
cuales se cuenta uno que ostenta la
representación parlamentaria de la
provincia de Granada, cuando el mi-
nistro de la- Gobernación, en virtud
de esa libertad que jamás ha preten-
dido estorbar naegún ministro socia-
lista, quiso destituir al alcalde socia-
lista de Motril, lo destituyó sin la opo-
sición de los ministros socialistas, y
el destituido, con un grupo de amigos,
despechados. por la falta de protección
de los minstros socialistas, desertó
le nuestro campo. Esos fueron los
que injuriaron al señor Jiménez Asúa.
Ahí tiene su señoría un caso del ca-
ciquismo de los ministros socialistas
en el 'seno del Gobierno. (Aplausos.)

Ha ido evocando su señoría otras
minucias, en que a veces, en la no-
bleza general de su palabra, iba es-
condiéndose dificultosamente cierta
mala intención. Su señoría nos ha
querido afrentar nuevamente con el
recuerdo de que son socialistas, de
que pueden serio, unos campesinos
que en tierras de la- provincia de Ciu-
dad Real (fué allá donde su señoría
lenzó esta increpación) invadieron unas
fincas y hurtaron unas aceitunas. Bien.
Demos el hecho por cierto, demos la
relación por exacta. ¿De dónde in-
fiere su señoría que esto es consecuen-
cia de la alta protección socialista ?
Pues qué, ¿no tenernos reciente el ca-
lo de que en unos pueblos cercenes a
Valdepeñas gentes afiliadas a- vuestra
organización han intentado y han rea-
lizado el asalto a unas fincas y han
sido elementos de la Unión General
de Trabaiadores quienes han podido
contener -el desmán ? ¿Es que nosotros
seríamos justos si os imputáramos a
vosotros la -responsabilidad de hechos
horrendos realizados por hombres afi.
liados a .vuestras organizaciones y a
vuestro partido en la aldea de Cas-
tellar de Santiago, en la provincia de
Ciudad Real? No • comprenderá su
señoría que ad ir reduciendo el tono
de--estos reproches en esa rebusca,
impropia de la personalidad de su se-
ñoría, ha perdido su -señoría la altura
en que quería mantener el debate.

Otra rebusica: esos recortes de cier-
ta prensa que no merece el nombre
de tal, a cuenta de los cuales su se-
ñoría quería buscar contradicción de
conducta en el hecho de haberse pu-
blicado una circular, no del Partido
Socialista, como su señoría decía con
error, sino de la Unión General de
Trabajadores,' a favor de las víctimas
de la fuerza pública, circular que lle-
va la firma de nuestros compañeros
Julián Besteiro y Trifón Gómez '• pero
un defecto de información- le ha he-
cho a su señoría- basar ese cargo en
un documento, que está aquí, y que
tiene la fecha de 22 de diciembre de
1930, y que era consecuencia de las
jornadas luctuosas en defensa de la
Re-pública, y en que la Unión Gene-
ral de Trabajadores tuvo 16 muertos,
36 heridos y 952 presos. Cuando vos-
otros podáis traer una lista de sangre
y de honor como esta de la Unión
General de Trabajadores... (Grandes
aplausos de la mayoría, que impiden
er el final de la frase. Entre la ma-
yoría y los radicales se cruzan frases
que no se perciben por los rumores
que hay en la Cámara. El señor PRE-
SIDENTE reclama silencio.)

Y bien, señor Lerroux: yo no nie-
go la sinceridad de aquellas palabras
que personalmente me dirigía su se-
ñoría cuando hablaba de mi aetitud
respecto al posible conflicto ferrovia-
rio. en aquellos momentos, para mi
dolorosos, en que hube de contender
en tono vivo con hombre que milita
en vuestro campo y que cuenta, des-
de hace muchos años, con mi ami,
tad; pero su señoria comprenderá que
a mi modestia, que no es mucha, pe.
ro que sí la necesaria para no andar
presumiendo de jactancias vanas y ri-
dículas, le sonaban a sarcasmo sus
palabras cuando evocaba, comparaa-
van-lente con la insignificante figura
mía, la grandiosa de Arístides Briand.
Yo no he- tratado de emular a Briand
ni a nadie; yo he tratado simplemen-
te, y trataré siempre, con una devo-
ción que, cada vez está más acendra-

Frente al relato, ya un poco viejo
en la actualidad parlamentaria, que
es mucho más fugaz y más rápida que
la del periodismo-, en que su señoría
ha hecho que su narración arrrancase
de los tiempos de la crisis que deter-
minó la -salida de sus señorías, yo no
voy a hacer más que esta afirmación,
que es la reiteración de otra que hice
en otro momento: ni antes del 14 de
abril ni después, en ningún momento,
los socialistas -u e ofrecieron su
auxilio para el advenimiento de la
República pidieron ninguna cartera,
absolutamente ninguna. Fué, lo re-
cordará perfectamente su señoría—y
a la nobleza de su señoría entrego es-
te testimonio—, una exigencia de
e	

al-
unos elementos coadyuvantes: los

elementos militares, cuando el movi-
miento revolucionario preparado para
diciembre, fueron quienes exigieron
la participación de los socialistas en
el Gobierno provisional; y venciendo
todas aquellas dificultades que los
matices diversos que nuestra ideolo-
gía en el seno del Partido podía ori-
ginamos esta cuestión, dos socialistas
aceptamos la participación en el Go,
bierno, y en ningún -instante recia
memos número alguno de carteras n.
pugnamos por cuáles habían de ser.
Fielmente, disciplinados (no digo que
con humildad, porque en el cumpli-
miento de estos deberes revoluciona-
rios nunca se llega a términos de bu-
mildnd, puesto que va -investido siem-
pre de un soberano orgullo), acepta-
mos los puestos que se nos indizaron,
fuimos a donde se nos mandó, estu-
vimos en el Gobierno; y cuando la
crisis se hubo de producir, el señor
Aeaña, encargado del Gobierno, requi-
rió nuestra presencia y nos designó
los puestos, y a ellos fuimos, como
antes, sin peticiones ni excusas, y en
ellos estarnos. Tenemos la firme con-
vicción—que nadie acertará a ver ba-
ñada de jactancia porque la exponga-
mos nosotros mismos—de haber rea-
lizado por España y por la República
un buen servicio; tenemos la convic-
ción -de que seguimos prestándoselo;
pero no nos basta nuestra convicción.
Queremos verla reforzada por el jui-
cio ajeno.

A nosotros nos interesa retirarnos
cuanto antes del Gobierno; aquí estáis
¡as fuerzas depublicanas; su señoría
ha invocado la cordialidad de ellas
para que pueda constituirse un Go-
bierno de coalición dentro del cual no
figuren los socialistas; y los socia-
listas decimos a su señoría (y al de-
cirlo g su señoría lo decimos al par-
tido radical, lo decimos a la Cámara
entera y lo decimos al país) que es-
tamos dispuestos a retirarnos en este
mismo momento si vosotros realizáis
esa coalición con la concordia indis-
pensable Para constituir un instru-
mento de Gobierno que aleje del país
la duda de una -gobernación inestable.
No excluímos a nadie, absolutamente
a nadie de los hombres que estén den-
tro del régimen republicano-, ni a los
de más -izquierda ni a los de más de-
recha. (Muy bien, muy bien.) No se-
riamos leales si no dijéramos que el
partido republicano radical es el que
nos inspira menos simpatía y menos
confianza. Creo que debemos hablar
con esa absoluta franqueza (Muy
bien.) ; pero nosotros  no repugnamos
un Gobierno de coalición en que pue-
da -entrar el partido radical. Aquí es-
tán las fuerzas de Acción republicana,
las de la «Esquerra» catalana, el par-
tido republicano social3ta, el federal.,
el partido radical; que se levanten
-sus representaciones -ahora mismo, por-
que nosotros, aunque tengamos la
convicción de que antes os hablaba,
no podemos aparecer a la faz del país
corno atornillándonos al banco azul

mendigandp la- permanencia en el
Poder. (Grandes aplausos.) Y deci-
mos más-, señor Lerroux; decimos que
sin excluir a nadie, constituyéndoos
como vesotros queráie o como vos-
otros -podáis; a nadie, ni siquiera a
vosotros ni a quienes estuviesen a la
derecha de vosotros, y no puedo per-
sonificar, aunque ahora me dirijo de
una manera directa al señor Maura,
porque en los bandazos de criterio
que habéis dado esta temporada na-
die puede saber a ciencia cierta dón-

da dentro de mi alma, de cumplir
con mi deber, y frente a aquella pro.
posición (efectivamente, yo la califi-
qul de maniobra; claro que si su se-
ñoría quiere quitar el tono despecti-
vo a la calificación, hoy, después de
los hechos, tengo el legítimo derecho
de calificarla de inconsciencia) yo
cumplí con mi deber, porque el Go.
bierno sabía, y, según vuestras vo-
ces de anteayer, lo sabíais todos, que
el movimiento anarquista que se pre.
paraba contra el régimen y contra el
orden social tenía por ha-se la huel-
ga de ferroviarios. Y yo me encon-
tré, si queréis que la contradicción
exista, en la contradicción dolorosa
(no por imitar a figuras cumbres de
la política mundial, ejemplos que mi
insignificancia nunca tiene delante
como un espejo, porque mi vanidad
no llega a buscar el parangón)

'
 en la

contradicción dolorosa, digo, de le-
vantarme aquí contra quienes, ayuda-
dos inconscientemente por vosotros,
pretendían buscar la base del derrum-
bamiento de la República en una
huelga de ferroviarios, ayudada por la
acción de la dinamita. (Grandes y
prolongados aplausos.)

Tengo, señor Lerroux, anotadas pa-
labras de sue señoría para tejer una
veintena o una treintena de argumen.
tos de réplica corno éstos que voy
espetando entre la fatiga de la Cama-
ra; renuncio a ellos, 'a todos ellos;
me basta con los enumerados; me so-
bra, porque si yo me levanto hoy no
es por replicar nuevamente a la obsti-
nada pretensión de su señoría de que
los socialistas abandonemos el Po-
der. Esta es una cuestión que, cara a
cara, a la faz del país, en este recin-
to en el que nuestras voces tienen una
resonancia enorme ante la nación, va-
mos a ventilar ahora mismo.
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Nuestros
Nuestro punto de vista, decíamos ayer, gana-

ría actualidad si hablara el señor Lerroux. En
efecto, quedan en pie, firmes y seguras, nues-
tras afirmaciones: el jefe de los radicales no
pudo quebrantar un ápice al Gobierno. Al con-
trario, le fortaleció` de manera inequívoca con
una oración que sin trabajo ni esfuerzo refutó
ce por be, del principio al fin, el presidente del
Consejo. En el concepto del señor Lerroux, el
Gobierno está plenamente fracasado. Su actua-
ción presenta, a los ojos del señ'or Lerroux, co-
piosas fallas. Ni en el orden económico, ni en
el orden social, ni en el orden político, se acusa
una realidad favorable al Gabinete Azaña. So-
bre ese triángulo urdió el jefe de los radicales
su desafortunada diatriba. Con un desconoci-
miento absoluto del proceso histórico y con ig-
norancia no menor del período republicano que
ti mismo vivió desde el Gobierno, el señor Le-
rroux aventuró comparaciones demasiado auda-
ces para quien, aun en la 'oposición, no le es
lícito saltar alegremente -el círculo que en torno
de cada hombre público traza la responsabili-
dad. No hemos de analizar al detalle el discurso,
tan esperado y deseado, más que por nadie por
el Gobierno, del señor Lerroux. Cabe distinguir
en esa peroración, en primer término, un rigor
desaforado, incurso de lleno en la injusticia im-
premeditada, enderezado contra verdad y al-
teza de miras, a derribar al Ministerio. El per-
fil más acusado en el discurso del señor Lerroux
es su violencia, su desenfado en el ataque, su
disposición casi brutal a no retroceder ante la
falsificación de los hechos ni ante el dibujo ca-
prichoso de las circunstancias, con tal de mal-
herir a la formación gubernamental republica-
no-socialista. Para ello, embarcado ya con víve-
res y municiones para una larga travesía, el se-
nor Lerroux no ha reparado, como suele decir-
se, en ningún medio. Pronto advertimos que el
jefe de los radicales abrazaba su designio con
la ambición de una cruzada. La empresa reque-
ría sacrificios de muy di-verso linaje, desde el
esfuerzo físico hasta la agresión furibunda con-
tra la objetividad. Ni objetivo, ni respetuoso con
la verdad, ni limpio en la intención, el orador
diseñó una situación para su uso polémico, y,
escarbando en ella, fu é extrayendo todo aquello
que antes había colocado cuidadosamente, en la
soledad de su despacho, cuando, labrando su
tesis, articulaba el discurso sin el contraste de
la réplica. La réplica no se hizo esperar. Fiando
a su memoria, con éxito subrayable, las ase-
veraciones del señor Lerroux, el presidente del
Consejo supo responder, con gesto responsable,
serenamente, en una oración magistral, digna
de un gran estadista, al señor Lerroux. Las me-
jores argumentos del jefe radical se esfumaron
ante la metódica disección que de ellos hizo el
señor Azaña.

Se puso de manifiesto nuevamente — y no es-
perábamos otra cosa — que el señor Lerroux re-
une, por desgracia para él y para la República,
la menor cantidad posible de aquellas dotes que
han de adornar al político interesado en alcan-
zar jerarquía de hombre de Estado. Demos-
tró el señor Lerroux que desconoce la trayecto-
ria de una revolución como la española, más
combatida cuanto más profundo sea el surco que
aspira a dejar en la Historia. Nos convenció,
supuesto que no lo estuviéramos ya, de que, si
sabe señalar efectos, se lleva la palma de la
torpeza al discernir sus verdaderas causas. Afir-
mó lo que no ignorábamos: que para el señor
Lerroux es tarea liviana defender sus posiciones
sin haberse provisto de los datos sobre los cua-
les deben, en buena dialéctica, asentarse. Así,
no se detuvo ante ninguna osadía. Por eso arros-
tró la aventura, entre otras, de negar la prospe-
ridad de la economía nacional y el vigor del
crédito público. sin haberse informado de la co-
tización de los valores del Estado, ni de la si-
tuación de nuestra moneda, ni de las circuns-
tancias en que se ha liquidado el presupuesto
de 1932, que aporta una diferencia de los in-
gresos sobre los gastos de iii millones de pe-,setas.

Frente a fa vidriosidad, siempre mal disimula-
da, y a la injusticia, harto flagrante, del discurso
del seriar Lerroux merecen exaltación las cuali-
dades que abrillantan la oración del presidente
del Consejo. Pocas veces se presenta ocasión al
espectador político de comprobar una pugna en-
tre dos épocas. El señor Azaña fué ayer la voz
de la España actual, el verbo de nuestro tiempo.
En cambio, el señor Lerroux, campeón del viejo
estilo, se acreditó definitivamente como vestigio
de un pasado en que toda maniobra circulaba
con la impronta de la licitud y en que, además,
podía edificarse la razón sobre ¡l'os pilares insos-
tenibles del apasionamiento, que deja de ser
ofuscación cuando al apasionado le anima el pro-
pósito de alcanzar ciertos fines a cualquier pre-
cio. No desdeñó el jefe radical ningún procedi-
miento. Mezcló en el debate todos los ingredien-
tes que supuso habían de determinar ::a. crisis
ministerial. Sus aleaciones de ouímica política
no dieron, sin embargo, el resultado perseguido.
En otro régimen, con la monarquía, el triunfo
del señor Lerroux hubiera sido incu estionable.
En la República, ya se ha visto, por enésima



La sesión nocturna
A las doce menos veinte abre la se.

sion el camarada Besteiro.
Gran animación en escaños y tribu-

teas.
En el banco azul, el jefe del Gobier-

no y los ministros de Justicia, Marina,
Instrucción pública y Obras públicas.

La posición de la F. I.R. P. E.
Pide la palabra él señor GALARZA.

(Expectación.)
Comienza diciendo que habla en

nombre de la F. I. R. P. E.; o sea
de los grupos republicanos que prese
tan su adhesión al Gobierno.

Comprenderéis—dice----el peso q u e
Me abruma en estos', instantes, y que
no era preciso el Ilainamiehto hecho
por el señor Maura a estas minorías
para que nos levantáramos a dar nues-
tra opinión. Can pocas palabras acla-
raré lb posición que euetetitárnos.

Después del debate pearisavido esta
terde, dos términos en que se halla la
cuestión son éstos : el señor Lerroux
ha pronunciado un discurso de ataque
rudo al Gobierno, achacándole ienu-
merablee fraeaeas, de los cuales culpa
en su mayor parte a los ministros so-
cialistas;

El señor Azaña ha respondido que
el Gobierno subsiste porque, en opi-
nión de la mayoría parlamentaria, ésa
es la política que conviene el país. Y
luego, el señor Prieto ha dicho, con-
testando al señor Lerroux, que log
ministros saciálistas están allí Mientras
duré da desunión de loe republicatios.

El señor Maura decía que la respon-
sabilidad de que los socialistas se ha-
llen en el Gobierno era de estas mine-
rías republicanas.

El señor MAURA : Es de todos los
republicanos.

El señor GALARZA: Sí ; pero su
señoría ha dicho que eerpecialmente
de las minorías que apoyan al Go-
bierno. Lo primero que hay que pre-
guntar es de qué clase es esa respon-
sabilidad. Poreue el hecho es éste:
en el mes de dicieen•re de 1931 el se-
ñor Azaña y catee fuerzas república-
nas eseueiferroh de acuerdo en cjue de-
bían colaborar en él Gobierno los so-
cialistas. Una fuerza republicana es-
timable entendió que to debía colá-
borar en aquel Gobierno. ¿Qué hecho
nuevo ha ocurrido que autorice a pen-
sar que ésto va a cambiar? (Rumores
en la minoría radical.)

¿Qué hecho ha odia-dicto, Pepito,
para que el Gobierno tenga giré plen-
tear la crisis? ¿Es que los socialistas
dejan de estar conformes con el pro-
grama trazado? ¿Dejan de estarlo
los republicanos? No. No hay nada
que eectificar. Y, por tante, este Go-
bierno debe contanuer en el banco
azul con la representación socialista.

Es posible, señor Maura, que hace
aM10 y medid, en las horas eiguiehtes
a eprobet la Constitución, la g diferen-
cias entre los grupos republicanos que
gobiernan y los que no gobiernan
pudieran ser insignificarites. Peto ha
transcurrido tierhpo. Las diferencias
se han ahondado. Yo creo que no son
ihsolubles. Pero en los momentos ac-
tuales esas diferencias no pequeñas
son feediantenteleS. ¿O es que rho se
han venido ahondaritio por los alientos
radicales? ¿Es que ellos han segiade
el camine de da cordialidad? Nosotros
no lo apreciamos así. Después del
discurso del jefe radical, que ha ter-
narrado con unte ainenaea al Gobier-
no, ¿oreen sus señorías que hay al-
gún hecho estimable que incite a
romper da unión con los socialistas?
Nosotros creernos lo contrario. Los
socialistas están en el banco aetil pot
haber aprobado un programa, y en
su cumplimiento han venido sacrifi-
cándose. Pero tienen que reconocer
que los irepublicatios prestamos a tal
programa un etemplimiehto leal. Si
nosotros seguimos pensando que ésa
es la política que conviene a España,
realicemosle. Y si los radicales qpie-
ren la concordia, que lo demuestren
eón su aetuación. (Rumores eh los
bancos radicales.)

Yo digo que llegará un instante en
que ese programa esté realizado si las
circunstancias del país lo consienten.
Para entonces no hipoitecamoe maes-e-.

tra posición, porque no sabemos en
qué circunstancias han de plantearse
los problemas ni la conducta qué los
otros grupos repu.blicahos sigan en
esos momentos. Sostenemos, pues, la
teoría del jefe del Gobierno: mien-
tras haya mayoría parlamentaria ha-
brá Gobierno.

Yo recuerdo qué el Gobierno brin-
daba a las minorías unas elecciones
parciales para enero, en las que se
podría haber auscultado a la opinión.
Fueron las minerias quiehes prefirie-
rort etre se celebreeari en abril. Si
creían que el Gobierno estaba de es-
paldas a la veluntad popular y debía,
en consonancia, dimitir, seguramente
hubieran aceptado las elecelories en
enere. Pero por ahora, liaste que no
llegue abril y se haya auscultado la
opinión .pública, no se puede decir
giré no la representa.

Nosotros timemos un gráh ápiedd
por loS radicales, por todos los parti-
dos republicanos. Pero cuando nos
veamos forzados á gobernar, no lo
haremos si no es para realizar has-
ta donde se pliede futeetint, ideeles.
(Muy bien.)
La i nterVenolón del stfler Maura.
El señor MAURA: Creo que cuan-

do he habláti los radicales es qué hay
tordlalided. (Risas.)

Yo treo que el señor Galarza no
ha medido bien lás consecuencias del
momento histórico. Quieto ver si
convenzo a ese certglorhetado.

El señal- PEREZ MADRIGAL:
Eso es un pisto. (Risas)

El señor MAURA: ¿Qué ha pasa-
do esta tarde? Que contestando a
Lerroux, el jefe del Gobierno ha di-
cho que el potvenit era más claro que
trunca. Y luewo se levantó Prieto y
ha dicho: «Hoy antes que mañana.
Estamos aquí hasta que se reúnan lel
repúblicanoser Nenca se ha visto ett
una discrepericia así al Gobierne. El
que lleva la voz del Gobierno es el
¡efe. Y --Iirgo se levanta un ministro
Y dice lo contrario. Eso g seri juegos
aialábáres. ¿No cemprendéi g , seña-
res diputados de la mayoría, que a
partir de hoy todo el mundo ve en
los ministros socialistas unos ferza-
dos? Yo estoy seguro de que el jefe
del Gobierno ophla que él ingtrumere
te de la Mayoría está averiado.

El señor AZAÑA: Eso quisiera su
señoría. (Risas.)

El señor M.AURA: Con Itid
dad lánzá frases despectieág su seño-
ría. Sabe 5IJ señoría que en la callé
se han dado cuenta de ello. Ese Go-
bierno está incapacl'eclo para seguir
gobernando. (Muy bien, los radicares.)

Igual qué o habéis gastado vea-
Ceros se hubieran gastado los hombres
más geniales. Se gobierna a la deriva.
Y hoy habéio perdido la oceSión de
restablecer la cerreordle. Y todo este
deetté parqué la F. I.R . P. E. en'
tieride que este Gobierno no ha cum-
plido la misión. Habéis dado una vic-
toria a los radicales porque habéis de-
mostrado que las Cortes son incompa-
tibles eón otra Gobierno.

El Gobierno ha quedado hecho tri-
zas. (Bien, eh los radicales.)

Los federales, con Lerroux.
El señor NIEMBRO fija la ,poeición

de los federales. Dice que éstos, intran-
sigentes en todo mamerro, han sos-
ten:de gas posiciones coi.' desinterés,
no yendo a remolque de los radicales.
Con nueLltra independencia queremos
hacer constar aquí que estamos dis-
puestos a la coi-dialidad con toldos los

republicanos. Peor crecerles, cort el se-
ñor Maura que la situación de eSte
Gobierno aieera es tristísima. El señor
Azaña debió ir a entregar el cargo al
presidente de da Repúblicá. Que sepa
le opinión quién ha acarreado éstas
circunetandene, (Bien, en los radica-
les.)
El señor Balbontin no quiere que se

marchen los socialistas.
El señor BALBONTIN dice que no

hay nadie que represente sus ideas
en la Cámara, y por eso habla. Como
la crisis está planteada y ep posible
que nq vueavoi munkse /a Camara

Conferencia de Cor-
pus Barga

El ~higo, día S, a las catee te
medie dé la Mentirla, eta el teátre
Alkázar, Corpus Báfge hablara sobro
«La kepública y la Piense».

Las invitaciones pueden solicite-so
en la contaduría del teatro ti en el
Ateneo.

Minas de oro en Vene.
zuela

	CARACAS, 3.—En da región auras.	 •
re de la Guayaba verteeolana se has
descubierto tetas initieS de fabelese
riqueza, eottocidas eori él natiebre
minas de oro del Alto Clilcuanan. H A

	sido suspendida 'la explotaciód hilen.	 •
tras se llega a tabo la orgarrizacke
de los trabajos eh forma moderna a
científica.

4001	 •

Censo de Operadores
de Cinematógrafo

El Jurado mixto de laspectáculot
Públicos de Madrid ha aprobado en
st1 última sesión celebrada el CelhSA
profesiónal de Operadores de einem'

	

lógrarb, cuya itistripeióti, geiatall se	 '•
ha formado con arreglo e las base*
purbibcadas en la «Getete de Madride
de 16 de abril de i9o2, quedando 14
liste de los cetisados expuesta al pie
blies> hasta el día eS de febteto par4
que puedan ser examinadas por Ice
elenientos interesedes o quienes le*
nepresehtein, eh el local de la Secre
taria del expresado Jurado mixto (Re.
salía de Castro, primero) durante
los días habilles, de Cuatro a ocho de
la tarde ; edireitiéndose recurso deetre
dé dieho piase ente agüe] organismo
coaties la resolución adoptada en coda

Se advierte á todos los operadores
lá irepottehtie que tiene este Ctonse
profesional, ya que loe que no RO
tett derribó del thiettie como moblado,
para obtener SUS respectivos carnet1
se babeáis iffincellbilitedos de . pode.,
actual en las cabinas de les cinemas
tógrafos.

En favor de un funcio-
nario español

GINEBRA, 3 .—El Consejo de la
Sociedad de Naciones ha tomado, os
Sellóh secreta, el acuetto de ver cual,
agrado que el norttleramierito de ere
Mer suPlente del secretario de da Li.
gá tecayeta en él funcionario español
señor Azcárate.

Entierro de un camarada

Anoche, después del discurso de Azaña, terminó el debate político
de estáis, si a la derecha o a la iz-
quierda. (Muy bien.—Grandes aplau-
sos.)	 •

Pero os admitimos a todos. Y deci-
rnos aún más, señor Lerroux. Nos-
otros, socialistas, en la definioión de
nuestra personalidad colectiva como
partido, no debíamos llevar hasta el
mismo grado de exquisitez por vosotros
las obligaciones de una correcta con-
ducta parlamentaria, la cual es a su
señoría, por la significación que quie-
re atribuirse a quien preferentemen-
te correspen'Be, y nosotros decimos

• que, oenstituedo l Gobierno exclusi-
vamente republicano, no atnenazamos
con la obstrucción (Muy bien.), no
amenazamos con impedir la vida par-
lamentaria, y mucho menos en estos
momentos en que la obstrucción Mitin-
dada por su señoría es imposibtar
la ley de Congregaoronee religiosas.
(Muy bien. Grandes aplausos.) Nos ire-
mos de aquí—poca distancia hay desde
este sitial hasta esos bancos—, y ten-
ga la seguridad, señor Lerroux, y te-
inedia todos los eeñores diputados que
me hacéis el honor de escucharme,
que nosotros salvaremos esa distancia
sin pesaelumbee, sin amargura ; todo
lo contrario, llenos de gozo, invadidos
da placer

'
 porque vosotros, que no que-

ras, no ,podéis o no sabéis estimar el
sacrificio de nuestras transacciones,
nos habréis de tener ahí con la ple-
nitud absoluta de nuestra doctrina y
gobernando desde ahí mucho más en
socialista que desde estos bancos. (Muy
bien.—Grandes aplausos.)

Suscribimos cuanto el jefe del Go-
bierno ha dicho; mientras él nos quie-
ra retener a su lado en el cumplithien-
to de un compromiso, hasta el grado
que el señor presidente del Consejo
estime que ese compromiso lo deberhos
cutriplir, nosotros estarernoe aci, por-
que en medio de todos nuestros defec-
tos tenemos una vihtud : la de uhá leal-
tad acrisolada, ,probadisima ye 'muchas
veces, no en las horas de triutufb, sino
eh los momeheos tristes y angestiosos
de la derrota. (Muy bien, rete? bien.)

Y aquí estaremos mientras al lo diga
y do crea necesario; 'pero puede ser
nulispensable, pera desiva,necer ese
ambiente fétido formado por vosotros
en torno a la política socialista, ha-
blando constantemente de los dafios
que causa al país la representación
de tres ministros socialistas, que, si
vosotros do estimáis, este período pue-
de tener la brevedad del réerrano
esta misma sesión, para acercarnos al
señor presidente del Consejo de mi-
nistros y, reiterándole nuestra lealtad
de siempre, reiterándole nuestra soli-
daridad con una obra espinosa y de-
lonosisima, de ouyo dolor sedo pueden
advertir las punzadas aquellos que
personalmente las sufren, decirle que
si él ve la posibilidad de constituir
tere Gobierno republicano de coalición,
que Jo constituya. Nosotros no exigi-
mos más que el respeto escrupuloso
a lo que ha sido voluntad de esta
Asamblea soberana en sus decisiones
legislativas, y nos marchamos a esos
bancos, no a haces- esa obstrucción
desapoderada, impropia de la sereni-
dad de juicio y de la figura histórica
de su señoría, que ha constituido su
amenaza sino a cumplis- desde ahí
con ,nuel-o deber y a acentuar, por
ea peso de nuestros votos, de nuestras
voces y de nuestra influencia en
país, el sentido democrático y de ma-
yor progreso social de das leyes que
de aquí salgan, porque entonces, li-
bres de la atadura de las responsabili-
dades del Poder, nuestra libertad se-
rá rnás absoluta; libres de ese freno
atormentador que a veces nos puede
poner en contradicción con nuestras
propagandas. ¡Pero que seáis vos-
otros, ¡vosotros!, los que cuando los
socialistas asumen una política gu-
bernamental, nos lo reprochéis como
Una traición 1 (Muy bien.)

De manera que ya lo sabéis todos:
podéis hacerlo ahora mismo. Dejaría-
mos en los hombres que con nosotros
ban seguido este calle de la Amargu- prolongados aplausos.)

•
juicio, humilde, falible y modestísi-
mo, sigue siendo decisivo en esta cuee-
dan, Miehtias eliente ton el apoyo de
la ritayoeía, y no se me diga que mi
Juicio lie &rade.

Lo que el señor Prieto, saliéndose
ea del iricidente misteo, y rrairatide
cuestión en eh horizonte más alimente
plantea, es una cosa que está plantea-
da cies' desde el edeenimiehto de la
República, y aun sin casi. Hay dos po-
líticas que hacer, mejor dicho, puede
hacerse Una de dos políticas: o una de
coalición republicana 0 unta de coali-
ción republicanosocialista. ¿A qué lla-
máis vosotros una política de coalición
republicana o una de coalición

republicanosocialista? ¿Es que une pulid-
ca de coalición republicana consiste
en que un dio aquí diversos grupos re-
publicanos, que todos somos buenos
amigos ,personales, acudiendo rápida-
meitte a tapar en hueco Ministerial
que se produ jese por cualquier acciden-
te parlamentario, y sin más Iprepara-
oión ni más concordia de programa, ni
más oornpenets-ación de miras, ni más
cóntraete de méritos, inventásemos un
Ministerio que apareciese en la «Gace-
te», pero que no tuviese vida interior,
ni unidad de propósito, ni satisfacción
interna, ni harizonte político ninguno
fuera del banco azul? ¿Es ésta la con-
centración republicana? Pues para pos
oo serviría esa conoenteación si no hie-
ra pata él fracaso inmediato y para el
descrédito. (Muy bien. Muy bien.)

Nosotros rió estamos en el Gobier-
no en Una coalición republicanosocia-
lista gobernando de esta manera; he-
mos llegado, en virtud de la prepara-
ción que supone el advériiiidehto de
la República, a una centperiebecien
meche más íntima, no en la cesión
de nuestros respectivos programas, si-
no en la aceptación de los procede
mie.ntos de gobierno, de la idea qué
ncee guía, de la laber eterielémentetie
de la Constitución y demás que nos
están cenfiadas, en la función minis-
terial. Y mientras esa compenetración
no áe, produzca entre vosotros, ho cte.'
é§te o el otro grupo de freete o dé let
derecha, sino entre cualquier coalición
de grupos republicanos, no se podrá
decir que se ha formado un futuro ins-
trumento de gobierno. No Me parece
tnal que se fonda, y aunque me pare-
ciese, ¿quién soy yo para oponerme a
que se forme? Su señoría decía, al
fin y al cabo, discretamente: «Pensad
en el porvenir.» ¡Ah! el perVenir. El
porvenir tiene unas pueTtás 11w:irise
Mas.

El señor. AZAÑA : Este rtlebate ha
de ea á coruciltrit el jefe del Gobierno,
sino les diputados que ate Sigan en
el UPO de le palabra. Me parece que
está tarde ha pasado par el espíritu de
algunos señores diputados una ligera
eirne alucinación. (Iesat.) Cuárrde el
señor Maura requería eSta tarde la los
grupos repúblicanos para qué llegaran
a una cordial:dad pensando en el por-
venir, no me etplicaSa él eleance de
§u

Me ó he vol.:codo alta hoehe,
cuando el señor Maura ha desoublet-
to que as que quiere es que sé va ya el
Gobierno. Lo que esto nos Indice ea
que él eeñoe Maura, más qtre la unión
de les republicanos, le que desea es
que se vaya el Gobierno. (Rumores
en los leemos radicales.)
ti debate ha lide lo gut debía

set. Nunca hehloe diteptedO la espita-
eiórt de íregoit á Un porvenir más allá
de nuestras fuerzas. He teñide siempre
buen cuidado de dejar a salvo el fe-
tuso. Lo que no se Me peale pedir a
mí eg que me plersetipe dé le cliSollu-
ción de bele Gobierno(Rumores éri
los bancos radicales.) No tengo por qué
preparar la sucesión de él. Eso incuin-
be a 1 .6S cine nee hayert dé dee-otee
MaS cóhelene hecee ~state que para
formáis huevo Gobierno hay que derre-
te el que existe, y luego conseguid- que
el presidente de la República de dé á
uno el encargo. ASÍ, piles, lee que tie-
nen que rpreVer ntle.Stra Stistititelótl
gon prebiSathente los que nos sulti-
rayan.

Ya sé yo que el porvenir tiene unas
puertas erichísimas. Pon pár él tib se
puede decir á Un Gobierno con mayo-

qué tM he seetelhatio u poregnerna,
que se vaya. Yo he defendido al prin.
c'eio de las Cortes v antes ele que se
abrierais gire le priMere telsidgaceei de
le política republicana Serle tio cOntu-,
mir lartHententente las etapas, no que-
auer das reservas. Y ,yo dije que las
Cortes con nosotros o sin nostros, de-
bíari desee te& él tlettipO que pttdie.
ran Mareé/lee cte.e Cortibinación minis-
terial y cuidar de no ir gastando Mi-
nisterios y más Ministerios Más vale
un Gobierno brillante que dure que
ato, brillante también, que euctenlea
enseguida. Y poi- eso estoy aquí, cum-
pliendo esta obligación.

Yo no soy do mezquino; un ambi-
cioso, un loco. Ni tengo tirados planos
sobré el pateerrit. Ye ce, sí, que es-
toy cuinplienclo eñe Misión que algún
día se recordará, por do menos, sin
enojo. A raí no me es indiferente que
las leyes constituoionalles les vote una
meyor-la o las Voté otra. No es lo tres-
nio que la mayoría est-é fortnada aquí
o alla Y per esta razón, porque que-
remos dejar huella en la vida del país,
es por lo que nos sostenemos. Nosotros
heihos vertido á trabajar sehiemente.
ESa es la soluelión. Y no hay otra.

No seré yo quien diga cuál ha de
ser el tiempo de vida de un Gobierno.
En diciembre de 1931 o-eian que nos-
altos duraríamos quince días. Hemos
diera& dieciséis meses. -51 seguarearros
trabajando con el pensamiento de que
vamos a estar aquí mucho tiempo.
Porque un Gobierno, si quiere baos
una labor útil, fierre etre acostumbrar-
se a la idea de que va a duras- bas-
tante. No paule vivir bajo la ameno-
za de la provisianalidad. 	 .

¿Qué significa qué yo diga ahora
que s:ento deseos de que reine la cor-
dialidad entre las republicanos? ¡ Bien!
Puede ser fatill. peno tao, 1541 puede 6er_

Los radicales insisten en que dimita
el Gobierno.

El señor MARTINEZ BARRIOS
dice que se impone a los radicales
el hablar, aunque quizá sea innecesa-
rio. Pero de una parte las palabras
del señor Prieto y de otra las del
señor Maura, nos hacen plantear cuál
es elite ellas la posición de la minoría
radical.

Yo no soy de los que se han en-
cantado ante las palabras del Ministro
de Obras públicas.

El compañero PRIETO: ¿Y qué
sabe su señoría si lo hemos plantea-
do en el seno del Gobierno? (Ru-
mores.)

El señor MARTINEZ BARRIOS:
Yo no pedía suponerlo después de las
palabras de euforia del señor Azaña.

Hay una manera de prebar si afee-
tiearhente es posible un Gobierno
concenoacian republicana: provocando
Ja crisis. Y si .no se logra, volveréis ál
Peder can más honor. ¿Ni> es eso?
¿Ecs que se quiere anta retifleaciati de
confianza, no al Gobierno, eido al Par
tido Socialista? Eso no. Además, yá
se ha dicho par dos grupos República
nos Ahdra, caneo sieMpre, eltamos
dispuestos a una obra de coleboreción
ceo los republicanos Los que quieran
encontrarnee en esa obra de armonía,
nos hallarán, porque lo entregaremos
todo en ares a la solidaridad republi-
cana.

El resultado del debate ha de sacar-
lo el jefe del Gobierno, (Aplausos en
los radicales.)
El señor Alba echa su cuarto a es-

padas.
El señor ALBA habla careado por

los republicanos radicales. Yo no creo,
dice, que el discurso del señor Prieto
haya kido una cosa buena, sino un ác-
to .politico trascendental. Yo, con la
máxiina consideración, digo que ese
exordio no puede retirarse. Podéis
plantear una crisis. Pero lo que ho
podéis hacer es ,plantear una crisis pa-
ra, decir a la media hora : ¡ Aquí no ha
paeade nada!

Pata que los republicanos se entien-
dan es preciso tramitar la crisis. La
Cámara, planteada da crisis, no podría
ceramlinarla. bebfe .háber pasado a ma-
nos del presidente de de República.
que ho puede ser es que la crisis se
tramite por el señor Galarza,

Es el presidente de da República
quien debe hacerlo.

No sólo és un problehia de derecho
constitucional ; es un problema de de-
licadeza pera el presidente del Consejo,
que cumplirá sus deberes.

discurso del selló? Azaña.

(Risas:), quiero decir que esta tarde
el señor Prieto ha hecho una mane
dbta politica.

bice que esta tarde hal aplaudido al
gehóf Azaña dilendo recortada que la
Reforma agraria era conservadora.

Cree que le posición es la de pedir
ea Poder- los socialistas y no abando-
nar el Gobierno para dar paso a la
reacción.

El señor BALBONTIN añade que
Prieto ha tendido el puente al fas-
cismo. (Los radicales se enfadan.)

El señor JUARROS, en nombre de
los escasos diputados progresistas,
hace una breve intervención. Se la-
menta de que los republicanos se pre-
senten divorciados ante el país, mieh-
tras los socialistas dan un magnificó
ejetriplo. Está al lado de todo lo que
sea unión sincera de los republicanas.

En el curso del debate, y abundan-
•do en ataques cru .e ráyaban ets lo per-
sonad, por indicación mía, y con oca-
sión que yo de he brindado a lo largo
de arn discurso, ha pedido da pala-
bra el señor ministro de Obras pú-
blicas, dejándole yo expresamente,
como así lo he hecho 'constar en mi
discurso, la conteetaoión a una buena
parte de das alusiones de que había
sido objeto el Partido Socialista, y lo
he advertido anees de darle ocasión a
pedir la palabra, deliberadamente pro-
vocada por mí. ¿Por qué he hecho
esto? Por la misma calidad de las
relaciones personales y políticas que
hay entre los republicanos, y eingu-
larmenite entre el presidente del Con-
sejo y dos aninistnos socialistas, por
la alta estimación personal y política
en que los tengo y porque tengo ern-
-re% en que, por lo mismo que el
Ministerio es, poco menos, de des
colores, el socialista y el republicano
pnescindiendo de otros matices inter-
nos del republicanismo gubernamen-
tal, se pruebe hasta qué punto llega
nuesitra compenetración y nuestra
identificación en todo.

Yo he dado deliberada y volunta-
riamente la ocasión al señor Prieto
para que pidiera la palabra. ¿ Pot
qué? Porque .ti el fondo de la campa-
ña que se hace contra el Gobierno,
y sobre todo en la campaña tal co-
mo la ha conducido esta tarde el se-
flor Lerroux, se ha extremado la idea
y la afirmación de que los socialistas
estaban adheridos al Poder de una
manera desaforada y codiciosa. (Gran-
des denegaciones en la minoría radi-
cal. Afirmaciones y protestas en la
gociatista.) Señores diputados, 
misma tarde, nada menos que por
boca del propio señor Lerroux, se ha
dicho que el Partido Socialista esta-
ba en el Gobierno como los aviadores
en el avión, atado por la cintura para
no caerse. (El señor ALVAREZ
MENDIZABAL: Pero por codicia.
no.—Denegaciones en la minoría ra-
dical y protestas en la socialista.—
El PRESIDENTE reclama orden.)
Cuando se habla de estas cosas se
alebrentiende el valor de las pala-
bras • se habla de apetitos de poder,
de cCelicia de poder, no de otro géne-
ro de codicias.

Hay que hacer dos afirmaciones a
eate respecto: primera, que el Par-
tido socialista o cualquier partido
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ra lazos de una fervorosa, de una
íntima amistad, que yo quisiera ver
indisoluble por grandes que sean las
distancias en que forzosa, fatalmen-
te, nos han de colocar nuestras res-
pectivas ideologías.

Pero diré mes, señor Lerroux; di-
ré más corrlb üil eco a etre lamenta-
bles palabras de hoy: nosotros ex-
tremaremos nuestro celo en la defen-
sa de nuestras ideas, en el sosteni-
miento de nuestros puntos de vista,
en el eierciclb de railestese derechos
parlamentarios ¡ pele, hosettosi
que tenemos la lesponsábilidad de
haber votado una Constitución en la
cual vemos esperanzados el marco
donde puede plasmar, no la totalidad
de nuestro ideario, pero sí preciosas
reivindicaciones, que serán un recree
de nuestras almas proletarias, no pro-
punclaterrids aquí jamás las palabras
de timo ireaverehte crié se señoría ha
litontanciado está tarde. Diremos des-
de aquí, si eget . tener-11es asiento—y
todas lee posibilidades de vuestra
fuerza no serán capaces de impedir-
lo—, diremos desde aquí y desde otras
tribunas públicas cuando hayamos de
aludir—y procuraremos evitar la alu-
sión—a quien ejerce la más alta po-
testad de la República, que si él en las
luchas ardorosas del Parlamento tuvo
puntos de vista en las cuestiones po-
líticas y sociales que difirieron dé
nuestro criterio, de nuestro pensá-
miento y de nuestra actitud, estamos
seguros de que jamás , ¡jamás!, pre-
tenderá imponerles desde el sitial au-
gusto que ocupa. Aludo ahora a la
rampa resbaladiza que ha tendido su
señoría esta noche para indicar la po-
sibilidad de que el señor presidente
de la República, antes de sancionar
una ley que pugnara con sus ideas
personales, dimitiría, creando mi gra-
vísimo conflicto. ¿Su señor-fe me lo
permite? Su señoría no sabe lo qué
se ha dicho esta noche al incurrir
en semejante irreverencie. (Grandes
protestas en la minoría radical, coh-
trarrestadas con grandes aplausos en
la Mayoría.)

Del ciudadano ejemplar gire desde
eee estrado proattetió tina taftle tne,
morable reepeto sagrado á la Cons-
titución que fué expresión dé ntlestta
voluntad, tenemos la ábsoluta segu-
ridad de que cuando haya de sancio-
nar, si le ocasión sé le• depare, leyes
contrarias a su propio parecer, leyes
adversas a su ideología, leyes cele no
se ajusten a su criterio personal, el
alto y abnegado espíritu que eh cune-
ta al etimplieniento del deber tiene su
excelencia el preeidente de la Reptil-
}dice, le hará ne vacilar en poner su
firma sancionando la ley que, cuando
no se oponga a los preceptos de la
Constitución. sea la expresión legal de
esta voluntad soberana, sin sentir ja-
más el escrúpulo mezquino qué le
pueda empujar a la renuncia de un
deber que en él es más sagrado que
en nadie. (Aplausos.)

Y nada más, señor Lerroux. Está
dicho todo o casi todo, porque no
quiero abarcar con elle palabras, a la
hora que ya es dada, toda la am-
plitud de mi pensamiehte después de
esta fatigosa jornada. Cuando vos-
otros, republicanos de todos los ma-
tices, cuando vosotros podáis y que-
ráis constituir ese Gobierno que ape-
tece el señor Lerroux, los socialistas
no as opondrán ningún obstáculo, no
os lo oponen desde ahora; se matcha-
rán ale/res de este banco de la res-
ponsabilidad a esos oboe, donde la
libertad es más plena. ¿Y sabe eu
señoría cómo? De una manera distin-
ta a su señoría. Cuando nos marche-
mos, nos marcharemos sin amenazas
y sin dejar en los aledaños del Poder,
ocupados par correligionarios, puestos
de confianza del Gobierno ni Delega-
ciones del Gobierno. ¿Sabe su señoría
por qué? Porque nos lo impedirá
nuestro 'decoro político. (Grandes y

de geberner y de implantar desde el
Gobierno sus pregrantes o sus ideas,
tiene pleno derecho a estar eh el Po-
der en la absoluta posesión de su au-
toridadt y no es ninguna cosa censu-
rable ni que merezca reprobación que
un partido gitiera y guste de permane-
cer en el Poder si tiene algo que rea-
lizar desde él.

Segunda afirmación que después
de esto que es aplicable a todos los
partidos políticos, se da la circunstan-
cia de que desde el primer día que en-
traron dos sociáisteas en el Gobierno
han eseedo dkiendo—intluso antes de
ser Poder—lo mismo que hemos dicho
aquí esta tarde. Yo lo he dicho en mi
discurso.

Y también lo he dicho así cuando
constituí el Gobierno. (Protestas en la
minería radical y control:ir-atestas en la
mayoría.) Señores diputados, lo he dis
cho así cuanthe constituí el Gobierno,
vuelvo a decir, y lo he repetido a lo
largo de 1-tela la etapa paseernedtacia,
que el Gobierno que yo eenía que cons-
Lituár •tenta que 2er necescu-iátnente con
la cdlábaración socialista ; es una polí-
•ic)s que podrá parecet equivocada a

ottos ,• a mí me .pereee exacta e anee-
eueeble, y bajo ésta condición consti-
tuí el Ministerio, al que vosotros legf-
titnatnente rehugástés vuestra colabo-
ración, y do o:Met:luí •otique estimaba
inexcusable la coliaberación socialista,
y la ligo estitnando como tal. Y los
socialistas han decaer-ledo siempre que
ellos estaban eh el Gobierno mientras
nosotros estimásemos iedispensable
colaboración, y el que responde de la
gestión en esté Ministerio desde st1
compoSiciam, no son los partidos que
están en la oposición, sino su presi-
dente, y thienteas yo lo presida, insisto
en que este Gobierno nd puede pres-
cindir de la colaboración de los socia-
listas, y ho presciiidirá. (Muy bien.)

Y cuando el .señor Prieto se levan-
tó, poseído de la natural indignación,
como lo están Muchos de los socialis-
tas aquí presentes, harto de que sobre
sus cabezas caigan todo género de dic-
terioe y de acusaciohes improcedenteg
e injustificables ; cuando el señor Prie-
to se levantó, poseído de una indigna-
ción, que yo estuve  a punto de com-
partir con Id, porque para eso soy buen
amigo y compañero suyo... (Grandes
aplausos interrumpen al orador. Pro-
testas en la minería radical.)

El sehor Prieta, llevado de este
•entlardenco de ii rodignaoón, que yo as-

Rectifica también él camarada
PRIETO, quien dice que todas las
habillidedes parlamentarias no podrán
mostrar una sombra de disentimiento
entre ed discurso del presidente del
Consejo dé ministros y el suyo.

Reitera la solidaridad existente en-
tre todos los miembros del Gobierno,
y elogia la lealtad die don Manuel Aza-
ñá, en el que los socialistas se han
sentido emparedes tantas veces.

Mis palabras de esta tarde—afla-
de—se inspiraban un poco en el acto,
en la repugnancia moral que produce
el estar recibiendo todos los días in-
juriiss, que a veces discurnen por los
tela	 enes de la infamia, sin poder con-
testarlas por estar atados a este ban-
co, con la agresividad a que tenemoe
derecho.

besde luego, el debate puede darse
por terminado, ya que esta noche no
ha venido el señor Lerroux. Y nada
más. Nosotros, al situarnos en la opo-
sición, creíamos que habíamos de
mantener en la República el sentido
izquierdista.

Refiriéndose a las palabras del se-
ñor Balbontin, dice ,que él será en el
concepto de dicho diputado todo lo
que quiera ; pero que, desde luego,
procurará no hacer nunca una cosa:
el Charlot. (Muy bien.)

BESTEIRO advierte que el señor
Lerroux le ha avisado que no vendría
a la sesión de la noche por su estado
de salud.

BALBONTIN, que, salve los agra-
vios personales, se ha erigido en de-
fensor de loe socialistas, retira las
alusiones molestas.

Y a las dos menos cuarto de la ma-
drugada, el compañero BESTEIRO
da por terminado el debate politice,
sin qué la oposición -pida mayores
ampliaciones.

Notas politicas
Unas palabras de Prieto.

Después de terminar la sesión de
la tarde, los periodistas conversaron
unos Momentos con el camarada In-
dalecio Prieto y comentareis su (fis-
cal-SO.

A los tomentarios y opiniones ex-
presadas por los periodistas, Prieto
contestó con estas palabras:

—Yo he dicho lo•que sentía, y no
creo que me haya excedido, pase lo
que quiera que pase. He repetido ahí
dentro lo que dije siempre, y andra
que cada cual obre corno e gtime con-
veniente.

Reunion de la F. I. R. P. E.
Pecó antes de comenzar la sesión

hocturtia se reunió el Comite direc-
tivo de le F. I. P. E.

La :reunión fijé breve, y teta vez
terrhihede, les periodistas trataron de
avetigtiat Id tratedo en ella.

Los reunidos dijeron celé te habían
lirnitadó á un ligero cambio de lin-
preelones. Eh 'Chanto a si habría nota
oficiosa dé la tétidilil l contestaron que
le Met-ende se traduciría en él salón
ds Sesiones por beca del señor Ga-
boza.
Algunas Opiniones acerca del discurso

del Señor Azaña.
Termineda la sesión noctertie, Va-

rios diputados expusiet-ott su opihión
respecto al discurso del presidente del
Consejo.

El señor Marañón dijo lo siguiente:
--En la calle podrán decir todo lo

que quieran,. pero el que fierre rezón
es el señor Azaña.

Nuestro camarada De los Ríos, re-
firiéndose al señor Azaña, decía ente
un grupo de diputados y eetiodietas
que es el más grande pateementatio

tuve a punto de compartr con él e
que muchas veces hemos compartido
en el seno dereGobierno, Cuando por
atacar al Gobierno en masa se ha
heoho caee sebie estos hertibeee ló qile
no merece caer sobre ellos, ha ex-
bemadts, ten justicia tett razati,
su desprecie per el Podery la abnega-
ción de su presencia en el banco azul
y el desdén, que siente por la pose
sien personal del mando. Esta es la
actitud del señor Prieto, que yo com-
parto. (Grandes aplausos.) Claro que
esta actitud la pueden terrier todos
(les ministros, artico que no la
puede tomar es el presidente del Con-
sejo, y el día que yo la tome no ven-
dré a contárselo a vosotros, lo lee-
réis en los periódicos. (Risas.) Pero
se añane a esto que el Goberno, tal
como está consticuido, guste o no
guste, mientras tenga votos en da
Cámara, y al presidente del Consejo
no se le diga por quien puede que
ha cesado en su misión, el Gobierno
se mantiene tal como está, y el pre-
sidente del Consejo de ministros, rei-
teradamente, en público y en priva-
do, y en público sobre todo, que es
donde importa, tiene la absoluta Se-
guridad de que sirven al bien públi-
ca, sil bien del Estado, y todos y cada
uno de los ministros que en el Go-
bierno están con su representación de
partido y can Su valor persenal. Ni
más o Menos. (Muestras de asenti-
miento y algunos rumores.

Lamento mucho que el talento esti:.
rtieble del sefice Alba y su habilidad
dialéctite de haylah llevado a lo que
a mí me parece una ligera exagera:
ción. Perreítaene su señoría que así lo
califique, porque esta manifestación
dé ésta Urde del señor Prieto, lata
zando lo que hay en lo íntimo de nues-
tras propias tendencias, la de todos
los ministros, este despego personal
por el mando y por el Poder, no es
teta dable, eeñor Alba, y el Gobierno
exilte pet las thlsines razdhee que de-
teraniñason su creación y su fotrna-
eión. Era en diciembre de 1931, y
ahora es en febrero de 1933... (Rumo-
res.) Es la única formación rnirdste-
riál que dentro dé éste Parlamento
puede, a Mi juicio, realizar tina obra
fecunda. Mi juicio, que es humilde,
falible como ninguno y modestísimo,
tiene en esta ocasión un valor decisi-
vo, como lo ttivo efi &cite-tibie de
1931, porque en esa fecha se Itie etot-
gó a raí el honrosísimo encargo de
decidir lo que había de hacerse en el
particular, y como en febrero de 1933
no se me ha retirado el encargo, mi

-4044.

Fragmento del discurso del
señor azaña en la sesión

de la noche

para la República da cordialidad y la
unión de los republicanos como la cor-
dialidad y la unión de los socialistas,
El señor Galarza no ha tramitado, ni
mudo menos, contra lo que decía él
Señor Alba, da crisis. Ha dado única,
mente el criterio de utios grupos. Nos-
otros conanuaremos aquí hasta que
nos derroten en una votación o nos
cansemos de estar juntos en un mo-
mento de mal humor o yo me muera.
Si ee posible una política común, al-
gún día, de dos republicanos, mejor.
No tengo otra ambición que la de ocie,
pár un oscuro cargo de jefe de cla-
que que pueda aplaudir las buenas
obras de los republicanos unidos.
(Aplausos en da mayoria.)

Ractificacion del señor Maura.
El señor MAURA rectifica. Comien-

za haciendo un resumen humorístico
del discurso del señor Azaña, no sin
inehifestar su terror, porque teme que
éste ná va a dejar la jefatura del Go-
bierno hasta que se muera. Insiste
en que esos juegos malabares que ha
hecho el Gobierno no son serios. Ade-
más, opina que lo de la F. I. R. P. E.
es una broma de niail genio. Des-
de luego, para él supone utia vergüen,
za que el Gobierno no heya dimitido
esta noche, dando gtieto a los grupos
reaccionarios de la Cámara.
Reetificacian def compañero Prieto.

Suma anterior, 30.253,33 pesetas.
Madrid. — A. González, 5; S. San

Martín, te J. del Palacio, ceso; V.
Olivar, c1,5o; T. del Río, o,so; D.
Montero, r ; J. Lodos, 0,50; M. Ló-
pez, oso; F. Fernández, a ; P. Cuer-
vo, 1; J. Vázquez, o,so; Peones en
General, roo; F. Presentación, 2;
«cinco votos socialistas»,

marzo), 
Am-

paro Meliá (febrero y arzo), 20; un
compañere, 5; R. Calvo, 5; A. To-
rre, 3; j. de Ubeda, 5; A. Franco, i;
Grupo Sind. dé Pintores, ro; M. Fe-
rrero, 5; M. Senosiain, a; un afilia-
do, 3,2o; k. Cámarero, e ; Coop. de
Casas Baratas, roo; V. Hernández,
to; J. Julia Tomás, 2; R. Chela, ro;
un simpatizante, 5o; recaudación he-
cha por los obreros de Pan de Viena
de la tahona de Maldonadas, 3: F.
Hernández, 2: A. Gallego, 2; S. Cas-
tillo, a ; L. Navarro, 2; I.

Hernández, 1; L. Ferreiro, 2 ' • P. Cordeiro,
2; V. Peña? ; L. Fernández, i ; sus-
cripción abierta eritte los asistentes a
la conferencia del compañero J.

Mencos en el Círculo del Norte: J.
Mencos, 3; E. Martínez Hervás, 5; J.
Castelló, 0,50; M. Paz, 2; Quilez, a;
Soler, 2; Hernández Alvarez, i ;

garcia¬ Berhardo, 2; Gallego Bermejo,
2,50; entregado pot Cruz Salidb: So-
riano, 3; Páez, 5; Figuerola, r; Ji-
ménez, 5; Navarro, 2; Martín Levita
Ile, 5; Sáez, 3; Garnero, i ; Galán, a;
Gómez, 2 ; Condearena, 5; Montes, a.
Tokal, 4.84o.

de estos tiempos, desde Canalejas acá,
a cuyo político se parece como par.
lamentarlo el eeficie Azaña.

—En su discurso de esta noche, el
geñor Azaña ha etlátatie bien diáfa.
,namente una situación. Ha sido un
discurso magnífico.

Después, De los Ríos elogió tan.
bien el discurso pronunciado por la
tarde, en la parte en que el presidentl
del Consejo definió de manera adata
rabie la potestad presidencial.

Nuestro camarada Saborit elogió el
discurse del señor Azáña, y tl ijo
le posture del presidente del Consejo
no había podido ser más sincera.
Destitucion del señor Ruiz Funes,

Ha sido destittifdo de su cargo
vicerrector de la Universidad de Muri
cia el señor Ruiz Funes
Obsequio al presidente del consejo

El próximo jueves, por la noche,
será obsequiado el presidente del con.
sejo con un banquete por las diputas
dos gubernamentales.
Unas palabra. de, Ministro de Jus-ticia.

	El ministro de Justicia comento	 '-
ten algunos diputados lag incidencias
del debate de enoehe. Dijo cele
por Su párte, tiene más peritos 14
contacto con lo, socialistas que el
muches republicanos. Pata ref—agre
eeó—, muchos republicanos me recre
dán a ita dé! ve-Mero».	 •

La labor parlamentaria.
Terminada la tesión de la tarde,

nuestro camarada Besteiro manifesto
a los periodistas lo siguiente:

—El propósito es el de que esta
misma noche termine el debate, salve
contingencias.

El martes habrá ruegos y pregue
tas y después el proyecto de le) de
Congregaciones religiosas.

EL ESCORIAL, j.—Eetet tarde.
con asistencia de grafi !número de ve.
anos, se celebró el acto de dar sepui•
turra civilmente al hijo del presidente
de la Sociedad' de Oficios Varios, ca.
merada Juan Rosique.

Reciba M'este° querido camarada
nuestro más sentido pésame.—Dianas
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IDEA EN MARCHA

Una rotativa para EL SOCIALISTA!
Bilbao. — M. Basterra, ro; J. Sot

monte. roo; A. Bandeas, roo; alo.*
torista, 25. Total, 23 4,

Soto. — F. del Barrio 2.
Cercedilla. — F. Fernández, 5.
La Coruña. — Elena Fernández, 1

C. Ponte, 2; J. Fet, A; M. Bello, e•
Total, 5.

Granja de Torrehermosa.— V. Ab
varado, 5; J. Romero, ojo. Total4
5,50 pesetas.

La GallinaeZapatórtes-F. Medina, a
Consuegra. — J. Arias, s.
Brea de Aragon. — A. Benedi,

F. Benedi, t. Total, 2.
Pozoblanco. — M. EnCintl, 7,5o.
Valladolid. — Suseripc. abierta pea

el Grupo Sind. Soc. de Molineros, a
Torreperogil. — Juv. Soc. s.
Montilla. — Unión General de Tra-

bajadores, 82.
Barruelo. — Sind. Mineto,

San Sebastián. — C. Torre, 4.
— E. Urrejola, 25.

La Carolina.	 Sind. Minero, es.
San Sebastián. —Soc. de Oficio%

Varios, ro.
Oviedo. — Entregado por M.

M.	 20: María Cases, ro; Ara.
paro Pérez y Eugenio vigil 5; E. Ce-
trillo,' Luz Vigil, 5; J. M., Mag
adlena, C. y Elisa Cerrillo, 5; L. Mar-
tal, 5; Aurora Vigll, 5; L. y	 Mar-
tire 5. Total, 65.

Total general, 40.2430,03 pesetas.
(1111111111I11111111111111111111111111111111111i111111111111111111111111
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¡Editoriales
La acción de

las oligarquias

¿Qué o un debate político? La ex-
periencia de año y medio parlamenta-
rio nos sugiere una definición que, a
medida que pasa el tiempo, responde
niejur a la realidad. Un uebate peliti-
cp en estas circunstancias es, die»
crudementa, una maniobra capitalls-
ta.derical, iricia frecuentemente
por loe radicales, y qoe se entleteza a
eeter que prosperen los propósitos
revolucionarlo del Gobierno

caracteriza¬ el debate politico entre otras co-
rles, el hecho de que se produzca ho-
lle antes de comenzeree a discutir
una ley revolucionaria, bien la Refor-
ma iterada, el Estatuto de Cataluña
o, cuino aliara, la lee de Confesiones
y Congregaciones religiosas. Finali-
dad perseguida por los animadores
del debate polítieo: emberullar. Del
barullo, según la mentalidad de los
menárquices disfrazados y republica-
no lamentables, puede salir la derro-
ta del Gobierno. Suponiendo que no
caiga el Gabinete, siempre creen ga-
nar algo. Ya el desgaste del minis-
terio, ya el aplazamiento de las dis-
cusiones sobre la ley que figura en el
orden del día de las Cortes. El debate
político tiene además otra virtud u
otro defecto: distrae a la opinión pú-
blica. Crea un centre de interés con
perjuicio de la obra revolucionaria.
Les debeles políticos que han tenido
efecto desde que inició el Parlanien-
to la edificación del nuevo Estado re-
publicano .han nacido, sin excepción,
no en el eeno de la $ minorías oposi-
cionistas, no en el pensamiento de
los radicales, sino en las reuniones de
los jesuitas y terratenientes. El deba-
te político lo provocan las fuerzas
económicas castigadas por la Repú-
blica por conducto de sus intermedia-
rios, los radicales. Al señor Len oux
le escriben la papeleta fuera del Par-
lamento, en una reunión de curas, je-
suitas, nobles expropiados, magistra-
dos separados de sus cargos, militares
descontentos—de los que traicionaron
al réeiapert—, comerciantes enemigos
de las bases de trabajo, propietarios,
patronos, etc. El señor Lerroux es 1a
rodrigona a quien soplan todos esos
elementos contrarrevolucionarios en
el oído. Pero el jefe radical no ampa-
ra solamente a las oligarquías men-
cionadas. También cubre con su gran
manto de patriarca a los anarquistas,
cuyos votos fué a mendigar sin reca-
to alguno a Barcelona. Los radicales
lo defienden todo, come el señor Ba-
rriobero. Son los abogados de esa
amalgama propietario - clerical - anar-
quista. Los despechados, los intere-
es heridos por el régimen,

los jesuitas, la vieja España, en fin,
acerean al jefe de los radicales en

solicitud de apoyo. El señor Lerroux
a nadie niega ayuda. A nadie, natu-
ralmente, que no sea el Gobierno o
la revolución o la República. ¿Se da
perfecta cuenta el señor Lerroux del
papel que está desempeñande en la

politica española? En ocasiones, lo
dudamoe. Una virtud es menester dis-
cernirle: a las veces, se acredita de
buen oráculo. Profetizó el alzamien-
to de agosto. Vaticinó la rebelión
anarquista. Está, por lo visto, ente-
rado de lo que traman, en cualquier
cireunstancia, los enemigos de la Re-
pública. En cambio, no se entera de
¡o que representa este Gobierno, ni
4e lo que debe ser la nueva España,
ird de cuál es la obligación estricta
de un hombre que aspira a gobernar.

Detrás del señor Lerroux se ape-
lotonan las oligarquías vencidas, pe-
ro no muertas. El las acoge con ce-
rillo, las anima, les promete, para el
día que el Poder llegue a sus manos,
el paraíso. Las oligarquías le acosan.
Tienen prisa. Hoy mejor que maña-
na No hay tiempo que perder. De
ahí el debate político.

Arquitectos y

aparejadore s

Unce tiempo que arquitectos y apa-
rejadores mantienen una enconada
pugna, encaminada, por los segun-
dos, a conseguir la facilitad de diri-
gir técnicamente aquellas construc-
ciones que no excedan de un determi-
nado número de pesetas. Esta ape-
tencia ne parece que sea, desde lue-
go, ilegitima, y ei no hubiese fór-
mala ninguna para reducir las dife-
rencias entre esas dos clases, es casi
eeguro que, por nuestra parte, la apa-
drinaríamos, aun computando las ra-
zones que §e aducen por los arquitec-
to, y entre las cuales acaso sea la
principal la de que es justamente mu-
cho más difícil la proyección y direc-
ción de una obra pequeña que M de
un edificio grande, en el que, por la
variedad de elementos llamados a in-
tervenir, los errores, en el caso de
que existan, se disimulan mejor, en
tanto que en la edificación pequeña
sobresalen y acusan su relieve sin re-
medio. Claro que no es una pura con-
eideración técnica la que lleva a los
arquitectos a oponerse a las preten-
siones de los aparejadores. Pesan en
elles, como puede suponerse, las con-
sideraciones económicas. Otro tanto
puede decirse de los aparejadores: las
consideraciones de orden económico
inuev_en su ánimo. Nada más justo.
Pero en este plano de examen el plei-
to, es posible que surja la solución
que puede reducir las diferencias. En
efecto; uno de les Colegios de Arqui-
tectos, cuyos representantes han es-
tado en Madrid no hace muchos días,
propugnando desde luego su solución,
ha estimado que sería conveniente e.n-
lazar de una manera más inteligente
la ación del arquitecto y la del apa-
rejad5r. Según esta solución, el apa-
rejador tendría a su cargo el centre'
técnico de la obra, de lodas las obras,
eximiendo al arquitecto de la obliga-
ción en que actualmente se encuere
era de cuidar de ne $er engeñado por
el contratimee propenso en muchos
cases a no ajustarse con todo rigor
al pliego de condiciones. Resultaría
de teta manera que el arquitecto se
reduciría a su misión concreta, y el
aearejador, por otra parte, a la que
es la suya específica. Acaso, pensa-
erice, este control sostenido por par-
te de un técnico responsable evitase
de manera definitiva la repetición de
los derrumbamientos de obras en cure
so * «Realización. Desde luego es se-
guro que el número de accidentes dis-
minuiría considerablemente, y allá
eloede ocurrieran vendría a saberse,
ex.`.q mayor exactitud, dónde redice la
eeseiZeepaabilidad.

Oler manera, vale la pena,
ueslo Que

estimar fa proposición del Co l egio de
Arquitectos de referencia y de dete-
nerse en ella, par si las dos portes
eoinelden en aceptarle.. Por la nues-
tra, encentramos obligado dar noti-
cia de la existencia de tal proposición
para que no pase in-advertida, y al
hacerlo así no nos negamos a opinar,
arguyendo que en principio nos pa-
rece recomendable. No creemos que
la puedan objetar ios, futuros propie-
tarios , en nombre de la economía, ya
que una inscripción má$ en la nómi-
na no representa dispendio mayor e so-
bre todo cuan-do Cumple finalidad tan
satisfactoria como es la de asegurar
el empleo riguroso de materiales de
la calidad señalada por el arquitecto.
Se dirá que tal servicio 10 cumple
ahora el propio arquitecto, y replica-
mos que, aparentemente, si ; Cumple
esa función, pero no de una manera
constante, como conviene al interés
del constructor y a la seguridad de
los equipos obreros. Esa vigilancia a
la lealtad del contratista puede y de-
be ser ocupación del aparejador. Es-
tablecida por la ley, nos inclinamos
a creer que se habría resuelto un
pleito enojoso y creade la impoeibili-
dad de que las obras se derrumben
por culpa de la mala fe de los con-
tratistas.

La crisis de fa

industria naviera

La pérdida en estos Al/timos meses
de varios transatlánticos pertene-
cientes a las principales naciones na-
vieras—de las cuales ha sido el últi-
mo el magnífico buque trances
«Allantique»—, si bien significa una
reclueción de importancia en los me-
dios de transporte por mar, no afecta
en nada al tráfico de pasajeros y de
mercancías, porque actualmente hay
p:étera de barcos en todo el mundo,
hasta el punto de que no sólo se está
restringiendo la construcción de aqué-
llos, sino que están siendo amarrados
muchos per falta de fletee.

La última estadisitica publicada por
el Lloyd's Register off Shipping lo
prueba cumplidamente. Segun ella,
en algunos paises se ha paralizado la
construcción y en otros se restringe
el tonelaje construido. El tonelaje
global que posee la Gran Bretaña ha
disminuido en 631.000 toneladas, e de
los ,Países Dejo en 154.000 y el de
los Estados Unidos en 95.000. Estos
son los países más afec`tados por la
crisis naviera.

Pero esa diferencia es mínima si se
compara el conjunto del tonelaje mun-
dial desde 1914 a 1932. De junio de
1914 a 1932, eil aumento no fué de
16.931.000 toneladas, 0 sea 1.111 37,3
por 100. De 1925 a 1932 fué todavía
de un 9 por 100, O sea 6.033.000 to-
neladas.

Los tpafses cuyas marinas mercan-
tes tuvieron los aumentos mayores de
1914 a 1932 fueron llos Estados Uni-
dos, con 15.336.000 toneladas ; el Ja-
pón, con6.-9e.00tp ; Francia, con
1.531.000; Italla,cen 1.451.000; y de
1923 a 1932, Noruega, 00n 1.788.000
toneladas ; Alemania, con 1.633.000, y
Grecia, con 723.000.

Los mencionados aumentos, 'reali-
zados en una época en que se inicia-
ba la crisis, son los que han condu-
cido a la situación aotual. Estimase
que el tonelaje global desarmado hoy
en todo el impido escila entre 12 y 13
millones de toneladas, los cuales, por
los gastos de entretenimiento que re-
quieren, suponen un gravamen en los
presupuesto de los armadores.

Para resolver la precaria situación
de le industria naviera sería menester
que renaciera la prosperidad económi-
ca general y con ella aumentarían los
fletes; peno como esto

'
 por lo visto,

no está en la mano de los armadores,
han imaginado que lo mejor sería
poner en práctica el procedimiento ya
usual en muchas ramas de la indus-
trie, que es la destrucción del mate-
rial sobrante. El procedimiento no se-
rá muy ingenioso, pero es expeditivo.

Desde luego se propondrían aplicar-
lo a la supeesión del tonelaje que con-
tase de v.eirite e. yeinticinco años de
construído.

Según el Lloyd's Register, los pai-
ses que tienen una proporción mayor
de buques viejos, es decir, de más de
veinticinco años, son : Grecia, el 57,77
par- roo; España, el 34,56 par Q0
Suecia, el 33,77 por I00 Italia, el

28,28 por roo, y el! Japón, el 21,93 por
100.

Con objeto de obtener la disminu-
ción de tonelaje se han elaborado en
el extranjero infinidad de proyectos,
casi todos a base de una subvención
dell Estado como indemnización por él
material destruido.

La Cámara Británica de Navega-
ción ha peopuesto la creación de un
fondo entre todos los armadores, con
la ayuda del Estado, para concentrar
rápidamente la marina mercante y
dotarla de bruques modernísimos que
puedan triunfar en la competencia
entab l ada con los paises rivales.

El Gobierno fascista tiene en estu-
dio un proyecto para eubvencionar la
destrucción del tonelaje anticuado.

El Gobierno alemán ha puesto doce
millones de marcos a disposición de
las Empresas alemanas de navega-
ción para que destruyan 400.000 eine-

Como el asunto tiene carácter gene-
ral, la Cámara de Comercio interna-
cional ha tomado la iniciativa de for-
mar un Comité de peritos para que
estudien lo relativo á exceso de toe
relaje y a las subvenciones, que pre-
sidirá el doctor Cuno, ex cancillee ale-
mán y presidente de la Hamburg-
Amerika Linie, y en uno Conferencia
internacional de armadores, .que se
celebrará en Londres el pa-ó yeme oc-
tubre, se tratará de resolver da cues-
tión.

Todo esto revela claramente el fra-
caso del capitalismo como director de
la producción ? cuando no encgentra
otra solución para le crisis económica
que la destrucción de la riqueza pro-
ducide.

Inauguración de la Ex-
posición del grabado

checoslovaco
Ayer, a a una de la tarde, e Inau-

gta-6 en el Palacio de Biblieteco y
Museos ia Exposición Grabade
Checoslovaco, organizada por ej Mu-
seo Nacional de Arte Moderno. Dé-
bese su . cellobrodém a lia Sociedad
«Hollar», así llamada en recuerdo al
noinbre del famoso grabador bohemio
del siglo XVII, y de la cual forman
perte peeetigiosos ertieto cultie adores
del grabado.

aoto asistieron el presidente de
la República, el ministro de instrpe-
cien pública, compañero Fernando de
los Ríos ; gran parte del cuerpo dipl
omatico y 14n-e:rosal Irsenegideiles.

El conjunto de la Exposición com-
prende 105 pruebas de grabados, que
fueron muy eloeiadaa por fu yarie-

VI

Asambleas judiciales
Base sea.

«Anualmente, en la fecha que co-
mo más práctica se determine, se ce-
lebrará en Madrid una asamblea de
la Magistratura, a la que forzosamen-
te asistirán todos- loe jueces y ma-
gistrados de Madrid y magistrados y
presidentes de Sala del Supremo. Ca-
da Audiencia habrá de enviar a la
asamblea, soportando los gastos los
magistrados que asistan a ella, una

representacion, integrada por la ter-
cera parte de loe funcionarios asig.
liados a la planeilla. La cleeignación
recaerá en los que nunca hayan asis-
tido a la asamblea, y de no haberios,
en los que más tiempo haga que asis-
tieron. Asistirán a la asamblea todos
los funcionarios fiscales con destino
en Madrid y los fiscales de la Repú-
blica de todas las provincias t spa-
ño!as.

Presidirá la asamblea el presidente
del Tribunal Supremo.

En las asambleas se examinará todo
lo relativo a la organización judicial
y leyes procesales, acordándose las
reformas que se estimen necesarias,
y que, por conducto del presidente
del Supremo,, se propondrán al Go-
bierno.

Asimismo serán objeto de igual exa-
men y ,propos'ciones de reforma, si
hay lugar a ello, las leyes que han
de aplieer los Tribunales de Justicia.

Por la Sala de Gobierno del Tri-
bunal Supremo, que será la encarga-
da de preparar y dirigir todo lo re-
lacionado con la asamblea, se orga-
nizará para cada reunión anual de
ésa un curso de conferencias, dadas
por las figuras más destacadas de la
Sociología y Política-, en que de for-
ma doctrinal y filosófica se exponga
a la asamblea los diversos latidos del
sentir social-político nacional y ex-
tranjero pues para el juez es de gran
importancia estar enterado de los
asuntos públicos y conocer las opi-
niones predominantes en el Estado,
pues ello habrá de dar la tónica, el
matiz, a su actuación.

También podrá la Sala de Gobierno,
por propia iniciativa o a excitación
gubernamental o pública, organizar
otros actos o cursos que tiendan a
capacitar más a la Magistratura en
un sentido propiamente profesional o
en otro aspecto más lejano de cultura
general.

Todo lo discutido en la asamblea,
conferencias dadas en ella y acuer-
dos adoptados, será tomado taquigrá-
ficamente y publicado en un libro o
folleto que será obligatoriamente ad-
quirido por todo el personal de las ca-
rreras judiciati y fiscal.»

pues de ser declarados aptos en otro
año no recuperarán el puesto que per-
dieron por la anterior declaración de
ineptitud, sino que pasarán a ocupar
el puesto siguiente al juez últimamen-
te ascendido.

Los magistrados del Supremo se-
rán elegidoe entre magistrados de
Audiencia que lleven cinco años de
servicio cuando menos. El nombra-
miento «se hará por el Gobierno a pro-
pues e de la Sala de gobierno del Tri-
bunal Supremo, y en el decreto en que
se haga dicho nonebnamiento se hará
una exposición razonada de cuá:es
sean los méritos que se han tenido
presentes para acordarlo. El Parla-
mento, en sesión a la que asistirán
por lo menos la mitad más uno de
sus miembros, y con el voto de las
dos terceras partes de las diputados
asistentes podrá anular el nombra-
miento de un magistrado del Supre-
mo durante los cinco meses siguien-
tes a su nombramiento.

Los presidentes de Sala del Supre-
mo, por formar parte de la Sala de
gobierno del Alto Tribunal, que tan
grande y trascendental misión tiene
en la mecánica de la organización ju-
dicial, serán designados entre magis-
trados de Audiencia con diez años de
servicio al menos, o magistrados del
Supremo, y su designación será hecha
por el Parlamento entre los nombra-
dos en una lista integrada por cinco
magistrados que hayan sido propues-
tos por la Sala de gobierno del Tri-
bunal Supremo y aceptados por el
Consejo de Ministros, que podrá por
tres veces rechazar todos o algunos
de los nombres propuestos, los cua-
les durante el mando del Gobierno o
ponente no podrán ser nuevamente
propuestos.

Inmediatamente de ocurrida una
vacante de presidente de Sala del Su-
premo se reunirá la Sala de gobier-
no para hacer propuesta al Gobier-
no, e mientras se confiera el cargo
por el Congreso de los Diputados,
ocupará la presidencia de la Sala el
magistrado más antiguo de ella.»

55 *
Hemos querido rodear los nombra-

mientos de las máximas garantías. Se
dan al Parlamento facultades para la
anulación de loa nombramientos de
magistrados del Tribunal Supremo
cuando la voten determinado número
de magistrados. Y los jueces no ipgre-
serán como ahora, con una oposición
fiada a la memoria y a la suerte, sino
que saldrán de la Escuela Judicial
—de la que hablaremos en la base no-
vena—, después de haber demostrado
una preparación y ena competencia
seria y de haber formad-o el juez, que
no es muchas veces el que más sabe,
ni el que más disposiciones logró al-
macenar en su imaginación, sine que
el juez es una resultenda de visión de
la realidad, de conocimiento de los
va'ores humanos, de amplios horizon-
tes mentales y de un gran sentido mo-
ral, que es la norma básice para la
recta y elevada administración de la
Jueticie.

Jeronimo BUGEDA

En Francia

La declaración del
nuevo Gobierno

PARIS, 3.—Esta tarde será leído a
las Cámaras el texto de la declra-
ción ministerial aprobado unánime-
mente por los miembros del Gabinete.
En dicha declaracion se dice que el
Gobierno está dispuesto a hecer fren-
te enérgicamente a las dificultades
creadas por la crisis financiera en el
interior y en el extranjero.

Los proyectos fiscales del Gobierno
están basados en tres puntos: prin-
cipio de justicia fiscal, disminución
de los gestee y represión del fraude.

En la declaración se dice gel no
hay ningún peligro que pueda inspi-
rar temor, y que el único sería la in-
decisión del Poder.

En cuanto a la política internacio-
nal, el Gobierno quiere la seggridad
de Frencia y de todos los -pueblos
con iguales derechos e iguales debe-
res todos.

Termina así: «Somoe plenamente
democráticos, pero queremos dar a
la dernocraeie toda su fuerza y su
autoridad.»

La posición de las minorías.'
PARIS, 3.—La posición de las mi-

norías can respecto al nuevo Gobier-
no no está perfectamente
L.011 exclusión de los radicales socia-
listas, que incuestionablemente le vo-
tarán, los demás Grupos están inde-
cisos. Es posible que cuente con el
apoyo de algunos del Centro. Desde
luego parece casi seguro que contará
con el apoyo socialista, aunque mies,-
tros camaradas definirán concreta-
mente su actitud en el curso eei de-
bate.

En Alemania

¿Hacia la dictadura
fascista

Unas declaraciones de Hitler.
BERLIN, 3. — Hitler ha hecho de-

claraciones a los corresponsalee ex-
tranjeros, en las que ha dicho que en
la actualidad no es posible en Alema.
nia una política de términos medios.
«O Alemania enarbola la bandera co-
munista o Alemania vuelve a encone
trarse a sí misma atra vez.» Añadió
que propugnaba por la igualdad de
derechos.

Dijo que había fijado en cuatro años
su plan porque correspondía a la vida
normal del Reichstag. No es mucho
el plazo, si se tiene en ouenta, según
el cabecilla, Irgue durante catorce años
el marxismo y el comunismo han cam-
peelq pqr ees respetos en Alemania».

Protestas.
BERLIN, 3. — Los jefes del par-

tido del Centro y del populista- han
enviado cartas al presidente de la Re-
pública oproteete.ndo del derre del
Reichstag.

Maniobra reaccionaria.

los alemanes que se hallan en el ex-
tranjero son rea,ocion.arios.

Persecución contra los socialistas.
BERLIN, 3. En la cuenca del
Rhur y en diversas localidades alema-
nas se han producido disturbios polí-
ticos. En Itten-del-Rhur, un numero-
so grupo de hitlerienos disparó sus
fusiles sobre otro de socialistas, re-
sultandp heridos doce de éstos.

En Lubeck se declaró la . huelga ge-
neral durante veinticuatro horas en se-
ñal de protesta contra la detención de
un diputado socialista,

En Altona resultó un muerto y once
heridos en un encuentro entre comu-
nistas y nacionalsocialistas.

Manifestación de hambrientos.
BERLIN, 3. — Los parados han or-

ganizado una «manifestación del ham-
bre», en la que resultaron heridas va-
riais personas. Un hitleriano resultó
herido de una puñalada en da cara.

También resultaron gravemente he-
ridos un oficial y un agente de policía.

Prohibición de manifestaciones.
WEIMAR, 3. — El Gobierno turin-

gio, imitando al dictatorial de Prusia,
ha prohibido toda manifestación co-
munista al aire libre.

La unión de Alemania y Austria.
VIENA, 3. — Ha vuelto a ponerse

en el tapete la cuestión del «Ande
luss» con motivo de la arribada al
Poder del nacionalsocialismo. Los es-
tudiantes fascistas de la- Universidad
de Viena han celebrado una manifes-
tación en favor de la fusión de Aus-
tria y Alemania.

El contrato de los tra-
bajadores de la Banca
El jueves continuaron las sesiones

de la Conferencia, girando las discu-
siones en torno a aspectos securida,
reos de determinadas formalidades en
el (régimen de trabajo que ha de esta-
bleoerse.

Se aprobó, por el voto dirimente del
presidente en favor de la enmienda de
da representación patronal, que sea un
organismo central el encargado de con-
teolar el establecimiento de los escala-
fones. También se llegó a un acuerdo
en el respeto al derecho de los aspiran-
tes con tres años de servicio a disf5-u-
tar el sobresueldo de boo pesetas has-
ta que obtenga el primer as.censo.

En el aspecto de la retribución, y
para completar lo ya aprobado, se en-
tró en amplia discusión sobre la que
correspondía aplicar a las Empresas
de menos de veinte eanpleados. Sobre
el particular continuaron ayer las dee_
beeaciones, habiendo sido rechazada
la propuesta de la representación obree
ra, que tendía a que el importe de la
nómina se 'clistribuy .era en ,proparcien
a los años de servicio del empleado,
siendo fiavoe-able el voto del presidente
a la enmienda patronal, consistente
en señalar los topes de 2.000 y 7.000
pesetas, dentro de los cuales las Em-
presas pueden convenir libremente con
el :personal el reparto o distribución de
dos sueldos.

Se perfiló también la base referente
a la constitución de nuevos Era-presas
y creación de nuevos servicios o sucur-
sales de las ya existentes. Par dirimen-
cia a favor de la posición obrera, fuá
aprobada en el sentido de que en am-
bos casos deban las entideides recurrir
a la Oficina de Colocae:óre Más tar-
de, se entró de lleno en le disousión
la base relacionada con los salarios del
personal subalterno. La- treproentación
obrera mantuvo firmemente su posi-
ción en relación con la impreseldible
necesidad de mejorar los actuales. Los
patronos se negaron en absoluta a ha-
cer ni uno concesión económica más.

El presidente, visto lo avenzado de
la hora, suspendió la sesión, con la su-
gerencle a arribes representaciones del
estudio de una fórmula a bese de me-
jorarr la retribueián al personal de uni-
forme en un ro par roo pira el scotpr
no afectado por la emires:6n de las re-
duecie.nes por censo de pobl,eción has-
ta el límite eenseggido.

La irnereeión es favarable ai apee
bación de la fórmula, puee teetilta muy
fuerte peder perear elle el sufrido ser-
ter de los subelternes pudiera escapar
al beneficio econórnleo que de le i rn-
plantaelen del nuevo contrato de tra-
bajo se derive.

Interesantes gestiones
de los obreros maritimos

Ayer por la tarde, el director gene-
ral de Trabajo, camarada Carlos Ba-
rálbar, recibió la vieite del jefe del
Inetituto Social de la Marina Y de
nuestros , camaradas Pedro Muñoz,
Antonio Marina y Manuel Vidal, éete
secretario general de la Federación
de Transportes, Pesca o Industrias
Marítimas de España.

Los comisionados plantearon al di-
rector general de Trabajo importantí-
simos problemas reiecionedee con los
acuerdos adoptados por la Conferen-
cia Marítima eelebreela hace algún
tiempo. Interesaren de nuestro com-
pañero se vaya a la inmediata cansti-
tución del Jurado rojete central y de
los Juracloe mietos menoree en la
costa ; a la creación del Montepío de
clases pesqueras y Bolsas de pmbur-
que para la pesca y eabotaje.

lie estos asuntos merece resaltarse
el que se lefiere a la creeción del Mon-
tepío de clases pequero, coya ob-
tención signifilcaría un beneficio for-
midable para más de cincuenta mil
hombres del mar, y por la que tanto
ha pugnado la Federación de Trans-
portes Marítimos afecta a la Uniónt General de Trábajadores.

Baráibar les manifestó que recono-
cía, a la vista de los antecedentes que
sobre el particular poseía, que las
clases obreras marítimas de nuestro
país han sido las que menos atencio-
nes %en recibido hasta hoy de los Go-
biernos. Y que per ello so proponía,
de acuerdo con el ministro del ramo,
plasmar en realidedes todas estas as-.
pirackeries dada la justicie quo Las
caracteriza.

Nuestro camaradas y el jefe del ins-
tituto Social de le Marina salieron
gratamente impresionados.

En Rusia

Un nuevo impuesto para
fomentar la cultura

El alquiler de un edificio para Escuela.
Se pone a discusión un dictamen

proponiendo el arrendamiento ele la
Planta principal de ja finca número 4
de la carrera de San Isidro, con desti-
no a la instalación de escuelas, por
un plazo de cinco años y un alquiler
anual de 23.000 pesetas.

El señor Salazar se pronuncia en
contra del dictamen.

Lo defiendo enérgicamente nuestro
camarada Saborit. Y es -aprobado en
votación nominal por 16 votos con-
tra 13.

El Carnaval.
Se lee el dictamen de la Comisión

nombrada en la sesión pasada, que
propone le inversión de 75.000 pese-
tas en el Carnaval.

El señor Rodriguez defiende el dic-
tamen repitiendo el tópico «de que es
para dar trabajo».
Saborit: También eran para dar
trabajo !os dictámenes de la Comisión
de Acopios, y, sin embargo, los habéis
dejado sobre la mesa.

sob
Henche pide que el dictamen quede
re la mesa, porque considera que

se va a hacer en Carnaval ridículo y
Madrid tiene otras necesidades.

Pero a peticlen del alcalde desiste

v
desSelelo

aprobado
 aacio 

por
votación, p v eltos cdo inctt,a4dictamen

de los oclalIst ps y otros concejales.
Una ramtteta sto Saborit para que no
se suorendan las obras de la calle de bailen

Nuestro camarada Saborit propone
facultar a la A l caldía para que, de
acuerdo con la Delegación de Vías y
Obras, haga que no se interrumpan las
obras de la celle de bailen, eenles que
están ecepedos areo obreros, El sába-
do se termine el crédito votado, Pero
es precie) gee no se paralicen las
obras, primero para po despedir A l
personal, y óespoós porque la calle
de Bailén es la entrada e Madrid y 90
halla n, un estado vergonzoso. Yo
propongo cele se acuerde no interrum-
pir Me obras y que deeetiée. en le
dperótstrizaitose. sión, se vote la habilitación

El señor Cort obstruye un poco, <P-
elando que esto es ilegal y no reere-
vente más eme una imprevisión.
saborit  absolutamente fal-
so- No emecle decirse sin probarlo. Ha,
pa veinte ches que el delegado del ler-
yicio ha enviado Ice documentos n
euien corresponde. No se trata de una
imprevisión.

Muiño explica por qué hay que ha-
bilitar el nuevo crédito. A:14de que les
técnicos están ultimando el presu-
puesto y que irá a le primera sesión
de la Comisión de Fomento.

El señor Rodríguez rectifica a su co-
rrelieionario el señor Cort.

Y la propuesta de nuestro camarada
Sáborit es aprobada.

ta de ello el eeflor Rico propone que
la sesión se Sus penda para continuar-
la hoy a las diez y media y examinar
y discutir el empréstito.
Lbs árboles plantados en la Casa de

Campo.
Nuestro camarada Muiño presenta-

rá en la reunión de la Comisión de
Fomento que ha de celebrarse hoy un
informe detallado de todo lo que se ha
hecho en la Casa de Campo desde el
advenimiento de la República por los
eervicios que están a su cargo. Entre
todo ello destaca el número de árbo-
les que han sido plantados en los pa-
seos y calles de dicha posesión, y que
son los siguientes:

Camino del Angel, 46 acacias; ca-
mino de la Torrecilla, 26 aeacias; ca-
mino de la Victoria, 32 acacias; ca-
mino de la Paz, 11 acedas; camino
del Robledal, 48 chopos; camino de
Valdeza, 22 chopos y 14 castaños; ca-
mino de María Cristina, 254 plátanos;
camino de la Casa de Vacas, e: pláta-
nos; camino del Medianil, 32 plata-
nos; calle de Siete Hermanas, 52 plá-
tanos; camino del Depósito de las
Aguas, 4o chopos; camino del Jardín
del Depósito, ro castaños y 6 acedas;
plaza de la Paz, 28 moreras y 6 aca-
cies ; plazoleta Nueva, 17 acedas; Ma-
rfa Teresa, 12 'plátanos; camino del
Batan, 216 acacias; paseo del Piño-
nero, 266 plátanos; paseo de Castilla,
99 plátanos; paseo del Medianil, 78
plátanos; paseo de la Granillia,
acacias y 15 plátanos; Depósito de
las Aguas, 20 castaños; plaza del Es-
player, 42 plátanos; paseo de la Vic-
toria, 32 chopos; paseo de la Paz, 16
acacias; paseo de la Torrecilla, :o
acacias; paseo de Valcilza, 15 pláta-
nos y 15 chopos.

En total, le han plantado en la Ca-
ea de Campo durante dos dos &lee de
República 1.553 erboles.

La Comisión de Aoopios
Bajo la presidencia del primer te-

nienhe de alcalde, camarada Andrés
Saborit se ha reunido la Comisión
de Acopios y Aprovisionamientos, asis-
tiendo Henche, Marcos y Rodríguez.

Aparte de otros asuntos de despa.
cho ordinario — adquisición -de má-
quinas de escribir, material sanita.
reo y de oflcinaie y otros suininis.
ti---, acordó interesar da la Comisión
de Ensanche que se proceda a la pa-
vimentación de la calle de Méndez
Alvaro, dotándola de aceras de ce-
mento y encomendar a la vez al inge.
niero jefe don Antonio Soriano que se
estudio la reforma del túnel que exis-
te al final de aquella vía, que dificul.
ta grandemente el paso y ofrece peli.
gro para el tráfico de viajeros trans-
portes, al objeto de que, realizando
aquel estudio, se hagan las debidas
gestiones cerca de la Comrpañía de Ma-
drid a Zaragoza y a Alicante.

El acuerdo' adoptado anteriormente
fué sugerido por Saborit omo de
iniciativa de éste ha sitio mejorar la
asignación fijada a los ex alumnos del
Colegio de la Paloma que vienen tra-
ba-Rindo en las oficinas y talleres, sin
olvi.darse de aquellos que, pertenecien-
do al internado de aquel colegio, han
contraído en años pasados la trico-
fide.

Los que se encuentran en este caso
ceren admitidos como obreros even-
tuales.

También propuso %borle y así se
acedó, que se eleve a la Alcaldía.-
Presidencia la oportuna propuesta pa-
ra que en ella entienda el Ayuntamien-
to, encaminada al abono, desde del
edita], de 10$ cuatrienlos vencidos a
los aprendi ees de los talleres munid-
peles.

Y, por último, ce aprobó la forma-
cien de tina estadística de todos loe
aparatos mecánicos existentes en lw
dependencias municipales.

41111

Reunión del Grupo par-
lamentario socialista
Ayer se reunió el Grupo parlamen-

tario socialice, bajo la presidencia del
eernarada Enrique de Francisco.

Se acorc14 aceptar la resolución de
la Comisión de Instrucción pública en
relación con el proyecto de ley relati-
vo al Cuerpo de Aparejadores.

Por unanimidad se acordó eliminar
de le minoría 4 Juan Canales, por su
actitud de inelleclisia, y comunicar
esta resolución a fa Comisión ejecuti-
va del Partido.

Se aeordó reorganizar la Oficina
parlamentaria, A cuyo efecto se pone-
bró una Comision, compuesta por los
compañeros de Francisco? Nistal,
jo y Ruiz del Toro.

50 encomendó a la Directiva la re-
solución de algunas gestiones en re-
ladón con eteriae lifonge§to .4 de dipu-
tado.

Pare el <emiten de la les , de Con-
g reZPelones y Ordenes religiosas se
convocará a une nueva reunión, en
la que habrán de informar los repre-
sentantes do la minoría en la Comi-
sión de Justicia.

Decreto de Obras públicas

El ministro puede de-
clarar disponibles a los

funcionariosla gaceta
» publica un decreto Cu-

ya perte dispositiva dice así :
»Artículo Se autoriza al minis-

tro de Obras públicas para deolaeer
en situación de disponiblee a 108 fun-
cionarios facultativos que hayan Que-
dado o puedan quedar sin destino Y
para as,ignarles en cede t'eme el sucia°
(rue han de percibir durante el tiempo
que permanezcan en dicha situación, y
que iiep podrá 01ieedOr del los do* ter-
cias de su liabee con cerge a loa ere-
dilos de las idun l illas lícrierstle.Q4da iqs
Guerpos a tele perteneoep o A las de
los servicio& : t que bubieften estado t'O-
tirnomente afectos si se oncontrierien
en situación do sepernumererioe t'or-
eases.

Art. 2. 0 1	 runoionarios que 'sean
declarados i I	 1 la Situwoi4n, a Vil - I od

do la eutorieateón contenida en el er-
tfcelo anterior, pl.xl4411 ser destinados
a •loo servicios es que 01 u i i i isr lqs
considele necesarios, CesanCkl yetonel-
ticsiniente en ese case
1	 s . »

Amancio Muñoz dÉ Zafra
ABOGADO

de 4 a C.MADRID.

EL SENTIDO MODERNO DE LA JUSticia

BASES PARA SU REORGA-
NIZACIÓN

VIDA MUNICIPAL

LAS OBRAS DE LA CALLE DE
BAILÉN

*
Hemos querido recoger con las

asambleas judiciales el ideal que ce-
mo fuerza esencial ha inepiredo estas
,bases. Pretendemos con ello llevar a
la Magistratura española el concepto
elevado de lo que debe ser su fun-
ción; aspiramos con estas asambleas
que se identifiquen, que comprendan
las orientaciones que la seberania ne-
cierna] quiere imprimir al Estado. Que
renueven su espíritu y efineen una
vez más sus altas calidades morales
al ponerse en contacto con las gran-
de$ figurare del Derecho y la técnica
jurídica.

Las asambleas servirán para uni-
ficar criterio-e, llenar las lagunas de
Ja ley, rectificar sus erroues el cone-
cer aquélla en su aplicación viva. Ha
de formar un estado general de con-
ciencia que sirva de fuente interpre-
tadora de toda normal legal, y ktervi-
rá, y esto es lo esencial, para conocer
las ideas en todas los aspectos que for-
man la conciencia política del país,
contrastando en el análisis mismo de
los problemas las posiciones de los
unos y los otros y del ambiente en el
cual actúan ; es decir, que se podrá,
por un lado, pulsar el sentido de los
jueces españoles, y pos- oaro lado, dar-
les los medios suficientes para que en
una conciencia despierta se forme el
recto sentido de las cosas y los he-
chos.

Se conocerán dos aspectos de la jul.
tieía rural—rtan desconocida en Espa-
ña—y se podrá poner remedio a mu-
chos males al oonecerios directamente
de quien los ha vivido, y toda esa
emoción real (podrá ser llevada al mi-
nistro de Justicia o directamente a la
Comisión (parlamentaria de Justicia
poc el presidente del Tribunal Su re
mo y el fiscal general de le Republi-
ca, que por manda  del último p4-
?Tefe del artículo 97 de la
constitucion eepañola están agregados de mo-
do permanente a dicha Comision. Y
con esto -podrán llevar el pensamien-
to dominante en des asambleas, aeí
como 1411S aspectos de más interés, a
la Comisión de Justicia, y la orienta-
ción de ríete al Reno de las asam-
bleas.

Artículo éste de nueetra Constitución
que responde a la idea general de que
todos los órganos del Estado reciban
directamente el cornoolmiento de lo que
sienten las Cortes, reflejo de la con-
ciencia nacional.

Artículo éste que no tiene preceden-
tes en el .proyecto de da Comisión par-
lamentaria ni en el anteproyecto de la
Comisión jurídica asesora y que es
consecuencia de una enmienda de Fer-
nando de los Ríos, que por cierto su-
frió pocas modificacioneseni en la Co-
misión ni en la Cámara.

Con las asansbleas judiciales se irá
formando una conciencia de respon-
sab'elidad colectiva, más necesaria que
en nadie en quienes deben orientar su
mieión con unidad de criterio y pen-
samiento por el bien de /a ley y de la
justicia.

Carrera judicial
Base séptima.

((La judicatura. estará conetituicla
por los jueces de partido, magistrados
y magistrados y presidentes de sala y
presidente del tribunal supremo.

Los jueves de partido saldrán de la
Escuela ludicial que ee creará en Ma-
drid.

LOS magistrados de Audiencia pro-
cederán de los jueces de partido decla-
rados aptos para el ascenso por la
Seta de gobierno del Tribunal Supre-
mo. El ascenso ser,á por rigurosa anti-
giieded entre los dePlarados Aptos Pa-ra él, declaración que hará la Sala
de gobierno al empezar cada año ju-
diciel y que afectará a lee funciona-
rios que quepa prournir hayan de as-
cender duran  el año que 'empieza y
un .aik más. Los que no sean decla-
rarlos aptos no ascenderán y ello su-. 

MOSCU, 3.—E1 Gobierno ruso ha
establecido un impuesto, que se co-
brará en todo el país 3 pare el mejora-
miento de da habitación y el fomente

BERLIN, — El presidente ha fir- de la cultera. Los obreros y los em-
mado un decreto en virtud del cual, Ideados pagarán el a y el 3 por roo
en adelapte, todos loe alemanes resi- de sus sueldos durante ocho meses.
dentee en el exeraejero, las autorida- Los esoriitores, pintores, inventores y
des diplomáticas v consulares y los otras clases que no tienen retrbución
marinos que se hallen navegando, pa- lija pagarán el 30 por loo de sus in-
drán participar en las eleecianee, des. gresoii.
de las del 5 de marzo. 	 Los obreros que ganen menos de so

~1~ }hl --– crffilt
El Gobierno se ha ¡achinado a tornar subilcu=r4o.londran que pe-

A las once y cuarto abre la sesión
el señor alcalde. Asisten los compañe-
ros Cordero, Fernández, Celestino
García, Saborit, Alvarez Herrero, Hen-
che, Redondo, Muiño y Trifón Gómez.

Es puesto a discusión un dictamen
proponiendo la aprobación del proyec-
to de reglamento de la Escuela-taller
municipal de artes industriales. El se-
ñor Buceta hace algunos reparos a los
artículos, que rechaza nuestro cama-
rada Henche. Se aprueban algunas
enmiendas. Madariaga propone que la
plaza de director de dicha escuela se
provea por oposición entre ¡os profe-
sores que forman en ella. Henche se
opone, y a continuación es aprobado
el dictamen.

Las plazas de celadores.
Se aprueba un proyecto y un presu-

puesto para la pavimentación de la
glorieta de San Bernardo, y la insta-
lación de una columna para alumbra-
do que importará 34.244,54.

Se discute un recurso contra la edad
marcada para concurrir a late oposicio-
nes a plazas de celadores de mercados.
El señor García More se luce. Inter-
viene atacando furiosamente) a los
socialistas por su actuadón en este
asunto. Cree que eses oposiciones no
están bien. Incurre en groserías de
gran tamaño, que le acan-ean violen-
tas discusiones CQX1 sus «correligiana-
rios» los republicanos.

El alcalde explica los motivos por
los cuales está tan indignado el men-
donado edil. El señor García Moro
tenía un gran interés por pertenecer
al Tribunal que ha de juzgar en dichas
oposiciones, no sabemos con qué pro-
pósito. Y un día se presentó al señor
Rico a decirle que le habían designa-
do las minorías de todos los partidos
republicanos para que las representa-
ra en el Tribunal susodicho. Se había
arrogado caprichosamente una repre-
sentación que no le fué concedida, por
cuanto al consultar el alcalde a los
jefes de los grupos republicanos, le
respondieron todos que no habían he-
cho tal designación.

Las palabras del señor Rico, que
son bastante elocuentes respecte a la
norma de actuación del señor García
Moro, acabaron con la discusión y las
incidencias que ésta bebía provocado.

A renglón seguido, pasan a
Comision varias propuestas para cambiar
el nombre a algunas calles madrile-
ñas.

El empréstito de los 50 millones.
El punto tercero de la adición al

orden del día es el dictamen de las
Comisiones de Haciende y Ensanche
reunidas, proponiendo la negociación
de so millones de pesetas do los em-
préstitos de la Villa de 193t, obliga-
ciones/ garantizadas del Ensanche pa-
ra la misma fecha.

El señor Regúlez pide que quede so-
bre la meta.

El alcalde dice que el asunto es
muy importante, y somete a la deci-
sión del Ayuntamiento si puede que-
dar sobre la mesa.

Regúlez declara quo no se halla ce-
pacitado para discutirle en estos iris.
tantas.

Hay varios momentos de indecisión.
El señor Rico no se atrevo a propo-
ner ni el aplazamiento ni la urgencia.

El señor Salazar Alonso, con cace-
ente intención, pregunta al presiden-
te de la Comisión de Hacienda su
opinión, ya quo habrá intervenido en
el asunto.

Nuestro camarada Saborit le res-
ponde que .no ha intervenido para na-
da y que la tramitación ha incumbido
única exclusivamente a la Alcaldía.

El señor Rico pide la opinión de las
minorías respecto al aplazamiento de
a discusión del empréstito.

Nuestro camarada Saborit no tiene
nconveniente en que se aplace par:1

discutirlo en la mañana de	 El se. Consulta: da 11 a 1 y
Ql~ OL% k c Plicokk 11 0 Vio- GONGORA,or	 B 
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1 LAS CORTES CONSTITUYENTES

El formidable alegato defensivo del señor Azaña, destruye los
torpes designios del señor Lerroux

marcando las:diferencias entre los di-
ferentes grupos y se crearon instru-
mentos de gobierno. Pero eso no quie-
re decir que si volvieran oteas eleccio-
nes como las del 12 de abril no vota-
ran todos por la República. Y lo mis-
¡no ocurre en el país que en esta Cá-
mara. La República es el fondo co-
mún, y las ideas, lo que nos interesa.
Aunque las diferencias sean muy holl-
as!, todos estarnos para servir a la
República. No se me diga que se ha
evitado la adhesión de nuevas gen-
tes a la República. Aquellas gentes
nos prestaban su adhesión porque
creían que no iba a ser República y
que no íbamos a dejar de hacer la la-
bor que necesitaba la República por
conseguir la adhesión de estas gentes.
La República no podía prescindir de
la ley Agraria, y e] país, el Gobierno
y las Cortes tuvieron que elegir entre
cumplir este deber o contemporizar
con esas gentes. (Voces de Muy
bien.)

Yo no puedo contemporizar con los
adversarios del régmen a cuenta de
no servirlo.

unos cuantos diputados radicales, sin
tener en cuenta las consecuencias
gravísimas y el riesgo que corríamos
todds si no se hubieran podido apro-
bar los presupuestos por falta de «quó-
rum», aunque quizá, como el partido
radical conocía que de todas formas
iba a haberlo, no le diera demasiada
importancia.

Hay, repito, una diferente manera
de apreciar da política. El señor Le-
rroux, en un discurso que tuvo gran
resonancia, dijo dos COSSS extraordi-
narias : en la primera, siguiendo su
doctrina de que las Cortes estaban
divorciadas de la opinión, hizo una
apelación disimulada el Poder pre.
sidencial ; y ante unos barruntos de
conspiración peligrosa para el régi-
men dijo que o deberíamos marchar-
nos del Gobierno o variar de política,
para ~placer a aquellos elementos.

No digo que hiciera mal; es una
diferencia de criterio. Nosotros enten-
dimos que no podíamos marcharnos,
sino que en este primer momento que
se trataba de sojuzgar a da Repúbli-
ca, debíamos afrontar las consecuen-
cias del choque para demostrarle su
entereza.

	

Las apelaciones 	 presidente de la
República.

En fa Republica.. un poder pre-
sidencial que tiene escritos los suyos
en la Constitución ; y estos poderes
no prescriben con el desuso, y ahí
están tal y como son. Es preciso aca-
bar con esa historia de los mensajes
indirectos al presidente de la Repúbli-
ca, porque si yo quisiera exponerle
algo respetuosamente, no tendría ne-
cesidad de dirigirme a él por la sec-
ción de anuncios de los periódicos.
No me parecen lícitas (las apelaciones
a él.

Ell presidente está allí, en su artícu-
lo constitucional, y nosotros, aquí,
peleándonos hasta la muerte, sin que
llegue a él el eco de nuestras pasie
nes. Es monstruoso pretender hacer
creer que el Gobierno está en pugna
con el poder presidencial, porque se
nutre de su confianza. Sin duda han
tornado base sus suposiciones en las
palabras que dijo el conde de Roma-
nones, cuando me hablaba del am-
biente de crisis, y yo le dije que antes
ese ambiente venía de Palacio. La
explicación, que no justificación, de
estas alusiones a la potestad presi-
dencial es si estamos divorciados de
la opinión pública. Es natural que
los partidos de oposición piensen así ;
pero los partidos de la mayoría igual-
mente creen de buena fe que es al
cantrario.

Este es un conflicto que cae fuera
del ámbito parlamentario y es potes
talpresidencial, y, en definitiva, del
sufragio universal. Si alguien se ha
sometido a la prueba del sufragio sois
vosotros, y recientes están las elec-
ciones de Cataluña. (Se produce un
gran escándalo, con imprecaciones
entre los bancos de la mayoría y tos
de los radicales. El presidente, des-
pués de grandes esfuerzos, consigue
restablecer el orden. La frase ha do-
lido un poquito.)
Para que nos marchemos hay que de-
rrotamos en las urnas o en el Parla-

mento.
El que un partido político se crea

dolorido no puede ser motivo de cri-
sis. Derrotadmos en das urnas, y nos
iremos.

Examina las banderas que, según el
señor ,Lerroux, usara después en sus
campañas. Niega que haga maniobra

Gamietsza la sesión a las cuatro y
diez, bajo la presidencia de .nueetro
eoanpañero Besteiro.

Las 'tribunas, enormemente concu-
rridas. Los escaños, también eatán
ami madillos.

En el banco azul, está 1 jefe del
!Gobierno, el ministro de Marina y los
camaradas Prieto y Largo Caballero.

Aprobada el acta de la sesión ante-
rior, dice

El camarada BESTEIRO: Conti-
núa el debate político. El señor Le-
rroux tiene la palabra. (Expectación.
En les bancos radicales hay un lleno ;
eI cambio, se ven claros grandes en
loa escaños ministeriales.)

Habla Lerroux.
El señor LERROCX anuncia que

al discurso que va a pronunciar es el
primero de oposición que se ha hecho
en la Cámara por su minoría.

Ha, llegado el momento de que el
Partido Socialista salga del Poder, sin
recelos, sin violencias y reconociendo
ess todo su valor las aportaciones va-
liosísimas que la colaboración socialis-
ta ha significado para la República.

(Entran en el salón el ministro de
Justicia y el camarada De los Ríos.)

Hace una nueva referencia (ya co-
nocida de nuestros lectoi es) de la for-
ma en que se tramitó la crisis de di-
ciembre.

Los radicales no 90n opuestos a los
avances sociales. Su opinión es que
las leyes sociales, demasiado avanza-
das, causarían un perjuicio económi-
co al país.

Refiere su actuación desde la salida
del Poder, que ha sido de oposición
moderada.

De nuevo se refiere a la crisis, ya
que el Gobierno de °adición republi-
canosociallista no ha cumplido las tres
misiones que supone esenciales : pri-
mera, consolidar el régimen ; segun-
da, desarrollar les principios conteni-
dos en le Constitución, y tercera, con-
tener la anarquía, que se ha apoderado
de los pueblos, cosa que podía beber-
se evitado formando partidos de gran-
des masas .populares.

Dedica un período lírico al com-
portamiento de las masas populares
durante la proclamación de la Repú-
blica„ en la que no hubo ni una sola
violencia, ni un desmán, ni siquiera
se echaron los cierres de los comer-
cios de alhajas. Lo más que hizo el
pueblo de Madrid fué viajar gratis en
lea tranvías durante el 1 4 de abril,
comentando con alegría el fausto su-
ceso.

Aquel estado de euforia duró rnu-
isho tiempo. La República contaba
oon la confianza de todos. Las refor-
mas milibares, que tanto prestigio die-
ran al señor ministro de la Guerra, Y
que se esperaba produjesen protestas,
weron soportadas en silencio por el

ejército.
Otro caso. Un desdichado suceso:

la quema de los conventos, acaecida
 i z de mayo, produjo un estado de

alarma en los elementos religiosos,
acrecentada por el propósito de sepa-
ración del Estado y la Iglesia. Y en
ninguna parte se aceptó más resigna-
damente y con más sumisión por los
católicos,. un estado de ánimo tan con-
trario a sus creencias espirituales.
(Fuertes rumores.)

Ni un solo acto de violencia se ha-
lda producido. Se tenía la fuerza, la
economía, la adhesión y una nunae-
rosísima mayoría parlamentaria. ¿ Qué
más podía pedir el Gobierno?

Al cabo de catorce meses—sigue el
señor Lerroux—, el panorama ha
cambiado completamente. No quiero
que se me califique de derrotista. (Ru-
mores.)

El Gobierno ha fracasado total y
rotundamente. Esto no lo digo con
propósito de ofender. El fracaso, más
que a las reformas de la estructura
del país, se debe a la manera de rea-
lizar la transformación, en la que ha
faltado oportunidad, ductilidad y cor-
dialidad.

El fracaso del Gobierno tiene tres
aspectos : económico, poilítico y so-
cial .

SI económico lo basa en el aumen-
to del número de parados, en la des-
valorilación del valor del suelo y de
In 'baja de transacciones comerciales
e industriales. Opina el caudillo ra-
dical que la política del campo (debe
referirse a la Reforma agraria) pro-
ducirá una superproducción, que aba-
ratará los productos, perjudicando a
jos agricultores.

La legislación saña!.

Además el Gobierno, en su legisla-
ción secia:l, se ha producido como si
sólo hubiera en España obreros socia-
listas. (Rumores fuertes.)

Se refiere después al fracaso social,
y dice que la legislación no ha servi-
do para pacificar los, espíritus de las
C11.9e9 trabajadoras. Es más, se han
agudizado las luchas, porque las le-
yes benefician a una clase social
frente a otra organización obrera po-
tente.

Se ha dicho que en mi partido se
han refugiado masas de gentes de las
que en los primeros momentos se in-
trodujeron como avalancha en los
partidos históricos. Pero de este mis-
mo mal adolece el Partido Socialista,
en el que se han refugiado grandes
núcleos de gentes que no son socia-
listas porque no han podido estudiar
el programa y las tácticas. Y no se
puedo nadie atrever a responder de la
moral pública, privada v política de
estos nuevos elementos. Por eso yo, y
'bien se me ha refregado, dije una vez
que unos elementos que se decían so-
cialistas habían cometido actos repro-
bables con motivo del robo de aceitu-
nas; pero sin que nunca dijese que
esos actos eran atribuibles al Partido
Socialista en su amplia acepción no-
minativa.

Continúa su discurso, y dice que
en la avalancha,. los antiguos servido-
res de la Dictadura se han enrolado
en los partidos del régimen. Yo digo
—sigue---que en el partido en que me-
nos elementos de éstos hay es en el
que yo dirijo. (Grandes carcajadas y
,rumores.)

El fracaso en el orden político es
achacable a la torpeza, a la falta de
espíritu vercladeraxnente liberal, con
que el Gobierno se ha ensañado en al-
gUalOS momentos, y especialmente con
ka prensa, manteniendo con pertinacia
indisculpable medidas de excepción,
que no estaban inspiradas en la justi-
cia>, y que hacen que los ánimos de

quienes se perdonó continúen en un
ambiente de hostilidad al régimen,
que también me va pareciendo exce-
siva.

También cree execrable la actua-
ción de algunas Comisiones.

Cree haber demostrado el fracaso
del Gobierno, comparando las situa-
ciones del 14 de abril con la de hoy.
Entonces tenía todas las adhesiones.
Hoy la República ha sido agredida
desde diversos lados, poniendo en pe-
ligro el régimen, que no vacila por-
que no tiene enfrente militares con
prestigio y con pantalones.

Insiste en que la falta de cordiali-
dad ha producido el actual estado de
cosas.

Repite sus ya conocidos argumentos
de que al partido radical se le puede
alejar de la órbita de] Gobierno ; pero
no se puede hacer nada sin conta-
con él.

Sin embargo de esto, se ofrecen a
colaborar con cualquier Gobierno de
carácter republicano.

,AlLude a las discrepancias que, se-
gún él, existen en el Partido Socialis-
ta, y coincide con «un periódico» en
las apreciaciones sobre la suscripción
abierta por la Unión General de Tra-
bajadores en pe3o para las víctimas
de la fuerza pública.

Manifiesta que si en alguna ocasión
ha faltado previsión al Gobierno, no
ha ocurrido así al señor Azaña, como
se demuestra en los discursos de San-
tander y Valladolid, en les que se pa-e-
paraba una fuerza parlamentaria que,
enfocándola en sentido fremoto, ven-
dría a eer como un secuestro del Po-
der moderador. (Rumores.)

Los socialistas están aferrados al
Poder.

Más alusiones a los socialistas.
Prosigue su disertación el señor

Lerroux, refiriéndose a la proposición
de los radicales y al discurso con que
nueatxo compañero Prieto pulverizó la
maniobra. Dedica grandes elogios
talento de nuestro compañero, al que
compara con Briand.

Y más que todo lo que lleva dicho
probaría el fracaso del Ministerio la
nota oficioea del Consejo de ministros
celebrado el día ro de enero, en que
se hablaba de modificar las leyes del
Jurado y tenencia de armas, y hasta
de la posibilidad de declarar el estado
de guerra en aquella.' 'provincias en
que lo precisase. Es el fracaso de una
política. El reconocimiento de su error.
Esto ha ocurrido a muchos Gobiernos.
Pero las confesiones de errores se de-.
ben hacer desde la oposición, porque
significan el reconocimiento de un fra-
caso. Nunca desde el Gobierno.

En estas condiciones, vuestro debes
es dimitir, porque si cantáis con una
mayoría en las Colees, no la tenéis en
el 'pada. (Rumores.)

Se enfrenta con la posición de Aza-
ña de que el Parlamento es la fuer-
za máxima en España. Y mientras
cuente con la mayoría no se produci-
rá la crisis. Pero hace falta demos-
trar que las Cortes representan al
país.

A mí se me ha dicho—sigue—:
«Pero, ¿qué hace usted? ¿Es que tie-
ne miedo a gobernar?» Yo contesté
que sólo de dos maneras: Q por un
procedimiento de violencia, por me-
dio de las armas, o por contraste, con
el refrendo de la opinión.

A un procedimiento rehusé hace
tiempo. El otro puede ser la opinión
de las Cámaras de Comercio. (Fuer-
tes rumores.)

¿No se cobijó la República en el
Ateneo y en la Academia de Juris-
prudencia? (Los radicales: Muy
bien.) Ahora han cambiado en los
dos sitios (!).

Un DIP.I.JTADO CATALAN: Pe-
ro ¿no habéis visto el resultado de
las elecciones de Cataluña? Han si-
do favorables a los radicales.

Me corresponde el Poder.
El señor LERROUX: No 09 con-

fiéis mucho, porque la crisis se cier-
ne sobre vuestras cabezas. (Carcaja-
das. Rumores.)

El no ha visitado Palacio para que
las malas lenguas no dijeran que ha-
bía ido a recabar del presidente de la
República el Poder, que le correspon-
de por derecho. (Un poco de broma.)

No quiere el Poder para satisfac-
ción de sus ambiciones personales.

Insiste en que tiene motivos diver-
sos para suponer que ahora o den-
tro de unos días habrá crisis, y que
la pirepara el presidente. Se basa en
la polémica sobre construcción de es-
cuelas, en la que quiere complicar
al señor Azaña. (Lo mezquino de la
intención produce algún revuelo.)

Y por el mismo camino, atribuye
al jefe del Gobierno que le ley de
revisión de ascensos por méritos de
guerra y la de Congregaciones las
piensa esgrimir desde la oposición co-
mo banderas antimilitarista y anti-
clerical.

Otra vez repite que él no tiene
animadversión contra los socialistas.
Pero debe variarse la política en evi-
tación de males mayores.
1Ti, ti, ti! Os vamos a declarar la

guerra.
Concluye su «ataque» diciendo que

no se deben extremar las situaciones.
Pide al presidente del Consejo que se
produzca con mesura en le-contesta-
ción. Será ello beneficioso para la Re-
pública.

No tiene confianza en que el Poder
vaya a él, ni en este caso protestaría.
Esto no importa. ¿Qué quedará den-
tro de pocos días, después que hayáis
presentado la dimisión? (Risas.)

Afirma, par último, que es un sen-
timental, y propugna una política de
conciliación que una a dos repuUica-
nos y que no los enfrente con los so-
cialistas. Que no se excluye de figurar
en da República a los que hayan sido
monárquicos.

Así se levantará la República a la
altura que tuvo.

Si no se hace esto, yo me veo en el
doloroso trance de anunciar al Gobier-
no la resolución inquebrantable de es-
ta minoría, o mi sacrificio personal
si no me sigue, de obstruir por todos
los medilos reglamentarios la labor
parlamentaria de este Mlnisterio. Na,
da más. (Aplausos en su minoría, aun-
que no muy entusiastas.)

El camarada BESTEIRO : Se sus-
pende la sesión por diez minutos.

* * *
A las siete menos veinticinco se re-

anuda la sesión.

El camarada BESTEIRO: Tiene
la palabra el señor presidente del Con-
sejo de ministros.
Comienza a derribar el señor Azaña el

castillo de naipes radical.
El jefe del GOBIERNO : Señores

diputados : El discurso del señor Le-
rroux, tan esperado, y en el que nos
ha intimado a la rendición, a la dimi-
sión, viene a coincidir con nuestro an-
helo de cese se reanudasen las sesiones
de Cortes. Porque, apenas cerrado el
Parlamento, la ofensiva que en él ha-
bla desencadenado el partido radical
hizo que quedaran los ánimos propi-
cios a la alásina y a la intranquilidad.

En efecto, durante la suspensión de
sesiones se aprovechó la fine sensibi-
lidad política de Madrid, sobre todo,
para esparcir una serie de rumores y
de alarmas que se decía se traducirían
en el Parlamento.

Corno el Gobierno no puede descen-
der a la política subalterna, ni a los
terrenos de la intriga, permarieció ca-
llado, dando tal vez la sensación de
debilidad. En aquellas escaramuzas,
unidos todos los adversarios del Go-
bierno, 'acudían al arsenal de armas a
su alcance.

Nada satisface más al Gobierno que
la situación se aclare, porque no po-
drá pensar nadie que tenga temor de
comparecer ante la Cámara.

Sabíamos todos en qué iba a con-
sistir el ataque que iba a dirigir al
Gobierno el señor Lerroux, y sobre
poco más o menos acaba de expre-
sar que o el Gobierno dimite o el par-
tido radical le declara la guerra. El
fondo del debate, para mi, consiste
en que se trata de averiguar si en
esta fecha en la República funciona
normalmente el régimen parlamenta-
rio. Cada vez que un Gobierno tiene
enfrente una fuerte oposición, parece,
según lo que se ha dicho, que debe
cesar en su función. Hay un Gobier-
no que tiene mayoría en las Cortes,
que está en el Poder hace más de
un año. El problema es saber si tiene
que atender a los grupos de oposi-
ción o si tiene que atender a su pro-
pio deber y seguir su camino a pesar
de las conminaciones.

Explica después la tramitación de
la crisis, en la que ha argumentado
el señor Lerroux, a quien dice que
ha referido los hechos en forma dis-
tinta a como se produjeron.

Se acordó que la crisis fuese de
fondo y no de forma, y en ningún
momento se habló de que cesara la
colaboración socialista. Al no querer
encargarse de dos carteras el partido
radica], él llevó al presidente de la
República la lista del Gobierno, en
la que figuraban tres socialistas.

Se dice que el Gobierno está muer-
to y debilitado. ¡Bah! Esto se dice
desde que nació.

Yo no tengo la culpa de que haya
demostrado su robustez, que no haya
tenido la debilidad que creían, que
no naciera muerto, como sospechaban
y deseaban. Pero yo, que había for-
mado parte de un Gobierno verdade-
ramente llamado a morir al aprobar-
se la Constitución, no había dado lu-
gar con mis actos ni con mis pala-
bras a que nadie oreyeee que yo era
un mandatario, y menos contando,
corno cuento, con una mayoría.
El programa desarrollado fuá expues-
tó por el Gobierno a) presentarse a

las Cortes.
A nadie se ocultaba nuestro pro-

grama, que expuse al constituirse el
Gobierno. Se reducía, en su aspecto
parlamentario, a la aprobación del Es-
tatuto, de la Reforma agraria, de los
presupuestos y de las leyes urgentes
derivadas de la Constitución: garan-
tías constitucionales, Congregaciones
religiosas, etc. Este fué el programa
parlamentario del Gobierno. Y nos
quedaba, además, que hacer todo lo
que hay que efectuar desde los pues-
tos de mando.

Si se compara el momento del r de
diciembre de 1931 con el de hoy, mu-
cibos nos creerán atacados de manía
de grandezas. Pero ¡ qué diferentes
eran aquellos instantes y éstos. ¡Qué
diferentes! Se aprecia mejor

'
 porque

no venimos del paraíso de la Repú-
blica, como decía el señor Lerroux,
y si el régimen ha pasado horas amar-
gas, lo fueron aquéllas. Lo fueron
aquéllas, señor Lerroux. En el orden
político y en todos los órdenes.
La situación social al enoargarmos del
Peder.—La emigraciún de capitales.

Había tales problemas planteados,
que para unos aparecíamos como víc-
timas y para otros como ambiciosos
o como temerarios.

Dudo de que la constitución de es-
te Gobierno haya empeorado la .s./tua-
ción del crédito público y la econo-
mía y disminuido los negocios y la
vida social. Además, nos achaca el
señor Lerroux haber alejado todas
aquellas colaboraciones que entonces
simpatizaban con la República y aho-
ra se apartan con otros.

El panorama es diferente. Dice que
en aquella feoha no había perturbacio-
nes de orden público. Yo digo que se
lo pregunten al señor Maura, que se
acuerden del conflicto de la Telefóni-
ca, del social de Málaga, del de Se-
villa, de lo cual pudieran dar deta-
lles algunos ex gobernadores de aque-
llas provincias entonces. En Asturias
también sufrimos conflictos de orden
social. Lejos de venir de la paz era a
ha inversa. Además teníamos el crédi-
to público comprometido. Tuvimos; la
emigración de capitales que produje-
ron esas gentes que miraban con sim-
patía a la República, según el señor
Lerroux; pero que lo primero que ha-
cían era poner a salvo sus billetes,
poniendo en trance de catástrofe a la
República.

Además, no teníamos apenas auto-
ridades que secundaran nuestra ac-
ción. El ministro de la Gobernación
de entonces puede decirnos lo que le
costaba hacer cumplir sus órdenes.
Lo que ha pasado en el país es lo que
ha pasado en las Cortes. Prmen,
éramos sólo una mayoría, una masa
confusa. Una vez hecha la Constitu-
ción, hubiera sido monstruoso que
continuara aquel coro, y se fueron

otras. Esto es justicia estricta, ple-
na verdad. Decir lo contrario es to-
talmente falso. (Rumores.)

En el orden social no se nos ha he-
ch,o más argumento ee impugnación
que éste, que tiene un razonamiento
simplista. Los socialistas están en el
Poder, hay una central sindical de és-
tos, se hace ,politica socialista en el
Gobierno. ¡Pues no, señor! No se ha-
ce política socialista en el Gobierno.
Creo que sería necesario tener una
idea de la polítIca socialista corno pu-
dieran tenerla un burgués inhábil o
una devota para afirmar esto.

(Dirigiéndose a los socialistas.) Se-
ñores diputados : ¿qué ibais a hacer
con una mayoría de 250 diputados?
¿Votar únicamente la ley de delega-
dos de Trabajo o da Reforma agraria,
que no habéis hecho vosotros?

La Reforma agraria no es vuestra ;
es trabajo de los republicanos ; es con-
secuencia de un convenio transaccio-
nal atendiendo a una realidad. Y lo
diré en una palabra: es una reforma
conservadora. (Muy bien.)

¿Esto es política socialista? ¿Y la
extnema de la República los socialis-
tas? ¿Pero cuándo se va a acabar este
fantasma?
La actitud con la prensa monárquica.

En el orden político, el fracaso del
Gobierno parece, según dice el señor

Lerroux, más patente. El jefe radical
ha ido, pana apoyar su tesis, toman-
do un argumento de aquí y otro de
allá. Se basa principalmente en que
hemos sido rigurosos con la prensa.
Es posible que así haya sido. Ahora
bien : a ver quién razona que no era
necesario. ;Es que es cruel, a raíz del
lo de agosto, suspender los periódicos
que podían hacer ambiente a lo que
se sofocaba? Se hizo para evitar ma-
yores males. Cuando pasó la suspen-
sión, lo primero que hizo alguno de
aquellos periódicos fué la glorificación
de aquel hecho con las palabras del
propio manifiesto de los sublevados.
¿Es que íbamos a consentir que alen-
tase la discordia? Lo hecho lo fué en
defensa de la República, y entonces
ningún diputado se levantó a protes-
ten ¿Que no nos agradecen el haber
'reaparecido? Jamás he pensado en tal
agradecimiento. Lo comprendo. Res-
tablecimos la normalidad.

Pero quiero hacer constar que no
hemos negociado la reaparición de los
periódicos. Por tanto, los periódicos
que han vuelto a vivir no tienen que
agradecernos nada ni a nosotros ni a

nalisete aspecto politico es lo principal
de nuestra obra y lo que compete
problema aquí planteado. Podrá dis-
cutirse nuestra gestión en todos los
órdenes ; pero ¿en el político? En el
político, no. Cuando, gracias a este
Gobierno y a esta mayoría, se está
dando por primera vez en España el
ejemplo de una política clara, honra-
da, leal, sin covachuela, entonces no
se puede hablar de nuestro fracaso.
(Aplausos.)

Cuando se lleva a cabo una política
en que responde cada cual de sus ac-
tos y de sus ideas no hay ocasión para

d
aspectopeocultricqou. e ,hemos muerto en el aspec

La utilidad de la colaboración socia-
lista.

Las leyes votadas por las Cortes
podrán parecerles a nuestros adver-
sarios bien o mal; pero en el Paga-
mento se ha realizado una labor en
la que está basada la salvación de
España. Yo desearía que cuando su
señoría llegue al Poder tenga una eta-
pa de gobierno como ésta. A unos y
otros, republicanos y socialistas, nos
ha guiado el deber de asentar la Re-
pública sobre las bases constituciona-
les. Para eso están los socialistas en
el Gobierno. Yo he tenido siempre la
idea de que ellos, en estos primeros
meses, que pudieran ser años, de la
República, tenían que colaborar en
la política nacional para lograr la uni-
ficación de criterio, para hacer una po-
lítica de integración del país, en la
que estuvieran representados los inte-
reses burgueses y los intereses obre-
res.

Se equivoca su señoría si cree que
la presencia de los socialistas en el
Poder no es útil. Lo es, no sólo por
la incomodidad que supone para el go-
bernante el que esté fuera de la res-
ponsabilidad del Poder un partido tan
importante, con sus masas en toda
España, sino además porque así rea-
liza un acto magnífico al acostum-
brarse a la disciplina del Poder, para
lo que han tenido que hacer el alto
sacrificio de su programa y de su doc-
trina de lucha de clases para acepta
esta responsabilidad. Su señoría quizá
no comprende' la alteza de miras de
los socialistas al tomar parte en las
responsabilidades con los republica-
nos. No comprender esto supondría
una mezquina idea de la política y de
la República. De otras cosas que ha.
dicho su señoría del Partido Socia-
lista, que tienen un carácter más per-
sonal, %emane° que querrá contestar-
las algún ministro del Partido.

El compañero PRIETO: Pido la
palabra. (Fuertes rumores.)

El jefe dels GOBIERNO: Hay gran
discrepancia entre el modo como ve
las cosas el señor Lerroux y como
las veo yo. La posición de su señoría
centra los socialistas no me sorpren-
de, pero la estimo equivocada. hay
una gran compenetración entre los so-
cialistas y los republicanos. Y quien
los ataque a ellos nos ataca a nosotros.
No hay deslealtades entre ,nosotros.
La obstrucción radical es ya antigua.

He dicho y repito que tenemos un
modo distinto de entender la políti-
ca. Ha anunciado el señor Lerroux
que dificultará la marcha política del
Gobierno, y esto no me sorprende,
aunque lo siento, porque ya tiene pre-
cedentes. Cuando se fué a votar la
ley de delegados de Trabajo, el par-
tido radical se retiró, negando sus
votos para el «quórum». Es la agre-
sión más grave que puede realizar un
partido que aspira e gobernar. Y
cuando la aprobación de los presu-
puestos (sólo quedaron en el salón

de largo alcance. La revisión de asa
censos es un precepto del Gobierno
provisional. La ley de Congregaciones
es cumplimiento de la Constitucións
Los incidentes de los señores Bello
Ruiz Funes no tienen importancia yl

se sustancian con toda claridad. La
revisión de ascensos la pedía el ejércia
to. La Comisión tiene derecho a mo-
dificar el proyecto del Gobierno de
Congregaciones religiosas.

El pensamiento del Gobierno lo in-
terpretó ayer ed ministro de Justicia.
CensM'á luego el que el señor Lerroux
haya usado corno argumento las posi-
bles decisiones de persona que, por
ser neutral, está fuera de las luchas
de los partidos. Jamás haría yo cosa
análoga. Está fuera del juego polía
tico.
No nos iremos, aunque los radicales

empleen la oastrucción.
Aunque los radicales desarrollen su

amenaza de obstrucción, no nos ire-
mos. Se perderá aquí el tiempo; peral
lo haremos precisamente por tener
conciencia de nuestro deber.

Termina diciendo que nunca como
ahora el Gobierno se ha sentido más
fuerte y que se ratifica en que quien
quiera derrotado ha de hacerlo en las
urnas o en el Parlamento. (Gran ova-
ción.)

El camarada BESTEIRO: Antes
de pasar adelante, la presidencia se
permite rogar a los señores diputa-
dos que no prolonguen demasiado es.
te debate, y hasta que vieran la con-
veniencia de terminarlo hoy. (Rumo-
res.) Si se dan razones en contra, la
presidencia las atenderá y se somete-
rá a ellas.

El ministro de Obras públicas tie-
ne la palabra.

(Hay en la Cámara un movimien-
to expectativo cuando comienza a has
blar el camarada Prieto. El discurso,
chle 1111 producido gran sensación, lel

encontrarán nuestros lectores en otrq
lugar de este número.)

El señor LERROUX rectifica bre.
vemente. Niega que su propósito de
obstrucción signifique oponerse a la
ley de Congregaciones, la que puede
excluirse de la obstrucción.

Agrega que los radicales, aunque
no dimitieron les cargos, ya sabía et
Gobierno que podía disponer de ellos.,
(Naturalmente.)

No obstante, advierte a los que
continúan verdaderamente enchufa.s
dos que se apresuren a dimitidos.

Por último, cree que el debate des
be aplazarse. Su salud le impide un
mayor esfuerzo.
Se acuerda celebrar sesión nocturna.

El jefe del GOBIERNO recuerda
que el más interesado en dar urgen.
cia al debate ha sido el propio Go-
bierno. Pero se somete a lo que acuera
de la Cámara.

El señor. MAURA hace ver la izo.

portancia de las palabras de nuestro
compañero Prieto, que pugna porque
:se acaben las bajas rencillas entre los
partidos republicanos para que cuan-.
do se marchen los socialistas del Po.
der haya un instrumento de Gobier.
no. Los socialistas salen con todos
los honores. Y nosotros, los repub ia
canos, daremos al país la sensación
de cordialidad republicana que noe
pide.

Después de breve discusión, se
acuerda celebrar sesión a las once de
la noche, con la protesta de los ra(lia
cales, levantándose la de la tarde at
las nueve y inedia.

a América. El Gobierno ha acordado
que dicho convenio pase al Estado,
designándose una Comisión, integra-
da por el director de Aeronáutica ci-
vil, señor Alvarez Buylla; el director
de lo Contencioso, señor Casanova,
y el comisario del puerto de Sevilla,
señor Orbe, que redactarán el pro-
yecto definitivo.

Para facllitar la realización de las
obras indispensables para la construe.
ción de la estación de amarre, los
gastos correrán a cargo del presu-
puesto de la Junta de Obras de] puer-
to de Sevilla, y yo procuraré suple-
ieentar a esa Junta con las camada-
des necesarias para esas atenciones.
Es decir, que las obras de la esta..
ción se harán con cargo al presu-
puesto de Obras públicas y dentro de
la cantidad global asignada a puertos.

He expuesto también a mis com-
pañeros de Gobierno—añadió el com-
pañero Prieto—el estado de las obras
que se realizan en Madrid para la
prolongación del paseo de la Caste-
llana. Dentro de pocos días, tan pron.
to se siente el tiempo, se establece..
rán los turnos de trabajo nocturno,
con. objeto de que la inauguración
del nuevo trozo del paseo sea el i4
de abril próximo.

Los estudios técnicos para la cons-
trucción de la estación subtIrránea
de enlace ferroviario han terminado
ya, y dentro de pocos días saldrá si
subasta la construcción de unos trae
zos, con objeto de emplear a bastarle
tes obreros y aliviar así la crisis de
trabajo que existe en Madrid.

El paro obrero y la verdad sobre la
gestión económica del Gobierno.

Al examinar el señor Lerroux el
problema' económico de España dice
que ha aumentado ell número de pa-
rados, a, que esto se debe a las me-
didas de gobierno. Yo quisiera que
me dijera él señor Lerroux cuáles son
esas medidas que han provocado el
aumento de parados. Lo que ocurre
es que en la economía española tam-
bién influyen las circunstancias eco-
nómicas del mundo. Aquí hay dos cla.
ses de paro: una, que es una enfer-
medad crónica del trabajo rural en
España, y otra, menos intensa, por-
que es pobre nuestra industria, en el
aspecto industrial. El paro agrícola
en España es secular y dependiente
de una economía primitiva. Antes,
cuando ocurrían estos paros, los obre-
ros se resignaban a morir de ham-
bre, y ahora no, porque entienden
que la República tiene el deber de
ampaearlos ; y yo creo que 'tienen ra-
zón. Piden trabajo y une nueva orga-
nización de la tierra, y tienen razón
en pedido y en hacer presión sobre
el Gobierno. Lo que &te no puede
tolerar es que se salgan de da ley.
No se puede culpar al Gobierno de
que una lepra antigua salga ahora a
la superficie.

El reflejo de la crisis industrial es
menor que en atece paises. Hay que
resaber :la conducta ejemplar de algu-
nos grupos de obreros industriales,
que, mostrando una disciplina social
digna de toda losa, porque tienen ese
hondo sentimiento de discipline y ese
fondo de cultura para saber que una
crisis así no depende de lata medidas
del Gobierno, y soportan da jornada re-
ducida y los salarios reducidos. Yo
quisiera que el señor Lerroux hubiera
comparado la situación del crédato pú-
blico, en ;aquella fecha y en ésta, con
la cotización de los fondos públicos,
de le peseta y la liquidación de los
•puestos. Voy a leer unos datos
en justificación de la gestión econó-
mica del Gobierno.

En aquel presupuesto había un atra-
so, que cargó sobre él, de 250 millo-
nes, y se liquidó con este resultado :

Ingresos, 4.400 millones ; gastos,
4.289 millones, o sea un exceso de lit
rn:llones. Los ingresos calculados as-
cendían a 4.e00 millones, y los gastos
a 4.400.

¿Es esto situación desastrosa? ¿Es
esto administración desastrosa? (Ru-
mores de aprobación.)

La gestión del Gobierno fué admi-
nistrar la Hacienda con ejempler ri-
gor, y se reabsorbió más de la mitad
del déficit del año 31. No se toman en
cuenta (setas cosas, y se habla del fra-
caso del Gobierno.

La política social del Gobierno.
Veamos el fracaso del Gobierno;

en el orden social proviene esta afir-
mación de la legislación social. Se nos
dice que hemos legislado en forma
interesada para una organización. To-
da la legislación social que han san-
cionado las Cortes fué aprobada en
los consejos de ministros en que es-
taba su señoría, y no recuerdo ha-
berle oído en aquéllos la menor ob-
jeción. Sólo tiene que hacerla cuando
ha variado su actitud por no conve-
nirle a la política de su partido.

Por ella llegó a retirarse su mino-
ría, para que no se aprobara la ley
de delegados de Trabajo.

¿Que se hace política en beneficio
de una organización proletaria? ¿Que
se pospone a una de las organizacio-
nes de trabajadores igualmente res-
petable? Lo niego, señor Lerroux.

Yo lo que afirmo es que una or-
ganización proletaria ne sometida a
la ley y sin responsabilidad no puede
ser igualmente respetable que la que
lo esté.

El señor BOTELLA: La F. A. I.
no es una organización obrera.

El camarada BRUNO ALONSO:
¿Qué sois vosotros? Nada absoluta-
mente.

El señor AZAÑA: Nadie ignora que
esto que llamamos la F. A. I. es una
organización combatiente que se ha
infiltrado en otra; y una organiza-
ción a la que no se conoce más que
por sus desafueros, por sus atenta-
dos y por sus ataques a la autoridad,
no puede ser igual que una organi-
zación que vive dentro de la ley.
(Muy bien.)
Las Sociedades obreras han de vivir,
como todos los ciudadanos, dentro

de la ley.
Las leyes sociales dictadas por el

Gobierno, aprobadas por las Cortes
y rubricadas antes por el partido ra-
dical, se han dictado para todos los
trabajadores españoles. La misión dei
Gobierno es aplicarlas.

¿Ouién tiene la culpa de que haya
organizaciones obreras que nieguen
la sociedad, que no quieran oír ha-
blar del Poder público si no es para
destruirlo? Y aun así, no es cierto
que estas organizaciones que no quie-
ren reconocer Ce ley hayan sufrido un
trato de disfavor con beneficio de

El Gobierno se reunió ayer en con-
sejo a las once y inedia de la ma-
ñana. No asistieron los ministros de
Hacienda, Gobernación y Agricultura
por continuar enfermos, y el de Es-
tado por estar ausente.

El compañero Fernando de los Ríos
abandonó la reunión a las doce para
acompañar al presidente de la Repú-
blica en la inauguración de la Exposi-
ción de Grabadores Checoslovacos.

Terminó la reunión ministerial a las
dos de la tarde. El ministro de Mari-
na, que fué el primero en salir, ma-
nifestó a los periodistas:

—No hay nota oficiosa, porque en
realidad no ha sido consejo. Han fal-
tadu cinco niiniatros. Ha sido, por
tanto, una reunión de amigos, en la
que se han cambiado impresiones so-
bre distintos asuntos.

—¿Entre ellos, de la situación po-
litica y parlamentaria?—preguntó un
informador.

—De todo se ha hablado; pero en
conversación amistosa.

El señor Albornoz también dijo que
la reunión h'abfa sido simplemente un
cambio de impresiones.

—¿De cuestiones políticas?—insis-
tió el periodista.

—Naturalmente. Pero sin trascen-
dencia y sin tomar acuerdos.

El ministro de Obras públicas ma-
nifestó:

—El Consejo ha estudiado el con-
venio establecido entre el Ayunta-
miento de Sevilla y la Casa Zeppelin
para el establecimiento de una esta-
ción de amarre en dicha ciudad de
los dirigibles que hagan el servicio
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EL CONSEJO DE MINISTROS . DE AYER

El 14 de abril será inaugurada la am-
pliación del paseo de la Castellana

La estación de amarre de "zepelines" en Sevilla.
Próximo comienzo de las obras de la estación sub-

terránea de enlace
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UNA PROTESTA DEL PERSONAL
AL SERVICIO DE HOSPITALES

lel personal al Servicio de Hospita-
les ha hecho ple , era una note, textil-
nleihdo lá ea ::i de pieete.ste, hti
ene) emprended, que suscribimos

grainente. lele tift hiedo eielistente
,i Sociedad Se vi,rete ciliéjelido de
ielletleias qué con re personal de

Itailernea 1.) ,	,• es se co-
pie lila pe.- . 1 s RepResen-

lialVil, , ] 5 eepteleletente per el per-
bedel l i ..,...dt, i'1,.'",

((Es nutrid o-	 lelesteoa vett/Se
r:1‹!	 el la tlw	 ,, ,,.. Jo eififeeados

leln de hospitáles y ápálugus
tu aelreiteldies de lbs beitefielos tele
la legislacion social otorga á Ilá elese

trabajadora : 	 -etrates sujeto  á Inicie
le . 11e.j, ,: :ala de trábajo y someti

des e atelaje de personas que ppt, el
kht, cie flu ser peattc lipée éti eta§ ideas'
eldlithea ,rellgletes ee hen &detalle

enemigos.
::H•lailiellte Ilegati á esta Direc-

tiva queje  : de dia, del Hospital
Obrero, donde las hermanas de la caridad
seh la. unicas administradoras y hale
cen realizar a Ite einjeleedes actos elle
están C11 pcigne con 'bus tuteas; ellitllb es
tki4i tir a misa dos veces DA día y €11111-
phi- san 'unes deberes religiosos que no
Se sientenyquehace  por el temor de
411• despecedos v que el despido quede
en le impunidad ; otro día.itenemos ete
:lucimiento de que en los H,cispitalee
de la Diputación se establece ila dife-
rencie de ti-ato entre ',los empleados
redel:idos y no asociados ; otro« nos di-
cen que en el Hospital de le Beneficencia
t'enea general se exige al personal fe-
menine a su ingreso en el trabajo,
UPO declaracion escrita, en la que, cen
tal de verse codoeado acepte, promete
no .indicarse, y otro día, en fin, sa-
bernos que en tal o cual H:ospital co-
meten toda dese de abusos y arbitra-riedades

 téti do! por el hethe de es
lar sindioados.

Todo esto es ya defhatiedo pace que
esta Sociedad siga al margen de esta
cuestión, y por esto es por lo Que nos
dirigimos á la prensa haciendo osten-
sible miestra más enérgica preteáta,
rogando a la vez a las ministerios de
Instrucción pública, Gobernación y Di-
putación Provincial ordenen a quien
corresponda que no tolere injerericias
del personal llamado confesional y de
que juzguen los her.hos con imparcia-
lidad, no como lo hacen, de dar más
crédito a unos que a otros.

Asimismo regamos al ministro de
Trabajo y Previsión que, tanto en los
Establecimiento de carácter particular
afmo del Estado, se interese por que
la ,'ornada legal de ocho horas sea im-
plantada.»

LOS LITOGRAFOS ACUERDAN
DECLARAR LA HUELGA EN LA

PERFUMERIA GAL
En el salón grande de la Cásá del

Pueblo se reunió anoche en junta
general la Sociedad de Obreros Litó-
grafos para examinar la conducta se-
ginda por le Perfumería Gal y adop-
tar la actitud que se creyera más con-
veniente para los intereses de los tra-
bajadores.

Después de amplia discusión, en la
que intervinieron numerosoe campa-
Aetos, se acordó, por 41 votos contra
Odio, declarar la huelga en la citada
l'erfumería por haber sido despedido

j
In compañero maquinista sin causa
Uatificeda y no haberse cumplido du-
rante dos años las tarifas ni la plan-
tilla que determinan las bases de tra-
bajo aprobadas eh el Jurado mixto
de Litografía.

Loa compañeros que hicieron uso
la palabra comentaron muy dura-
te lá conducta de la Perfumería
edeptendose después) el acuerdo

de declaración de huelga en medio de
grh entusiasmo.

La sesión se levarit6, seguidamente
de. haberse acordado la huelga, én me-
dio del Mayor orden, derhosttande con
he actitud todos los compañeros que
titán dispuestos si luchar frente a la
setitud patronal en defensa de , sue
1uetaa reivindicaciones.

SE HAN REUNIDO...
43 Dependientes de Casinos.

En la última junta general cele-
brada por le Sociedad de Dependen-
das de Casinos se trataron diversos
asuntos de régimen interior y se eli-

10 la nueva Junta directiva, integra-
da por los compañeros siguientes:

Presidente, Gerardo Atanes; vice,
jenaro Artiles; secretario re°, Francis.
'co García; secretario 2. 0, Andrés
Bed tesorero, Manuel Ordóñez; con-
tador, Fernando Muñoz; vocales: En-
rique García Alvarez, Lucio Izquier-
do, Secundino Albendea, García Rue-
da y Antonio Martín Guijarro.

Mesa de discusión: Presidente, Ma-
Lopez; vice, Fernando Ruiz;
secretario 1.° Ignacio Ramos; secreta-
rlo	 Federico Fernández Chaulet.

Comisión revisora de cuentas: Fe-
derico Ortega, Cándido Sánchez,
Francisco García del Cerro, Francisco
Simón y Felisa Torres.

Tramoyistas.
Esta Sociedad ha celebrado junta

general ordinaria. Fueron aprobadas
las actas anteriores, lag cuentas del
cuarto trimestre y las altas y bajas.

Puesto a discusión el cuarto punto
del orden del día, la Junta directiva
expone la necesidad, por la urgencia
que el caso requiere, de anteponer a
todos los asuntos que lleva a la ge-
feral el dar a conocer las nuevas
base.° y tarifas aprobadas por el Ju-
rado ?texto los días 21, 22, 23 y 24
de diciembre, cuyo alcance darían a
conocer acto seguido los vocales obre-
ros.

Estos explicaron detalládarnente di-
ctas bases, haciendo :Helada de su
aprobación y ensalzando los benefi-
cios logrado  por la clase con la apro-
bación de ellas.

Por lo Avanzado de la hora, la ex-1
posición quedó en la base 13, acor-
dándose la continuación de ella ma-
Attne &mitigo, en nueea junta ge-
neral convocada al efecto.

dependientes Municipales (Obras
sdanitarias).

Celebró esta Sección ayer, en, el sa-

lóri terraza dé S Casa del Pueblo jun-
ta general ordinaria.

En primer lugar tratóse ee todos los
asuntos a-efealnies a la Seteión de re-
slatehcia, aphibeedoee el bele y las
gestiones de la Junta directiva por
uháhitnidad.

Se :fternbaó t1 Comite de Sección, al
que ce•respondía renovar, del sig,uien-
te tedie: Benito Gomez Cornejo,

 Murillo Aurelio Chillaron" José
tin a et	 Florentino Día.

S. pa46 despiiéa a le dist:flete-1 y
ápeobación de la cdtivetateela Oreare/4
dela Seeción. eeferebó el sitie arite
Hee ,7 l belántee d tteattae del segun,
de seeteetre de 1931,

Lee gestiens y prepeekkelee de le
Junta deletree:1 fueroh esimieffici epin-
becia:s.

A'lUrtoáfilledes hicieroe préglihtea
al Lostilte., : euedestádaa satisfattette-
Melle pee éste, y ee pi-tices:lió á de dee-
ciett de eergos para rencrear Jusita di-
rédika. Él teatiltado de la elección lo
deireintle ,niefieha.

La asamblea  concluyó a las diez de
la hoehe.

EmbardoSadores.
Está Sociedad ha celebrado jünta

geneaál dedil/sitia en el salóta grande
de le Citaa del Pueblo.

Fue leída y aprebad,a el acte arete,
riot, col/ Une peeeeña rectifitaelecte
por haberse etibeenacle un etror efi dea
tentilined,a cehtidetd.

Tatebiée fu aprebedo, set diere-
sióri, á segurido paleto del ordeh del
dta, tlientas correspondientes al see
gehdo eetneettre de 1932.

El lerter puhto del orden del día,
elettien de lee cargos de pteeklehte, vi-
cesecretario, tesefeeo, il éeguiudo
y Comisión revisora de cuentee; qué-

peudieute, teetiáfitikeee da detelethea
ción de° celebrar ésta votecitna el Ito
nes por papeleta, de muslo secreto.

La Junta ,clirectiea dit eirente li-
gonas gettienes, que fueron aprobadas
par unanimidad, y determinados afi-
liados hicieron preguntas, contestadas
satisfactoriamente per el Comete.

La asamblea cotectheeó a las siete de
la noche.
Sindicato Metalúrgico (Máquinas de

esoribir.)
En la Secretaría del Sindicato Meta-

lúrgico «El Baluarte» se reunió ayer
en ¡unta general la Sección de Máqui-
nas de Escribir, de dicho Sindicato,
con asistencia de «numerosos compa-
ñeros.

Se trataron diversos asuntos rela-
cionados con el oficio y se die a cono-
cer el proyecto de base; de trabajo
que ha de ser presentada al Jtirado
mixto.

Se contestó a varias actas-aciones de
diversos compañeros, designándose,
finalmente, la Comisión de oficio, com-
puesta por seis compañeros.

La reunión estuvo muy cancurrida
y terminó en medio de gran entu-
siasmo.

REUNIONES Y CONVOCA-
TORIAS

Obreros y Empleados de Fotogra-
fía y Cinentatogratia.-Celebrará jun-
ta general ordinaria el día 6, a las
nueve y media de la noche.

Grupo Sindical de Tfionicos.-Se re-
unirá hoy sábado, a las diez de la
noche, en el Círculo Socialista del
Norte, Jerónimo de la Quintana, 2,
en junta general extraordinaria.

LOS GRUPOS SINDICALES SO-
CIALISTAS

El de Dependientes Municipales.
En la reunión celebrada por este

Grupo se acordó abrir una suscripción
para la rotativa de EL SOCIALIS-
TA, encábezándola cele so pesetas. Al
mismo tiempo se acordó hacer un Ila-
tria,mleñte a todos loe dependientes
diutecipálea para que teettibuyan
esta gran obra, para lo cual pedrárt
eraregar las cantidedea que crean con-
veniente en la Secretaría, á la coma
pañera Bernarda, dentro de las horas
de oficina.

Él de Albañiles.
Este Grupo invita a sus afiliados a

la decimoquinta lección del cursillo de
Arqueología, organizado por el direc-
tor del Museo Arqueológico Nacional,
que se verificará mañana domingo, a
las nueve y media de la mañana.

La lección estará a cargo de don
Carlos María del Rivero, que diserta-
rá sobre «Ojeada sobre la historia
numismática de los árabes en Es-
paña.),

Trabajadores de la Enseñanzt-Ce-
lebrarán junta general extraordinaria
mañana, a las diez de la mañana, en
Alreirante, 17, para tratar de la acti-
tud a adoptar ante la constitución del
Jurado mixto de la Enseñanza.

Dependientes Municipales. (Line:de-
nsa-Se reunirán el día 7, a las sie-
te de la noche, en el salón terraza de
la Casa del Pueblo.

PARA HOY EN LA CASA DEL
PUEBLO

En el salón teatro, a las diez y me-
dia de la noche, Consejo Obrero del
Metropolitano.

En el salón grande, a las cinco de
la tarde, Empleados de Seguros; a
las diez de la noche, Dependientes de
Vaquerías.

En el salón terraza, a las seis de la

tardes Sindicato Médico; a las nueve
de la noche, jeeentud Socialista.

MITINES Y CONFErENCiA
Una conferencia de Ios Trabajadores

de Banca.organizada
 pár el sindicato de Tra-

bajadores de Banca y Bolsa se cele-
brará el día e, a los siete y media de
la noche, una conferencia en su dome
eine social, Los /vladrazos, 9, Pablo
Lefuente disertará sobre el tema «Lo
tnie he visto en Rusia». (Con pro-
yectionese

COOPERACiON

Casas baratát Pablo
9e convoca a junta general a todos

los socios de esta Sección para el lu-
¡lee día 6, a las ocho y media de la
~he, en primera convocatoria, y a
las nueve en segunda, en la secreta-
ría de la Cooperativa, calle de San
lucas,s, II, primero izquierda. En esta
reuhión se tratará de una manera
definitiva de la adquisición de los te-
rrehus.

Carnet del militante
RENOVACION

Se recuerda a todos los jóvenes la
necesidad de encontrarse en la Secre-
tada número 5, de la Juventud Socia-
lista, a las siete de la noche, para pro-
ceder a la venta de RENOVACION.

Circulo Socialista del Norte.
Celebrará junta general ordinaria el

día 7, a las nueve y media de la
noche.

Grupo Juvenil del Circulo
Socialista de Buenavista.

Celebrará junta general extraordina-
ria, para su constitución, mañana, da-
mingo, a lee once dé •é reálleña, en
Padilla, 122 (domleillo -social).

Agrupacion socialista del
PUente de Vallecas.

Convoca a júrate general etteaerdi-
raerla para hoy; a llás eche y media
de la noche,  dhiitilb eteial,
calle de Pablo Itleeiate, 7.

Nuevo Comító de la juventud
Socialista Madrileña.

Ayer se verificó elección de nuevo
Cbreité de la juventud Socialista Ma-
drileña. Participaron en la elección
201 compañeros*, resultande elegidos
tpeosr::mayoría los camaradas siguien-

Presidente, José García; vicepresi-
dente, fernando Lopez  Valencia; se-
cretario, Julio Pintado; vicesecreta-
rio, Carmen del Barrio ; tesorero,

Lara; vocales: Antonio García
Téllez, Joaquín Rodríguez, José Láín
y Rafael R. Rapún.

Mesa de discusión: Presidentes
Francisco de Toro; vicepresidente,
Manuel Martínez; secretarios: Angel
San Juan y Federico Mekhor.

Revisora de cuentas: Luis Fernán-
dez Magán, Rafael Rodríguez Mar-
tín y Florentino Rodríguez.

Vicesecretario de la Federación
Provincial de Juventudes Socialistas
de Madrid, Laudelino Leon,

* * *
Esta nóche, a las nueve, continuará

la ¡unta general de esta Juventud, en
el salón terraza de la Casa del Pue-
bla.

Conferencia de Joaquín Men-
co s.

Hoy, sábado, a las siete dé la tar-
de, en el Círculo Socialista del Nor-
te (Jerónini0 de la Quintana, 2), des-
arrollará el compañero Joaquín Men-
ees la segunda conferencia del cursi-
llo que sobre «Marxisino» ha orgáni-
zado el Grupo de Propaganda Sindi-
cal de Técnicos de Agricultura, Edi-
ficación e Industria.

Se invita a todos los afiliados Y
compañeros y a cuantas personas se
interesen por la materia, pues la en-
trada es pública.

Escuela Obrera socialista.

fu-h
La clase de Pttleticas de esta
e se suspeutie por eelebeeleee la

asamblea de le juventud, y se tras-
lada al jueves din 0, a las hueve dé
la noche, §in Vsétjttitio de la del Miér-
colee árnetuthbesidtai
	 eedee	

DEPORTES
FUTBOL

Fi Unión de Irún, en Madrid.
El equipo fronterizo que capita-

nea el veterano Gamborena, y que
ocupa el segundo lugar en la clasi-
ficación, se presentará el domingo
ante la efición rnáddlefia, teniendo
porenereigo al Athlétic Club.

Por todos loe medios ha de procu-
rar el once madrileño justificar que
aquella derrota copiosa en el campo
de Gal no fué justa.

Veneedor el Athiétle-en éstos últi-
mos encuentros ha recdperado eu for-
ma-, pasaría a oeupar un buen lu-
gar en la clasificación. El partido tie-
ne ttli iriterés extraordinario, y ade-
mála en el equipo de Irún figererá
delantero centro Eleicegui, el cual pa-
rece ser que ocupará 01 puesto en el
once nacional te el preatlino partido
internacional a celebtar en Vigo.

Otro equipo asturiano en Madrid.
También jugará en Madrid el do-

mingo el Stádium de Avilés, equipo
que ha llevado a cabo una excelente
actuación en el torneo de la Terceta
división.

Tendrá por enemigo al Club Depor-
tivo, al que venció el domingo ante-
rior por 2-0, y como el partido es eli-
minatorio, es de esperar que el bando
madrileño trate de derrotar a los as-
turianos por un tanteo máyor que el
que éstos obtuvieran en el primer par-
tido.

El Madrid, á San Sebastián.
Contra el Donostia corresponde ju-

gar el domingo al Madrid, partido na-
da fácil, pues en su campo de Atocha
siempre supieron desenvolverse admi-
rablemente los donostiarras.

El equipe madrileño presentará la
misma alineación que frente al Espa-
ñol, con la sola variación de que en
la línea media Leoneito ocupará el
puesto de Gómez y Sareitier el de Oli-
vares, que se encuentra enfermo,

Ghlpb preferente.
En el campe de la Ferroviaria se'

eelelatárála el dettfirtgo dos interesan-
tes partidos para el campeonato del
Getipo preferente de segare:le cetego-
ría.

A lee nueVe de la mañana jugarán
di Ienperio y el Guindalera. Deportlea..

Y á las once, el Deportivo Leganés
y el Patria Balompié.
Grupo Cultural Deportivo Obrero

Metalúrgico El Baluarte.
Equipos que jugarán el domingo,

día 5, a las oticl de la mañaini, coettra
el Triunfo, en el certipo del titilar.

Prither equipo: Eloy; Alvarez,
Osma ; Prieto, Leartherdale, Pardo; Me-
néndez, Rapun, Basarte, Navarro, Ra-
miro. Suplentes: langa,

Fernández elisco

Equipo reserva: C. Pérez ;' P. Pé-
fez, Dernál Reipétel, Catete/o, F. Bar-
nés ; J. Espinosa, P. Gallee°, Bailes-
teres, Nuño, Dalte Suplentes: Mo-
reno, J. Díaz, Boán, F. Gómez.

Nota.-Los jugadores del primer
equipo se encohlatári, a las diez de
la mañana, y los dél reserve

'
 a las

ocho y media, en "el finel del tranvía
número 28 (Prospetidda).

ALPINISMO
Salud y Cubra va a constituir un

grupo.
Ésta entidad de la Casa del Pueblo,

que está llevando a cabo una exce-
lente labor en pro de los niños, y vis-
to el ambiente favorable que existe
entre los trabajadores madrileños pa-
ra el alpinismo, trata de organizar un
grupo que no dudamos será Muy nu-
meroso.

Los que simpaticen con la idea ex-
puesta por el Comité de Salud y Cul-
tura, pueden pasar hoy viernes, día 9,
por la Casa del Pueblo, al objeto de
ultimar los detalles de la constitución
del Grupo alpino.
Grupa Alpino de Salud y Cultura.
Se hace público que la salida pata

la segunda excursión t Navacetrada
es de la Caen del Pueblo, a las siete
én punto de la mañana del domingo.

De interés

El giro de corres.
ponsales

Con fecha 31 de enero hemos pues_
to en circulación el giro para pago de
las remesas de ejemplares de dicho
MOL

Según costumbre, letra que nos sea
devuelta sin causa que lo justifique
será causa de la suspensión inmediata
del envío del paquete.

En las liquidaciones remitidas en-
viamos una circular con instruccio-
nes para los corresponsales, que roga-
mos atiendan con el mayor interés,
ateniéndose a cuanto se indica en lo
que respecta a nos aumentos y devo-
luniones de ejemplares.

gaCETILLAs
LARA

Siempre «La ChascarrIllera». Gran-
des ~dones para el autor y atestas.

i.t.00 carcajadag en la Zarzuela.

Loco carcajadas con «Los hilos de
la noche».

Lobo eercajedas con «Los hilos efe
le tinehee én la Zarzuela.

CINE DE LA FLOR
L e letratedinaria9 tondithenes

aeúeticasi del Cine de la Flor y la
bondad de set aparato sonoro Marco-
ni le . demostrará, si vierte a ver «El
desfile del amor», á aseenderite ar-
tístico y auditivo sobre lo gut ante-
ricemehte victo-re ~he así lo ~tir-
ites él púlele() que hasta la fecha la
ha elehe Vett cartelera.

CINESTUD1O 23
La cuarta sesión, que se celebrará

en el Cine Tívoli mañana, domingo,
a las once en punto de la mañana,
responderá al tema «El Japón a través
de la cámara fotográfica», con el ea-
freno en Madrid de la notable pelícu-
la japonesa «Vedo», interesantísima
producción realizada en los estudios
del imperio sobre un episodio del si-
glo XVIII.

Completarán la sesión varios curio-
SIDS documentales relacionados cote la
sida en aquel pele.

cArTELEs  I
Funciones para hoy
ESPAÑOL.- 6,30 segundo concierto

de .abieno por la Orquesta, Filarmó-
nica de Madrid. 10,30 (Xitgu- Bo-
trás), El alcalde de Zalarnea. (Bu-
taca, 3 pesetas.)

CALDERON.- (Compañía lírica ti-
tular.) A la, 6,30 y 10,3 0, Luisa
Fernando (Butaca, 4 pesetas.)

FONTALBen--(Carmen Díaz.) A las
6,3o y mace Las dkhdeas faldas
(sainete de Arnichee)k

LArta.-6,30 y 10,3o, La Chasca-
teilleta (gran éxito).

COMEDIA. -A las 6,30 (popular: 3
pesetas hita), Jábalí, A las 10,30
(popular: 3 pesetas butaca), Jabalí.

VICTORIA.--(Compañía Aurora Re-
dondoeValerlano León.) 6,30 y 10,30,
Luis Cand,elae y Compañía.

COMICIO. - (Compañía Adarntiz.)
6,30, Lá Lola se va a los puertos.
Ite30, La Malquerida. (Butacas, 3
pesetas.)

ZARZUELA.- 6,3o y 10,30, Los hi-
jos de la noche (t.000 carcajadas).

CERVANTES. - (Compañía Juan
Caleta Cuatro únicos días.) 6,30 y
ro,3o, Los marqueses de Matute.
(Butaeas 2,50.)

IDEAL.- 6,30, La rosa del azafrán
(por Doeine de Di go y Sagi Vela).
10,30, La mora qua yo queda, 114:1-
to olainecteosol).
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Mili" 5
BUCK 1

En E
1
E.--E

E Buscando fieras vivas E
=--(Bring'em Rock AMO)

¡La sensación de la temporada!
E  j Nada de trucos ni de fi,ociones1
II: ;Ha betido tatios les «récords» E

de eaquille en loe E. E. U. U.1 1:

MARTIN.-A las 6,30 y utt,jó (po-
pulares,: butaca, 1,75), ¡Quién fue-
rá ella! y ¡Manos arriba!

MARAVILLAS.-(Compañía de eta-,
vistas.) 6,30 y 10,45, Mi costilla es
un hueso. (Populares: 2 pesetas
butaca tarde y noche.)

PAVON. - (Revistas Celia Gámez.)
6,30, El país de los tontos (j ¡ éxi-
to!!) . 10,45 , Las tentaciones
(¡ ¡ triunfo! 1).

ROMEA.- 6,3o (pepinar : 3 pesetas
butaca), La pipa de oro, 10,45,
¡Gol! (el campeón de las revistas).

FUENCARRAL.- (Compañía lírica
Guillermo Cases.) 6,30 y 10,30, La
vireen meterla (exilo verdad).

CIRCO PRICE.- Hoy, sábado, 6
tarde, inatteatireción del gran espec-
táculo Catedral de las Variedades.
Espectáculo continuo de escenario y
pista. Catorce formidables atraccio-
nes. Orquesta de monos, Lolita As-
tolfi, Pepita Lláoer, Loe Boomgar-
den, Mariano Galano (tenor enci-
clopédico):

ASTORIA. - (Teléfono 128m) A las
4,30, 6,30 y 10,30, Amarne esta
noche.

CINE DE LA OPERA (antes Real
Cinema. Teléfono 14836). - 6,30 y
roeee (programa garantizado núme-
ro .8), Bombas en Montecarlo.

CINE DE LA PRENSA.- (Teléfono
mecate) 6,30 y 10,30, El hacha jus-
ticiera.

FIGARO. -"(Teléfieno 93e41.) 6,ao y
10,30, Cocan de lilas (filrh francés
recientemente galardonado).

PROGRESO.- 6,10 y toeto, Arsene
Lupin (superproducción M. G. M.,
pot los hermanos Barry mo,re). Do-
mine°, tres eeociones completas.

MONUMENTAL CINEMA.- (Telé-
fono 712 14. ) 6,30 y 10,30, Peter
Vess.

LATINA.-(Cine soneiro.) 6 y 10,15
(formidable éxito cómico), lea pu-
ra 'verdad (edaptación de Muñoz
Seca ; habláda v cantada en caste-
llano. por Erniqueta Serrano, Goei-
te Herrero, Amaliá Iseura. Pepe !s-
heet, ette.; hora y media de dee) y
otras. fueyes: Fantomae (emocio-
nante drama policíaco).

PROYECCIONES (Fuencarrad,
Teléfeno 33976). - 6,3o v 10,30, lee.
nernanta (por Flarold Lloyd).

CINE DE LA FLOR. - (Teléfono
35378.) Todos los días, tarde y no-,
che, El desfile del areor y La Pa.
loma (Vea gacetilla.)

CINESTUDIO 33.-A las Ir en pun-
to de la mañana del domingo, 5
de febrero, celebrará su cuarta se-
sión en el cine Tívoli, con el estreno
riguroso de Vedo, primer film japce
nés que se exhibe en España.

FRONTON JAI-ALAI (Alfonso XI.
Teléfono 16606). - A las 4 tarde
(moda). Primero (a remonte), Os-
tolaza y Larrañaga contra Lasa y
Zabaletá. Segundo (a pala), Fernán-
dee y Abásolo ~tea Arurmendi
Pérez. Se dará un tercero.

RA DIO
Programa para hoy.

UNION RADIO. (EAJ 7. 424,3
metros.) De 8 a 9: Diario hablado
«La Palabra».

De 11,45 a 12,15: Nota de sinto-
nía. Calendario astronómico. Saetee
ral. Recetas culinarias, por dein Goh-
zalo Avello. Campanadas de Gober-
nación. Noticias. 13olaa de trabajo.
Información de oposiciones y con-
cursos., Programa del día. Señales
horarias. Fin de la emisión.

De 14 a 16: Campanadas de Ge.
bernacien. Señales horarias. Boletíh
meteorológico. Información teatral.
Orquesta Artys ; «La Revoltosa», de
Chapt; «To daun», Fernández Blan-
co; «Fausto», Gounod.-«Panotámica
del cinema», encuesta, por Manuel Vi.
Ileeas López.-“El huésped del Sevi-
llano», Guerrero; «La dulzaina del
charro», Rebollo. Noticias de última
hora. Indice de conferencias. Fin de
la emisión.

De 19 a 20,30: Campanadas de Go..
bennación. Cotizaciones de Bolsa.
Programa del oyente. Cursillo sobre
cooperativismo: «La cooperación en
la región centro», por don Antonio
Santana, presidente de la Federación
de Cooperativas del Centro. Conti.
nuación del Programa del oyente. No«,
ticias. Fin de la emisión.

A las 21: Cursillo de Lengua in-
glesa por el método Linguaphone.

De 21,30 a 24: Carnpahaclas de Go-
bernación. Señales horarias. Selección
de la zarzuela, original de los señores
González del Castillo y Martínez Ro-
mán. música del maestro Alonso , eLa
calesera», por el cuadro artístico de
Unión Radio. Director, maestro Al-
varee Cantos. Noticias de última hoe
ra. Campanadas de Gobernación. Cie.,
1-re de la estación.

Obras de GabrielDevi lle
Inas,

«La evoltición capitate 	
«El Estado y el Socialismoe 	
«Greco Babeuf y la conjuración

de los iguales» 	
«Salario y beneficio» 	
«Socialisrne, revolucióti e inter-

nacionaliseno» 	
«Estudio acerca del Sociallemo

científico» 	  0,40
De venta en EL SOCIALISTA'

Parranza,	 •

CINES Y TEATROS
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UN DOCUMENTO ADUCIDO EN EL DEBATE POLITICO

Liquidación del primer presupuesto
de la República

EL CONFLICTO DE LOS MINEROS ASTURIANOS

El gobernador confía en que no s
hará esperar la solución1933: ¡El año de la rotativa!

En respuesta a la acusación formulada por don Alejandro Lerroux con-
tra el Gobierno de haber agravado el problema económico del país, el jefe
del Gabinete inteecaló en su discurso memorable los datos siguientes, ata-
ñederos a la liquidación del primer presupueste de la República. Yéalos
el lector:

«De los datos recibidos en la Intervención general del Estado, relativos
a los ingresos y pagos °en el año 1932, puede hacerse el siguiente avance
de lo que será la liquidación del presupuesto de dicho ejercicio:

Pesetas.

Ul Presupuesto aprobado por las Cortes para 1932 arro-
jaba, por tanto, un superávit inicial (siempre inclu-
yendo entre los ingresos les recursos por Deuda) de 	

Y como el exceso de los ingresos sobre los pagos realiza-
dos asciende a 	

Comparando estos resultados con las previsiones figu-
radas en el Presupuesto, resulta:
Ingresos presupuestos según el estado letra B
Ingresos realizados 	

Gastos presupuestos según el estado letra A 	
Pegue realizados 	 ......

Ingresos verificados durante 1932 (incluso por recursos
extraordinarios, Deuda) 	

pagos realizados hasta 31 de diciembre de 1932

Menos ingresos obtenidos respecto del calculó
presupuesto 	

Menos pagos realizados respecto a los pre-
Vistos en presupuesto-- 	

Exceso de los ingresos sobre los pagos 	

4.409.036.177,33
	  4.297.105.220,26

111-930-957,07

4-550.248,192,00
	  4.409.036-177,33

4.469.86248,48
4.297.105.220,26

141.212.014,67

172.757.268,22

Somos tres tres con idénticos años de servicio en EL SOCIA-
LISTA: Povedano, Sánchez y yo, que suscribo por exi-
gencias del director. Veinte años, para hacer redon-
da la cifra. Se nos alcanza algo, pues, del entusiasmo,
la voluntad y la inteligencia con que se ha escrito, se
ha compuesto, se ha impreso y se ha administrado
nuestro periódico. Y es que de lejos, de todos los ám-
bitos de España, nos han llegado siempre refuerzos.
¡Magnífica solidaridad! No es presumible que sea
ahora cuando vaya a interrumpirse. Llegarán todos
los esfuerzos que se desean y habrá, porque es ne-
cesario que la haya, rotativa. Verla nuevecita y fun-
donando será la mejor recompensa a los sesenta
años de labor que representa nuestra actividad... ¡Y
a los muchísimos más que sumamos entre todos los

operarios, unidos por el mismo fervor!

FERNANDO ESPINO

Camarada: Envíanos tu donativo

El corresponsal americano del
«Nesvs Chronicle» die Londres comun'i.
có que los periódicos de Nueva York
están cuajados de cartas y de artícu-
los en los que se discute la tecnocra-
cia, es decir, la doctrina económica
que un grupo de ingenieros, en cola-
boración con profesores de la Univer-
sidad de Columbia, han elaborado y
están dando a conocer. «Es un hecho
ciento—trece el corresponsal—que la
tecnocracia está a punto de convertir-
se en la nueva religión americana.» •

¿Va, pues, a ser destronada la re-
ligión del becerro de oro en los Esta-
dos Unidos.? No anticipemos los acon-
tecimientos. Además parece que en
medio de la confusión de sus ideas y
de su penuria, muchos americanos se
han sentido atraídos por la promesa
en cierto modo mística de una nueva
vida económica.

Pero ¿qué es lo que hay de tan nue-
vo en la teoría de los tecnócratas?

Al cabo de investigaciones que da-
tan de muchos años, han descubierto
que, gracias a la técnica, la produc-
ción de las riquezas ha aumentado en
proporciones fabulosas al mismo tiem-
po que desminuían el trabajo humano.

Para los socailistas es ésa una ver-
dad corí-iente. Desde Carlos Marx, y
aun antes, no ha dejado de ser discu-
tida. Unicamente los tecnócratas le
han agregado algunos hechos recien-
tes, terribles y emocionantes en su
realidad.

Citemos algunos, publicados en la
revista norteamericana «The New
Outlook».

Un tecnócrata afirma en dicha re-
vista que en lo relativo a la fundi-
ción, un obrero puede producir en una
hora la cantidad que hace cincuenta
años se producía en seiscientas cin-
cuenta horas, siempre, desde luego,
que se empleen los mejores procedi-
mientos. Según las estadísticas oficia-
les, la producción no ha aumentado
más que 23 veces.
• Compruébese que en algunas in-
dustrias, durante los tres últimos
años, el progreso técnico ha elimina-
do prácticamente el trabajo humano.
En Nueva Jersey se construyó hace
poco una fábrica de algodón que fun-
d'ele durante las veinticuatro horas
sin .intervención del obrero. 	 •

Entre 1920 y 1929, los Estados Uni.
dos aumentaron la producción en 36
por oye, mientras que, durante el
mismo período, el número de obreros
ocupados en las fábricas aumentó sólo
en g por loa

«Lo que es todavía más inquietante
—escribe a este propósito «The Ti-
meso— es que la mitad del ejército dt
los parados, que en estos instantes
constituye la cuarta parte de la pobla-
ción obrera, podría trabajar en las fá-
bricas norteamericanas si dichas fábri-
cas recobrasen la actividad máxima
que tenían en 1929.»

De aquí puede deducirse que si
vuelve la era de prosperidad en los
Estados Unidos, de los doce millones
de parados quedarán seis millones de
asalariados que no encontrarán ya tra-
bajo.

Queda, pues, sentado que en el mun-
do de los sabios y en las esferas con-
servadoras de los Estados Unidos no
se cree ya que el régimen actual sea
capaz de resolver el problema del pa-
ro y que tampoco se tiene confian-
za en el porvenir del capitalismo.

En Alemania, como ya se ha con-
signado, hay muchos Industriales y
economistas que opinan así.

En Bélgica quedan algunos rezaga-
dos de la economía libeial ortodoxa
que imaginan que la crisis actual es
ua crisis como otra cualquiera y que
se resolverá de ¡nodo natural, con arre-
glo a las leyes sentadas por Ricardo
y J. B. Say. Crisis de abundancia, se
decía entonces. Las riquezas abundan,
en efecto, pero no encuentran com-
pradores y hay que quemarlas y ti-
rarlas al mar, mientras millones de
desventurados pululan por el mundo,
hambrientos y andrajosos. ¡Esa es la
hermosa civilización que la Banca y
lea Iglesias defienden contra el prole-
tariado alzado en rebeldía!

Pero ¿cuáles son las soluciones de
la tecnocracia?

Es difícil discutirlas porque no son
todavía bastante conocidas en Europa
y porque se presentan aún bajo aspec-
tos poco definidos y demasiado técni-
cos. Nos limitaremos a enumerar al-
gunas de sus conclusiones esenciales.

Los tecnócratas declaran que la mo-
neda, en razón de sus amplias fluctua-

El plan social de los
tecnócratas
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LA NUEVA MISTICA

Por otra parte, los representan
obreros tampoco alegaron nada en co
tra de la fórmula, y manifestaron
cuando estuviese más perfilada la
meterían al Sindicato.

El gobernador, hablando después
Ja reunión con los periodistas manif
tú que su impresión era frene=
optimista en cuanto a la solución d
conflicto, aunque bien entendido y
no podía llegarse a conjurar la huelg

Es indudable que ésta se plantear
el lunes próximo. Sin embargo , or
el gobernador que merced a esta
mula expuesta, hoy en la reunión
otna que surja en días sucesivos, da
lución del ,problema no se hará e
rar.—(Febus.)
Una Comisión de la Conferencia

llora en OVIEDO.
OVIEDO, 3.—Ha llegado la C

misión designada por La Conferenc
Hullera para hacerse cargo de las a
mil toneladas de carbón de existena
estancadas por falta de salida.

Los comisionados se pusieron al h
:billa con la Patronal para determi
la forma de retirar el tonelaje.

Van per buen camino das gestio
del gobernador para resolver el cantil
e» de la Duro Felguera.

Parece que se aceptará una fórme+
la de arreglo mediante jubilacion
decorosas, garantizando el trabajo
otros sitios a los obreros que no seast
readmitidos por exceso de personal
(Febus.)

Cayó el intrigante Schleicher a ma-
no de la intriga, su antigua valedora.
Sue «jaleadores» de antes, burlados,
le dieron la puntilla arteramente en
una semana de trajín e ininterrumpido
eamadrejo y zapa. Con la caída de
ese general ambicioso, las derechas
han ofrecido a la democracia y a la
política mundial un ejemplo incom-
parable de sus meto-dos de gobierno,
de lo que son capaces y de lo que se
puede esperar de ellas en su actua-
ción pública. Aplazaron la apertura
del Parlamento contra la voluntad
socialista para sustraer al órgano so-
berano y democrático la fiscalización
de los actos del repudiado canciller;
prefirieron maniobrar en la sombra
para mejor esquivar la responsabili-
dad y cubrir su impotencia democrá-
tica. Las derechas sabían que en el
Parlamento no contaban con rnayoría
propia para realizar sus aviesas in-
tenciones. Sabían también que si se
repudiaba a Schleicher, habría de exi-
girse no menos garantías a su suce-
por, quienquiera que fuere. Esto qui-
sieron evitarlo a toda costa, tanto
como la posibilidad de que Schleicher
encontrara en la disolución del Reichs-
tag el golpe de gracia contra sus aña-
eazas ocultas. Más aún si el general
lograba los poderes excepcionales pa-
ra gobernar abiertamente sin el Órga-
no soberano de la nación. La reacción
v el fascismo veían írseles nuevamen-
te su presa, su botín en manos del
caído Schleicher. Para evitarlo, la
reacción y el faseismo han preferido
actuar en la sombra antes que de ca-
ra al país. Se sintieron débiles ante el
Parlamento y se lanzaron al asalto de
una fortaleza en ruinas. Hindenburg!
En los ochenta y seis años del jefe
de Estado escudaron su cobardía y
sus malas artes. Son otras de las vir-
tudes políticas que cuentan las ejem-
plares clases conservadoras en su ha-
ber. Ante el Parlamento, ante la de-
mocracia, ante la soberanía del país,
en cuyo nombre se decían actuar, la
deserción, la deslealtad; mejor que
luz y taquígrafos, la gestión oculta
en la irresponsabilidad, la intriga.
Con tales prendas se presentarán los
sucesores del caído Schleicher.

¿Quiénes son los ioteligentes? La
Radio nos acaba de dar sus nombree
al frente del nuevo Gobierno. Son los
antiguos aliados de Harzburgo : el
fascismo, la reacción, la «nobleza» gui-
llermina, él militarismo chauvinista.
Una especie de Santa ALIANZ A sin Ro-
ma hasta ahora, quizá con ésta des-
pués. Porque al centro católico se le
pretende enrolar en la cruzada contra
la democracia, contra da República y
b us gestores: la clase -trabajadora.
Que tal es la sagrada misión nacional
que encubrirá el nuevo Gobierno con
un programa que nadie entienda para
que nadie se entere. Para eeto, sólo
por esa labor contrarrevolucionaria
pueden haberse dado el abrazo la de-
magogia hitleriana con representante
del capkalismo tan caracterizado,. tan
intransigente y reaccionario como Hú-
genberg, con el otro vástago del «He-
atrenklub», Von Papen, el del «Estado-
Beneficencia», y con la organización
militerista «Los Cascos de Acero», re-
preeentada por Seldte. Inútil será bus-
car otro objetivo ,gubernamental inme-
diato en un Gobierno en que el fas-
cismo está en minoría, aunque esté
como jefe del mismo el propio Hitler.
Sí éste se atreviera a poner en prác-
'rica sus tópicos más explotados y so-
corridos, habrian de ser sus •miternos

p
colaboradores los golpeados. Pero para

m% ift km» flee-aará see ~ama,

80.385.703,52

111.930-957,07

31-545.25155

sino la. conquista del Poder. Un día
más sin él y la desbandada se habría
precipitado más aún. Ahora ete posible
que el tufillo de la presa cogida man-
tenga mejor recogidas las huestes. La
esperanza del botín fué su fuerte, y lo
será con más razón ahora si no de-
frauda. Hitler no lo desconoce. Por
esto habrá buscado con sus adiados, co-
mo obra inmediata de gobierno, el
punto de común coincidencia, capaz
de mantenerlo en el Poder el tiempo
necesario para la marcha sobre Ber-
lín, sin encontrarse con ellos. Y este
punto no puede ser otro que preparar
La contrarrevolución, minando abierta
o solapadamente la democracia y arre-
metiendo contra sus mantenedores: ed
Socialismo. ¿Logrará su objetivo? Se-.
guro que no, si el proletariado alemán
no lo quiere. Hacia él hemos de con-
centrar toda nuestra atención y todas
nuestras esperanzas.

Seb. DUEÑAS

En Navalmoral de la Mata
han sido asentados todos

los jornaleros
BADAJOZ, 4 (e in.).—E1 Gobierno

general ha 'informado que terminó to-
talmente el conflicto de Navalmoral de
la Mat1, donde han sido asentados  te-
dos los jor.aleros.—(Febus.)

La incautación de las tierras
de los granadinos compro-
metidos en el movimiento

de agost)
GRANADA, 3.—Han llegado repre-

sentantes del Instituto de Reforma
Agraria para proceder a a. Incautación
de las fincas propiedad de los grana-
dinos encartados en el mewimiento de
agosto.

La incautación afeota a fincas encla-
varlas en los términos municipales de
siete pueblos de la provincia. Los re-
presentantes conferenciaaton con el go-
bernador.--(Febus.)

En Dinamarca

Medidas del Gobierno
socialista para contener

la crisis
COPENHAGUE, 3.—Las negocia-

ciones eneabladas entre las liberales y
los partidos gubernamentales—radica-
les y sociellistas—han terminado por
un acuerdo político de gran trascenden-
cia sobre las bases siguientes :

Prohibición, por vía legal, de huel-
gas y locáuts; desvalorización de la
corona danesa, a la par de 22 coronas
y media por libra esterlina ; reducción
al 3 y medio por 'o° de los intereses
de los depósitos ; constitución de un
fondo de compensación de 2 oo millones
de coeonas; aumento-del impuesto so-
bre la renta y reducción de los impues_
tos sobre la della que pesan sobre los
agricultores.

Se ha llegado al acuerdo precedente
como consecuencia de un proyecto de
ley presentado el sábado anterior en
la- Cámara por el Gobierno socialista.
El proyecto a su vez fue consecuencia
de la amenaza formulada par los pa-
r:mies de iniciar el día 1.° del actua.
un locka que habría paralizado la ca
si totalidad de la vida eoonómioa da

El

¿Cómo funcionan las fuentes de ri-
queza de El Paraguay y de Bolivia?
Como todas las fuentes: fluyendo. Pe-
ro ese fluir, ese caudal que limpia-
mente se derrama cuando sigue su
curso natural desde su nacimiento y
fertiliza cuanto toca, no aprovecha
casi nada a las tierras paraguayas y
bolivianas; es decir, a los pueblos pa-
raguayo y boliviano, de donde mana.
Por el contrario, los va agotando
siempre y cuando se promueve en lo
sucesivo esa creación de riqueza co-
mo hasta ahora. Pero no; si fuera
creación no se caminaría al agota-
miento. No; lo doloroso es que no se
crea riqueza alguna, y lo más doloro-
so es que se extrae para el exterior
la riqueza de aquellos pueblos.

Veamos cómo. Hemos dicho que El
Paraguay es un país de llanura y de
boscaje. Inmensas masas de arbole-
do cubren una considerable extensión
del territorio. ¿Inmensas? Eso dicen
por allí y eso se repite cuando la vis-
ta no puede abarcar la totalidad de la
masa. Ya se va precisando una medida
que dejará al descubierto dentro de
poco la cantidad de arbolado que se
dice inmensurable. Esa medida cubi-
cará día a día con precisión crecien-
te tan enormes bosques, y nos dirá
c0mo lo enorme, lo inmenso, se achi-
ca, se acaba. Porque esa medida son
los calveros que la civilización va de-
jando en la maraña arbórea sin ser
cubiertos de nuevos arbolados.

Poco importa a las compañías de
explotación de los bosques los huecos
que van quedando a su paso. El hacha
tiene millones y millones de troncos
en que cebarse y embotarse, y, antes
que esos millones se acaben, las com-
pañías, que han estudiado la perfec-
ta equivalencia de sus operaciones, sa-
ben que la millonada de troncos pa-
raguayos derribados se habrá conver-
tido en millonada de dólares, de Libras
o de francos.

Para la civilización capitalista, un
árbol en El Paraguay no tiene valor
alguno. Si algún valor le conceden,
lo reconocen después de derribado,
cuando, dividido en tablas o «adoqui-
nes», o transformado en parte en ta-
nino, empiezan a aprovechar lejos de
allí las monedas más menos fluc-
tuantes, que son el fin obligado de la
transformación del bosque primitivo.

El árbol, para aquellos poseedores,
tiene esa sola significación, y ella que-
da establecida en el juego de la Bolsa.
Ellos, que tantas veces vuelven sus
ojos al cielo, debieran mirar a él pen-
sando en el árbol que derriban, por-
que es el cielo quien en equellas re-
giones puede que les dé su principal
significado. Y este primordial signifi-
cado puede ser que resulte aterrador.

No olvidemos que una de das carac-
terísticas de aquel suelo en muchas
partes en su permeabilidad; no olvi-
demos, por lo tanto, que muchos ríos
quedan sumidos por el suelo o absor-
bidos por la atmósfera.

Cuando los bosques vayan faltan-
do por obra destructora de una ciega
civilización que no atiende más que
a sus egoísmos capitalistas, ¿creen
sos «promotores del progreso» que la

Providencia, llorando sus disparates,
os va a anegar con láerimas para dar
;nidal a los ríos y humedad a la tie-

rra? Qi.vé brasca, elevándose en

ploración a) cielo, tendrán el poder
de conmoverlo y provocar un llanto
profundb y bienhechor? ¿Los brazos
de los hombres, abiertos y levantados
en desesperadas plegarias e impreca-
ciones?

Sólo las ramas de los arboles en
coro forestal ,pueelen obtener una res-
puesta de la benéfica lluvia, porque
sólo ellas en aquellas llanuras benefi-
cian la atmósfera y precipitan el nu-
blado. La lluvia faltará cuando los
bosques falten, y éstos han de faltar
como la inconsulta explotación extran-
j era continúe disponiendo a su ante-
jo del hacha. Y cuando ésta no ten-
ga madera en que hincar su filo, el
capitalismo levantará sus campamen-
tos e irá a llevar, con una miserable
máscara de progreso, la desolación y
la ruina a otro tibio regazo de la Na-
turaleza.

Y mientras destruyen la riqueza ar-
bórea de un puebloatentan a su
equilibrio meteorológi"co, ¿cómo tra-
tan a sus obreros?

Acaso el organismo creado para ta-
les funciones, la máquina industrial
con que llevan a cabo la explotación
de los bosques, está bien aceitada y
funciona blandamente. Sí; es una
«maravilla de humanidad»; lo mismo
que la perfecta máquina cornunistoide
que allí mismo tuvieron montada en
la época colonial los santísimos varo-
nes de la Compañía de Jesús, de los
cuales nos cuenta el padre Ibáñez de
Echavarri, capellán de los reales de-
marcadores y comisarios de la línea
divisoria, en su documentado libro «El
reino jesuítico del Paraguay», cómo
robaban por millones a los indios y
defraudaban al tesoro de la nación con
el más imperturbable descaro. Les
bastaba hacer unas cuentas inspiradas
en las del Gran Capitán, en las cua-
les hacían intervenir, pomposamente
vestidos, hasta a los propios «Dan-
zantes».

Pues estos señores de ahora son tan
fraternales para los Indios y mestizos,
y hasta para los pocos desesperados
europeos que se aventuran a asalariar-
se en aquellas faenas como los hijos
de Loyola.

Hay compañías que además del «c6-
mitre» que va arreando a latigazos
a los «perezosos», y no conformes con
humillar bestialmente al jornalero de
todas las maneras que imaginaron los
ordenadores de la policía señorial, tie-
nen montada tan bien la maquinaria
que los míseros jornales de sus peo-
nes 'siempre vuelven a caer en las
propias arcas a través del cajón de
sus economatos, cuando no llevan su
atrevimiento y villanía a despreocu-
parse de prohibiciones y pagar con el
vale oneroso e infamante.

Reverso de ese estado de cosas se-
ría la colonización organizada por el
Gobierno paraguayo en diferentes pun-
tos del país, si no fuera por algunas
circunstancias que las hacen fracasar,
con gran contento de los fuertes ca-
pitales.

Así sucedió hace ya tiempo con la
colonia «Nueva Australia» que funda.
ron socialistas australianos. Dirigida
por un director y un consejo, enseguida,
se levantaron tales dificultades que el
desacuerdo en la táctica a seguir fué
violento. Lo más probable es que,
obrando encubiertamente, algunos ele-
mentos extratios, enemigos de 10111 pdo.,
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cipios socialistas, sembraran la ciza-
ña en la colonia y apretaron económi-
camente a sus miembros cuanto es-
tuvo de su parte, hasta tal punto que
tuvieron que sucumbir.

Algunos hombres, de espíritu más
templado, separándose del grupo,
acamparon a orillas del río Pirapo, y,
afirmando sus principios, se estable-
cieron en aquel suelo con el título de
Cosmos. Y si bien el fervor socialista
dt aquellos trabajadores era manifies-
to y además tesonero, el estado gene-
ral de brutal explotación tenía que im-
ponerse por la ley del más fuerte en
un campo propicio a la vida de comu-
nión humana, y en un régimen que,
aparte de ciertas consideraciones al
trabajo, no vive, al fin y al cabo > más
que de consideraciones al capital.

Enrique DE ANTON

VASCONGADAS Y NAVARRA

El camarada Baráibar,
a las Vascongadas
BILBAO, 3. — Mañana, sábado, a

primera hora de la noche y proceden-
te de Santander, donde inspecciona-
rá el funcionamiento de los Jurados
mixtos, llegará a Bilbao el director
general de Trabado, camarada Barái-
bar. Desae aquí marchará a 'Vitoria,
donde el domingo dará una conferen-
cia.

Los socialistas bilbaínos, aprove-
chando la estancia del compañero Ba-
ráibar en Bilbao, quieren organizar
para el lunes una conferencia a car-
go de dicho correligionario. — (Fe-
bus.)
Noticias de la Diputación vizcaína.

BILBAO, 3.—El presidente de la
Comisión gestora no acudió a su des-
pacho esta mañana por encontrarse
enfermo.

En la Diputación manifestaron a
los informadores que en el monte
Ganguren, jurisdicción de Galdácano,
y propiedad de la Diputación, se de-
claró un incendio, a consecuencia del
cual quedaron destruídos numerosos
pinos.

El siniestro fué provocado incons-
cientemente por unos transeúntes,
que arrojaron sobre la maleza una
punta de cigarro encendida. — (Fe-
bus.)

Chocheces tradicionalistas.
BILBAO, 3.—El gobernador ha re_

cibido varias visitas, entre ellas la
de don José Luis Zuazola, que acu-
dió a pedir autorización para repar-
tir un manifiesto tradicionalista, en
el que se condena en términos muy
enérgicos la actuación de don Alfon-
so de Borbón y se dice que debe per-
der toda esperanza de ocupar el tro-
no de España. Al mismo tiempo el
manifiesto declara único pretendiente
a don Alfonso Carlos.—(Febus.)
Hoy explicará Ossorio y Gallardo una

conferencia en San Sebastián,
•BILBAO, 3.—Mañana, a las siete

y media de la tarde, el señor Osso-
rio y Gallardo dará en el Ateneo la
conferencia que fué suspendida días
pasados sobre el tema «Medios ma-
teriales, legales y morales».—(Febus.)

ciones, constituye un insuficiente pa.
trón de los valores El economista in.
glés Keynes y otros más habían SOP

tenido ya una tesis parecida.
La potencia adquisitiva de los sala-

rios manifiesta una impotencia cróni.
ca paya absorber una producción creí
ciente porque, dicen, la determinación
de los salarios y de los precios está
entregada a la casualidad.

Los tecnócratas se proponen reem-
plazar la moneda, como «unidad de
medida», por una «unidad de energía»,
que puede representar al mismo hen.
po el esfuerzo físico humano y la
energía térmica acumulada en una
mina de hulla, por ejemplo, o en la ca.
pacidad de un generador eléctrico.

La moneda, «como medio de can.
bio», sería sustituída por «tickets» re.
presentativos de cierto número de un!.
dades de energía no 'transmisibles
valederos únicamente por un espac
de tiempo limitado. Esto implica I
imposibilidad de atesorar y de prestar
con Interés.

Los precios podrán ser fijados en
función de las cantidades de energía
empleadas en la producción y distri-
bución del producto.

Por último, siguen diciendo los teet
nócratas, «el sistema de los precios
del régimen capitalista se hundirá der.
teniente, si no durante la crisis ac.
tual, por lo menos cuando sobreven.
ga la crisis próxima.»

Tal es el plan en líneas generales.
Implica una economía organizada y
dirigida, la limitación do la jornada
de trabajo, la fijación de los precios
v de los salarios, la abolición de !as
g" anancias, del préstamo con interés,
de la empresa individual de la produc.
cióne una intervención sobre el repar.
te de la renta, el hundimiento del ré.
gimen ,capitalista, todo ello antiguas
ideas socialistas que reciben de ese
modo una confirmación evidente.

¿Y por quién? Por ingenieros y

sabios del mundo capitalista norteame
ricano, por consejeros económicos de
míster Roosevelt.

Piensan los tecnócratas que los
tados Unidos marchan hacia un nus.
yo estado social que será gobernado
por los técnicos. Desdeñan la política
y el parlamentarismo. Pero entonces,
¿por qué medios se proponen llegar
al Poder?' No lo dice, y ése es uno
de los puntos débiles de su plan. Los
socialistas podrían facilitarles, para
adueñarse del Poder, un medio ya ce.
nocido y que, a falta de tecreecrafas,
esetán dispuestos a aplicar por su
cuenta, aun cuando sólo sea para rea.
lizar las ideas de la tecnocracia... y

las nuestras.
Por ahora limitémonos ni plan en

sí mismo. Alegrémonos al ver lo bien
acogido que es por muchos nortenm*
ricanoe en el país más capitalista del
mundo.

De ello se hablará mucho todavíag
y no a humo de pajee.

A. DEWINNE

Grupo Sindical Socia-
lista de Artes Blancas

Se requiere a los afiliados al Grupo
para que asisten hoy sábado a las
cuatro de la tarde, al vestíbulo prin-
cipal de da Casa del Pueblo para dar.
les instrucciones.

Son momentos de lucha y nadie
debe faltar.

En la Casa del Pueblo

Conferencia de Va-
leriano Casanueva

OVIEDO, 3.—En. el Gobierno ci-
vil, convocada por el gobernador y
bajo su presidencia, se ha celebrado
la reunión de los representantes de
los Sindicatos mineros y de las Em-
presas Fábrica de Mieres, Hullera Es-
pañola y Duro Felguera, que son las
que anunciaran las restricciones en
las jornadas de trabajo y salarios. El
gobernador, como representante del
Gobierno, propuso una fórmula para
ver de llegar a una solución. La fór-
mula tiene dos partes. Una de ellas
es a base de la jubelación de 2.500
obreros, a los que podía darse una
pensión vitalicia de cinco pesetas dia-
rias. Para arbitrar el dinero con des-
tino al pago de esta pensión los obre-
ros que trabajen en las minas debe-
rían de aportar el 3 por neo del im-
ponte de sus salarios y las Empresas
aportarían a su vez una cantidad
equivalente a ese 3 por roo. Mas como
las Empresas dicen que su situación
económica es angustiosa y no podían
aumentar lbs gastos de explotación
en la fórmula se plantea la idea de
que el Gobierno podía autorizarles a
aumentar los precios del carbón en
usa cantidad equivalente a ese por-
centaje. La otra parte de la fórmula
consiste en haoer semanas de cinco
días en das explotaciones mineras.

Los representantes de !as L mpresas
dijeron que nada ,tenían que alegar a
la fórmula expuesta y que ellos la so-
meterían a sus respectivos Censejos de
administración.

Resulta que la realización del Presupuesto ha mejorado
aquel cálculo en 	

Es decir, que con la emisión de soo millones de Deuda del Tesoro, los
19,13 obtenidos de la emisión hecha a cuenta del empréstito de Cultura y
los 3,57 de la Deuda para Casas baratas puesta en circulación en 1932, se
han cubierto todos los gastos del Estado, aun habiendo incluído en su Pre-
supuesto por primera vez los que venían satisfaciéndose con independencia
del mismo por el Consejo Superior de Ferrocarriles, el servicio de Acción
social inmobiliaria, los de Turismo, Verificación de contadores automóvi-
les, Jurados mixtos del Trabajo y otros, y las obligaciones atrasada, por
Ferrocarriles, Firmes especiales y Comités paritarios, y todavía ha habido
un exceso de ingresos sobre los gastos de 111.930.957,07 pesetas,.

A este resultado se ha llegado sin ninguna ficción, pues las formaliza-
ciones hechas en el ejercicio de 1932 por pago de Deuda importan mayor
Suma que las realizadas en presupuestos anteriores; las obligaciones pen-
dientes por resultas del año 1932, según puede calcularse por ros datos reci-
bidos, no completos todavía, pues faltan los correspondientes a las Orde-
naciones de Guerra y Marina, serán sensiblemente iguales, quizá menores
(no obstante el mayor volumen de presupuesto), a las que quedaron pen-
dientes por cuenta de ejercicio anterior, y los ingresos que quedarán por
resultas de 1932 también serán sensiblemente iguales, más bien mayores, a
los que quedaron pendientes por igual concepto en 1931.

El ministerio de Hacienda no quiere hacer ningún comentario sobre los
resultados que anteceden; únicamente se felicita de ellos porque revelan la
eficacia e intensidad de la gestión recaudadora y la prudencia con que ha
procedido el Gobierno en la administración del presupuesto de gastos.»
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NOTAS DE ALEMANIA

HITLER, EN EL PODER

•

conflicto entre Bolivia y Paraguay
Algo de la explotacMn en El Paraguay

Organizada por da Juventud Socia.
lista Madrileña, se celebrará mañana,
día s, a las seis de la tarde, en el sa.
Ión teatro de la Casa del Pueblo, una
interesante conferencia a cargo del ea.
manada Valeriano Casanueva Picazo,
director general de lo Contencioso del
Estado, que disertará sobre el suecs.
tivo tema «La humanización del De.
techo».

La importancia del ¡tema y la auto.
rielad del conferenciante harán que e/
'salón teatro de la Casa del Pueblo se
vea el domingo, como en anteriores
conferencias, completamente ecupade
de compañeros.
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